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'ov qne culpa tan grare,. 
Saeno blando y suave , 
Pude en largo destierro merecerte- y. 
Que se aparte de mí tu oWido manso ?' 
Pues no te busco yo, por ser descanso ^. 
Sino por muda imagen de la nyierte« 
Cuidados veladores 
Hacen inobedientes mis dos ojos. 
A la ley de las horas : 
Ko ban pedido vencer á qsis dolorea 
lias noches, ni dar paz á mis enojos. 
Hadmgan mas en mi que en las auroras» 
ligrimas á este llano , 
Que amanece á mi mal siempre temprano i 
T tanto y que persuade la tristeza 
A mis dos ojos, que nacieron antes 
Fara llorar, que para verte, 6 sueno : 
íh sosiego los tienes ignorantes y 

,T«tm ir. ^ 



I 



D« til manera, qacat morir el ii» 
Coa Ini enferma tÍ que permitia 
El m1, qne te míiasen eii poniente. 

Con pica torpes al punto ciega y fiia , 
dyó de las estrellas blandamente 
La noche tras las pardas sombras mudas , 
Que el sueno persuadieron i la gent*. 
Escondieron I?s galas i los prados 
Estas laderas, y sus peñas solas 
Duermen ya entre sus montes recentados. 
Los mares , y las olas , 

Ofenden tas orejas , 

Es , que entre sueños dan al cielo queja* 

Del yerto lecho, y duro acogimiento, 

Qiie blandos bailan en los cerros dorol. 

Los airoyuelos puros 

Se adormecen al son del llanta mió, 

Y á su modo también se duerme el rio. 

Con sosiego agradable 
Se desan poseer de ti las flores. 
Mudos están los males , 
No hay cuidado quehaUe, 
Fallan lengnaa y voz i los dolares , 

Y en todos los mortfeles 

Yace la xida euToelta en alto olvida « 
Tan solo mi gemido 
Pi«ri]eelr«tpeioi tn silencio unto: 



SE D. FRIKCISCO DE QÜETEDO* i 

Yo tu quietud molesto con mi llanto , 

Y te desacredito 

£1 nombre de callado con mi grito. 
Dame, cortes mancebo, algún reposo ^ 
No seas digno del nombre de avariento « 
En el maB desdicbado, y firme amante , 
Que lo merece ser por dueño hermoso. 

Débate alguna pausa mi tormento ; 
Gozante en las cabanas > 

Y debaxo del cielo 
Los ásperos Tíllanos : 

Hállate en el rigor de los pantanos , 

Y encuéntrate en las nieves y en el yelo , 
£1 soldado valiente ^ 

Y yo no puedo hallarte ^ aunque lo intente 
Entre mí pensamiento y mi deseo. 

Ya , pues , con dolor creo , 
Que eres mas riguroso que la tierra , 
Mas duro que la roca , 
. Pues te alcanza el soldado envuelto en guerra f 

Y en ella mi alma por jamas te toca. 
Hira que es gran rigor, dame siquiera ^ 
Lo que de tí desprecia tanto avaro y 
Por el oro en que alegre considera , 
Hasta que da la vuelta el tiempo claro. 
Lo que había de dormir en blando lech* 

Y da el enamorado á su señora , 

Y á tí te se debía de derecho. 

Tomo Jr. a 
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banie lo qae desprecia dé tí abori 

Par robar el Udron ; lo que desechd 

£1 que envidioso! zelos turo y Ilorai 

Quede cu parte mi queja satisfecha ; 

Tócame con el cuento de til rara , 

Oygan aiqüiera el mido de tus pliimas 

Mia deiT enturas sumas ; 

Que yo no quiero verte Cara á ctr« t 

Ni qUe hagas mas caso 

De mí, que basta pasar por itii dé paso g 

O qbe S tu sombra negra por lo menos } 

Si fueres á otra parte peregrino t 

Se le baga camina 

Por ettoi ojos de sosiego ágenos. 

QuítaMe, blando sueño , este desveto } 

O de él alguna parte « 

Y te prometo , mientras viere él cielo ( 

De desvelarme solo en celebrait^i 

«itVÁ lí. 

A la Codicia. 

tHste crédito á un pino « 
A quien del ocio rodo avara itiaild 
Truno del monte al agiía peregrina | 
OLDÍbacÍego,de til pai tirano : 
Viste, amigo, tu vida 
Por k eodicia i tanto mar Tendida ) 
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iToj6te "violepto 

donde aniso el albedrío ^el YÍento. 

ijue condición del Euro y Noto ignoras?^ 

Que mudanzas np sabes de las horai^ ? 

ives , y no sé hien si despi'eciado 

>el agua , ó perdoi^ado : 

Quantas veces los moi^stmos qne el n^ar ^erri^ 

r tuviste en la tierra 

^OT sustento , en la nave mal segura 

iOS llegaste á temer por sepultura ?- 

Que tierra tan estrana 

io te forzdi á besar del mar la sana ? 

2nal Alarbe , qual Scita > Turco ó Moro , 

guando al agua , y al TÍ^ntQ obedecif^^ 

Por senoF no teqiias? 

Hucbo te debe el oro , 

Bi después que saliste 

Pobre reliquia de naufragio triste» 

fjo. yez de descansar del mar seguro ^ 

^ tu codicia l\idr6pica obediente 

Con villano azadón en cerro duro 

Sangras las venas al metal luciente. 

^Por que permites que trabajo iAfame 

Sudor tuyo derrame f 

pexa ofipio bestial , que incHna al suehí 

Ojos nacidos para ver el cielo. 

¿Quf fatigas la tierra? 
\ífe^^ ^ paz los secretos de esta sierra ; 
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¿Que te han licclio, mortal , de estas montanaa 

Las escondidas, y á^^peras entrañas, 

A quien defiende apenas negra hondura ? 

Mira, que aun tiempo mismo estás abriená* 

Al metal puerta, á tí la sepultura. 

Piensa, y es un engaño vergonzoso , 

Que le hurtas riqueza al duro suelo ; 

Oro le llamas, y es dulce desvelo i 

Es peligro precioso , 

Rubia tierra , pobreza acreditada | 

Y ponzoña dorada. 
¡Ay! DO lleves contigo 

Metal de la quietud siempre- enemigo ; 
Pues la naturaleza, viendo que era 
Tan contrario á la santa paz primera , 
Por dañoso y contrario á quien le estima ^ 

Y por mas escondernos sus lugares » 
Lqs montes le echó encima , 

Y sus sendas borró con altos mares. 

I^oy, que á tu patria vuelvas al iustantei^ 
Que el Occidente dexes saqueado , 

Y que el mar sosegado 

Con amigo semblante , 

Debaxo del preciosp peso gima , 

Quando sus fuerzas líquidas oprima 
La soberbia y el peso del dinero : 

l^oy, que te sirva el viento lisoQgereí 

Si sn furor recela» „ 
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Doy, que respeta e! canatnó á tus velas ^ 
y si tesíies de! mar el desconcierto ,, 
(Bien que imposible sea ) 
Doy , que te sale á recibir el puerto^ 

Si pobre casa tienes, que te vea- 
Bico; ¿dime si acaso 
£n tus montones de oro 
Tropezará la muerfcev ó tendrá et paso „ 
O añadirá á tu vida tu tesoro , 
Un ano , un mes , un día , una hora , ó un puntft? 
Vo lo podrás hacer , bí el mundo junta : , 
Esto , pues , SI Bjo puede , á que esper anxa> 
Truecas segura paz. en tal tardanza ? 
Dexa, no cabes mas el metal £ero ^ 
Vé que sacas consuela á tu heredero ,. 

Y que juntas tesoro , si se advierte y 
Para comprar deseos de tu muerte. 
Sac45 ¡ay! un tirano de tu sueíio<, 

Y on potv^ que después será ti» dueño : 
Déxale, ék Loiba ,. si es que te aconsejas^ 
Con la santa yerdad sincera y pura ;^ 
Pues él te ha de dexar ^si no le dexas^ 
CVCft le ha de quitar, la muerte dura. 

SILTA III. 

Boma antigua y moderna. 

Eata que miras grande- &on|||. ahora ^ 
Xnésj^ed ^ foé yetba un tiempo , fué^ collado , 



10 fOCSlAS^ 

PrimerQ apacentó pobre ganado ^^ 
Ya del mundo la, 'ves Reyqa y señora.. 
Fueron en estos atrios Lamia y Flora, 
Pe unos admiración^ de otros cuidado^ ,^ 

Y la que pobre Dios tuvo en el, prado. 
Deidad precioi^a en alto templo ador^. 
JoYC tronó sobre desnuda pena 
Ponde se ven subir los chapiteles- 

A sacarla los rayos! de la mano ; 
Lo que primero fué 9 rica desdeña ^ 
Senado rudo ^ que vistieron pieles^ 
Da ley al munido ^ y peso al Oceano>.. 
Quando, nació la dieron 
Huro un arada« Reyes una loba ^ 

Y no descoxu>ciéro];i 

^a leche, si este m^ta , y aquel roba., 

pipses, que truxo Hurta.doa 

Del Dánáo fuego la piedad Troyana ,^ 

]f uéron aquí ho&pedad.ofr 

Con fácil pompa, en devoción villana ;; 

Fué templp el bosque» los peñascos araa,^ 

Víctima él corazón ,.los dioses varas. ; 

Y pobre,, y coman fu^ego. en estos Uanoi^ 
\i08 grandea reynoad^los doa hermanos^. 

A la sed de los bpeyes. 
DeEvandro fugitivo Tibre santo 
Sirvió : después los Cónsules , los rfye». 
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Jje crecieron con llanto 
De los Reynos, que ^n tiempo aprisionaron, ^ 
Fué triunfo suyo, y yiólos.en qadena 
£1 Danubio y el Renp , 
(•os dos Hebjos, y el padr^^Tajo. ameso,, 
Cano en la espuma y y roxo coq la arenigí;- 

Y el Nílo , á quien han dado , 
Teniendo hechos de mar , nombre de rio ,^ 
fio sin envidia, Tiendo que ha gu.ard^4<% 
Sn cabeza de yugo y senpi^íp ^ 
pefendiendo. ignorada 

XjA libjertad » qvic no p;u4íera ann^dlai ^• 
£1 que por siete bocas derramado , 

Y de plata,, y cristal hidra espum^nte^ 
Con siete cuellos hiere el mar spujinte^ 
Sirviendo en elinxierno, y el,estíp 

A Egipto, ya de nujl^e,, ya de.rio«. 
Anudaron al T'ú^^^e cuello y fi;ente,,. 
Puentes en, lazos de alabastros puros^ 
Sobre peñascos durps.^ 
Llorando tactos ojos si;i. corrientev,. 
Que aun parecen en cainposL de esm^falAi^ 
lias puentes. Arjoa. y Pavón. U espalda. 
Donde muestra^ l^a fábricas quellojas 
(^ fuerza que. en Ipa pifes, IJev^n. las hora^:^ 
|hies yencid^os del tiempp , y mal seguros. 
Pfligros son, Ips que antes .fueron muroscí^ 
Q^en siet« nipo^s círculo fprmárpí». 
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Donde a la hbei :ad de las Baciones 
Cárcel dura cerraron. 
Trofeos y blasones , 
Que en arcos diste á leer á las estrella»^ 

Y no sé si á envidiar á ks mas de ellas > 
O Roma generosa 9 

Sepultados se ven , donde se vieron 

Los orguHosos arcos 

Como en espejo, en la corriente ondosa r 

Tan envidiosos hados te siguieron, 

Que el Tibre, que fué espejo á su hermositra ^ 

Los da en sos ondas Itanto y sepultura. 

Y las puertas triunfales , 

Que tanta vanidad alimentaron ,. 

Hoy ruinas desiguales , 

Que, 6 sobraron al tiempo, d perdondreii. 

Las guerras, ya caducan, y mortales 

Amenazan donde antes admiraron. 

Lot dos rostl-08 de Jano 

Burlaste, y en tu templó, y ara apenas 

H;ay yerba ^e dé sombra á las arenas ^ 

Que primero adord tanto Siranó. 

Donde antes bubo oráculos, bay fieras ;; 

Y descansadas de los altos templos « 
Vuelven á ser riberas las riberas,. 

Los que fueron palacios son exemplos s: 
Las peñas que vivieron 
Dura vida coa almas imitadas,, 
Que jpareco^ que fu4riQ^ 
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Por DeucaHon tiradas , 
No de ingenios á mano adelgazadas» 
Son troncos lastimosos , 
Robados sin piedad de los curiosos. 

Solo en ei Capitolio perdonaste 
Las estatuas y haltos qae hallaste : 

Y fué en tu condición gran cortesía , 
Bien que á tal magestad se le debía. 
Allí del arte vi el atreviniiento , 

Pues Marco Aurelia en aneaib^Uia vmftdo ^ 
£1 laurel eo-las sienes anudado ,, 
Osa pisar el vienta » 

Y en delgado canuno , y sendas ptira* 
Hallan, donde afirmar sus herraduras* 
De Mario vi, v lloré desconocida 
La estatua, á su fortuna merecida ; 
Vi en las piedras guardados , 

Los Iteyes, y IviS Cónsules pasados : 

Vi los Emperadores 

Dueños del poco espacio que-ocupabaije» 

Donde solo por senas acordaban. 

Que doad^ sirven hoy fueron señores j^ 

¡O coronas, ó cetros imperiales, 
Que fuisteis en Monarcas diferentes 
Breve lisonja de soberbias frentes , 

Y rica adulación en los metales ! 
¿Donde dexásteis ir lo$ que os creyeron ? 
jCgmo ea taa breves ornas. &e escondieron 9 
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De $v^s cueirpos sabrá decir la fama ^ 

Donde se fu^ \o que sobró á la llams^. 

El fuego examinó sus monarquías , 

Y yacen poco, peso en urnas frias ^ 

y visten(vcd la^ e^ad quan.to ba poidido^ 

$us b\iesos polyo , y su men^oria olvido^. 

Tú, no d^ aquella suerte, 
Te dexas poseer. Rama gloriosa. 
De la envidiosa mano de la muerte i 
^scal9te íl^oz gente animosa , 
Quando del ánsa^* de oro las parlieraa^ 
Alas, y los proféticos gráfidos , 
Siendo mas admiirados que creidosry 
Advirtiérou de Francia las banderas t 
Y en la guerra ciyily en doi^de fuiste 
De tí misma teatro lastimoso , 
Siendo de sangre ardiente, quepcrdisjte]^ 
Pródiga td y el Tibre caudaloso. • 
Kntónces disfamando tus bazanas , 
A tus prppias entrañas 
Volviste el yerrp, que vengar pudiera 
La grand^ alma de Craso, que indignifti^ 
Fué en tu desprecio triunfo á gente fiera» «^ 

Y ni está satisfecba • vi llorada. 
Después, quando envidiando tu sosiego^ 
Puro Nerón did música á tu fuego i 

Y tu dc^or fné tanto , 

Que pudo junto ser remecUp fl IJi^Kp.^ 
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ALrasadas del fuego sobre éí rio , 
Torres llovió én ceniza viento frió ; 
t^éro dé las céni¿a^ , que derramas 
iPénix reiíaces, parto de las Uamas^ 
Haciendo tu fortuna 
Tu muerte vida, tu sepidcró cUna. 

Mientras con negras manos álrevidisüi ) 
Osó desanudar de sacras frentes 
Desdeñoso laurel, palmas torcida^, 
Qtie ñiéron miedo sobre tantas genteá i 
bnrtó el Imperio, qué nació contigo ^ 
'Ir dióle ai enemigo : 
Pero tu, ó fuese estrella enamorada ¿ 
b deidad celestial apasionada ^ 
O en tu principio fuerza de la hora | 
Naciste para iser Réyna y señora 
De todas las ciudades* 
Én tu niñez te vieron las edades 
Con rústico Senado ; 
tiuego bon justos y piadosos Reyes 
buenos dei mundo, dar á todos leyes; 

V quando pareció que habia acabado^ 
Tan grande Monarquía i 

Con los Sumos Pontífices, gobierno 
t)e la Iglesia, te viste en solo itn diá 
Reyna del mundo y cielo ¿ y del infierüd; 
tas águilas trocaste por la llave ^ 

V el nojnlire de ciudad por él dé náté j 
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Lo» que fuÉroo Nerones ¡nsotenies , 
Son Píos y Cle.ueiiles. 
■l'dd!,l.eiisaslagloiJa,HÍlapen», 
Y í psolm l'avlc cJe la muerte alcaoze , 
IjO que el gi»n sucesor de Pedro orden» 
Tuda* alíenlo, y premio ala experauM* 
KeD<l>i en tan dura guerra 
Glorion corle de la Fe en la tiein. 

CANCIÓN. 

Ü tú , qué con dcdoloi paso* mídel 
Huésped íaul, del móntela alta frente* 
Cuyo ülencio impides , 
No impedido jama» de faumana gente; 
Ora confino »«ya« 

Buscandoel cielo, qne las alta* bayu 
Te esconden en tu cumbre , 
0^i iJealguua gfav« pesadumbre 
te alijes y consu.-ba 
y con el íucllo peníaniiento »nele» ; 
Delante éc e«la J.ciia losca y dura , 
Que Je nalnraWa aboirociai 
Envidia á aquellot prados la hermosura , 
Deten los pies, y i tu camino olvida : 
OiiBS ti Ó detenerle te dispones 
De uD VITO TI tierto voces y razone*. 

Eneita cueva humilde y tenebrosa. 
Sepulcro d« 1h ÚMtafta fue bi» pasado , 



Mi espíritu reposa 

l3entro en su mismo cuerpo sepultado i 
Y todos mis sentidos 
Con beleño mortal adormecidos ^ 
Libres de ingrato dueño 
Duermen dispiertos ya del largo sueno ^ 
' De bienes de la tierra 
Gozaudo blanda paz tras dura guerra : 
Hurtados para siempre á la grandeza ^ 
Al tráfago y bullicio cortesano ; 
A la Circe cruel de la riqueza ^ 
Que en vano busca el mundo, y gota en yáttO» 
I Dichoso yo , que vine á tan buen puerto > 
Pues quando muero yivo tíyo mtierto ! 

Yo soy aquel mortal, qUe por Sti llanto 
Fué Conocido mas que por su nombre , 
Ni por su dulce canto ; 
Mas ye soy sombra solo de aquel bombre | 
Qoe nació en Manzanares 
l^ara cisne del Tajo v del Henares ; 
Llámeme entonces F bio ^ 
lindóme el no.nbi-e el desengaño sabio 9 
V llamóme esrarmieuto i 
Muy célebre habité con dulce atiento 
De Pbuerga en la orilla , inas agora 
Canto mi libertad con Uii silencio : 
£1 Lete me olvidó de mi Senoja ^ 
£1 Lete , cuyas aguas reverencio | 

Tomo ir. 3 



.-tS P0BSÍ4» 

V asi le fheíto al santo descDgaño 

Dli Tolnr.tad por victima cada aíia. 
Estas mojadas mal ensotas ropas , 

Estás no escarmif litadas, uí deshechas 

"Velas ppúo y popa»; 

Estos pesados grillos y estas lincha». 

Estos lazos y redes 

(Jue me visten de mieilo tas paredes 

Con tan tristes tkspojos , 

Que Éirvcndeameiiazjsá mis ojos, 

Ami meoionay alma deverdugosf 
Son venturosas prendas auncpie atroces. 
Que mudas fütno ve; «in lengua y cnnerias 
Me están al a-lm» siempie dando voces 
De arena' V agna de la mar cubierta? 
Y de lauta t iCur <¡tie el Iroasuda^ 
Ileclins tragedia de mis males muda. 

Aquí coa estos bórliaros troFeos 
Deperegiinnciones trabajoso» 
Descansan mis deseos 
lí't Aquí paso las lia liis presurosas 

Hesonaudo cunmign 
"y obedéíconie roí lo qae me diga; 
Aquí en blididoi afanes 
Ocupo pensamientos holgazanes, 
Que andaban vagamundos 
Dttcubriendo ■ «u* velái DueVoi mundo»; 
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Y mi loca esperanza siempre verde , 
Que con estgr tullida vive ufana , 
De puro vieja aquí su color pierde , 

Y blanca viene á estar de puro cana : 
Aquí del primer hombre despojado 
Descanso ya de aadar de mí cargado. 

Estos silvestres árboles frondosos , 
Los pobres frutos que este monte cria , 
Aunque pobres sabrosos , 
Me ofrecen mesa franca noche y dia ; 
Sírvenme aquestas fuentes 
De tazas de cristal resplandecientes ; 
Así que en esta sierra 
Los agradepimientos de la tierra 
A mi labor paliada 
He sustentan la vida trabajada ; 
Aquestos paxarillcs en su canto 
Jmitan de los ángeles los tronos , 
Beglaodo con mi gusto , y con mi llanta 
Ya los alegres, ya los tristes tonos : 
A murmurar me ayudan estos ríos 
Pe la corte las pompas y 9tavín8. 

No solicito el mar con remo y vela , 
Ni temo al turco la ambición armada ; 
No en larga centinela 
De acero muestro ser como mi espada ^ 
JSi el ápima vendida 
jSpT por un pobre sueldo mi homicida ; 

3* 
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^i á fortuna me entrego 
De pasión loco %y áe esperanzas ciego f^ 
Por cebar diligente 
Los peligros preciosos del Oriente \ 
No de pii gula amenazada y'ive 
La Fénix del Arabia temerosa ; 
Ni ultragf^s de mi arado en sí reciba 
La tierra por ganancia codiciosa ; 
^o de envidioso lloro todo el ano 
1 1 Mas el ageno bien que el propio daSok 

■ |i Llenas de paz mis gustos y sentidoa^^ 

i.'j; Y la corte del alrna sosegada ; 

i ;j, Sujetos y yencidos 

i j¡ Los gustos de la carne amotinada; 

['■ Entre casos acerbos 

I' Aguardo á que desate destos niervos 

i ^'! La muerte prevenida 

- ji ^1 altpa que anudada está en la vida ^ 

1% Para que en presto vuelo , 

Horra del cautiverio de este suelo , 
Coronando de lauro entrambas sieues^ 
Suba al supremo alcázar estrellado 
A recibir alegres parabiene« 
pe nueva libertad, de nuevo estado ;. 
Aguardo á que se esconda desta guerra 

Ij Mi cuerpo en his eutrnas ó,e.\a. tierra. 

'{ Tú , pues ^ ú caminante , que me escuc^»^ i^ 

Si quieres escapa;* co^ \¡l vhpji^^ 
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Del mundo con que luchas , 

Manda que salga lejos tu memoria 

A »ecibir la muerte , 

Qne viene en cada punto á deshacerle^ 

No hagas de tí casa , 

Pues ves que huye la vida paso á paso , 

Y qae los bienes de- ella 

Mejor los goza aquel que ma# lóá Paella* 

Cánsate ya » mortal , de ftitig;arte 

£n adquirir riquevas y tesoro ^ 

Qne últimamente el tiempo Ha de heredarte 4 

Y al fin te han de de^ar la plata y ora ; 
Yive para tí solo si pudieres ^ 

fiffiñ solapara tí si mueres, mueren» 

saNEüOS. 
L 

¿Temes, ó Lisi, á Jápitelr totaaut^» 
T páKdo tu sol sus llamas mira 9 
Quando Jove del ceno de tu iva 
Tiembla Cencido, y se querella amanta?* 

Teníale armado e\ pertinaa gigante 
Que á la conquista de su trono aspira , 

Y Juno que zelosa le suspira ,, 

Le tegna ardiendo en tu temor eonstanjte. 

A ti el trueno ea requiebro ^ si amenaza. 
£1 tirano le atiende en el tesoro , 
QoaAdp su, si^ij^ teippr precioso enlaza > 

3'» 
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Al roble baxa en rayo , y a n en oroj 
y si renueva amor la antigua traía, , 
El» lugar de ttonar bramara loto . 
II. 
Aqui doixde w cnrM retorciendo 
De parlero criílal Heuire» santo i 
En la enoeralda de su verde manU 
Ya engaitándose y« , y ja escondiendo. » 

Sentí molesta soledad viviendo 
De engafioM slieiia docto canto , 
Que blanda ylisouserapisJo tonto, 
Que lo qne lloro yo le está riendo. 

Laego mi lira y T"i »1 monte hueco 
Tu nombre Lisi esquiva, fe enseñaron., 
"V fué piadoso en repetiile el eco. 
Ya todoteitoi bienes se pasaron. 

Y á mis bbloi deiiron solo en trueco 

HI. 

¿Vea con eVpolvo de h lid sangñenU 
Crecer el suelo , y acortarse el dia 
En la lelosa y dura valenu'a 
De aquellos toro» que el amor violenta ?; 

¿No Ves la sangre que el manchado aliente 

Y el hjtmo ^e de la *Dcha frente envia 
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El toro negro , y la tenaz porfía 
Con que el amante corazón ostenta ? 

Pues si lo ves 'y óLisi, ¿por que admiras » 
Que quando amor enxnga mis entrañas 

Y mis veu^, volcau rehieote en iras ? 

Son los toros, capaces de sus sanas ; 
¿Y no permixes quando á Bato miras , 
Que ya ensordezca en llaulg. las iioontauas ?' . 

I Y. 

Lleva Mario al exercílo, y á Mario 
Júrastra ciega la ambición de Imperio ^ 
£s sn anelar á Cónsul vituperio , 

Y su llanto ¿ Minturnas tributario : 

Padécenle lus Cimbros temerario y 
Padece en sí prisión y cautiverio, 
Fatigó su furor el emi&feiio , 

Y á su discordia falleció el erario. 

Y con desprecio en África rendida 
Después mendigó pan, quien las legiones^. 
Desperdició de Roma esclarecidii ; 

¿Que sirve dominar en las naciones y. 
Si es Monarca el pecado de tu vida , 
"X provincias del vicio tus pasiones?: 
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Fahar puda sn patria al gránele Osiss^,^ 
pero no á su defenaa $qs basan a &; 
Diéronle muerte,, y cárcel las £spana& 
Pe quien él hizo esclava la fortuna. 

Lloraron sus envidias una á una 
Con las propias naciones las estranas^ 
Su tUiRiba son de Flánde» las campanas^ 
y su epitafio la sangrienta luna > 

£a sus exequias enceivdid el VcsuTÍa 
Parténope, y Triiiacria al Mongibelp ^ 
£1 llanto militar creció. ei\ diluvio. 

Biólé el mjejor lugar Marte en su cielh ^ 
X^a Mosa , el Rin , el Tajó y el Danubio 
Hurpiuran con dolor su desconsijelo. 

VI. , 

CoQ. Qia$^ vergüenza viyeQ Euro y Noto. 9^ 
laicas, que en nuestra edad los usureros ^ 
Sosiéganse tal vez los vientos fieros ^ 
Y OCÍ090. el mar no gime s^ alborota. 

No siempre el Ponto en si^s orillas coto» 
]^s;ercit9 los ro^.cos marineroa ; 
Ocio tienen los golfos mas severos ^ 
O^io^oza^lbax.el» ocio el pilotp. 
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Cesa de la borrasca la malicia ; 
Nunca cesa el despojo, ni la usura , ^ 
Ni sabe estar ociosa su codicia. 

No tiene paz, no sabe bailar bartora |^ 
Oní llamar á su maldad justicia , 
Arbitrio al robo^ á la dolencia cora. 

VII. 

Un Godo, que una cuera en la mxmlUBík 
Guardó, pudo cobrar las dos Castillaan 
Del Bétis y Xenil , la» dos orillas 9 
IjOS herederos de tan grande hazaña. 

A Navarra te dio justicia y mana s 

Y un casamiento en Aragón la& sillas 
Con cpe á Sicilia y Ñapóles humillas ^ 
A quien Milán espléndida accorapana* 

Muerte infeliz en Portugal arbola 
Tus castillos; Colon pasó los Godos» 
Al ignorado seno desta bola : 

Y es mes fácil, ó España, en muchos mo.do«|^ 
Que lo que á todos les quitaste sola ^ 
Xe pueden á ti sola quitar todos. 

VIII. 

Ya formidable y espantoso suena 
Dentrc» del corazón el postrer día, 

Y la última hora negra y fría , 

Se iiceroa de (eiiioi' y sombras llena. 
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Si agradable descanso, paz serena 
La muerte en trage de dolor envía , 
Senas da su flesden de cortesía , 
Jklas tiene 4^ caricia que de pena. 

Que pretende e} temor desacordado 
Pe la que á re9cat9r piadosa viene 
Espíritu en miserias anudado ? 

Llegue rogada, piies mi bien previene , 
¡Hálleme agradecido , no asustado; 
Mi vida acabe , y mi vivir ordene, 

IX, 

Huye sin percibirse lento el dia , 

Y la hora secreta y recatada 

Con silencio sé acerca, y despreciada 
Lleva tras sí la edad lozana mia. 

La vida nueva, que en niñez ardia ^ 
La juventud robus-a y engañada, 
En el postrer invierno sepultada, 
Yace entre negra samhi^a y i^ieve fria^ 

No sei^tí resbalar mudos los años , 

Y hoy los lloro pasados, y los veo, 
Riendo de mis lágrimas y danos. 

Mi penitei^da debo á mi deseo^ 
Pues me deben la vida mis engaños, 

Y espero el mal que paso, y np le croOf. 



X. 

Miré los miitos de la patria mía , 

Si iin tiempo fuertes, ya desmoronados ^ 
De la carrera de la edad cansados^ 

Por quien caduca ya su yalentia. 

Sálime al campo , tí que el sol héiná 
Los arroyos del yelo desatados ; 

Y del monte quejosos los ganados p 
Que con sombras hurtó la luz al dia. 

Entré en mi casa , tí que amdncilladal 
De anciana habitación era despojos , 
Mi báculo mas corto, y menos fuerte* 

Vencida de la edad sentí mí espada ^ 

Y no hallé cosa en que poner los ojos y 
Que no fuese recuerdo de la muerte* 

Xí. 

De amenazas del Ponto rodeada ^ 

Y de enojos del viento sacudido y 

Tu pompa es la borrasca, y su gemida 
lías aplauso te da , qne no cuidado. 

Reynas con magestad^ escollo ostdo"^ . 
£o las iras del mar enfurecido , 
Y de sana4|de espuma encanecido. 
Te Tes de tus peligros coronador 
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Eres robusto escándalo á orgulloáá 
Tlraa, que por peligros naufragante 
Te advierte ) y no te toca escrupulosa. 

Y á su envidia y al mar siempre constantii | 
De advertido baxel sena piadosa 
Eres norte y aviso al navegante» 

epístola. 

ÁL GONDfi DE OtlVAHEái 

En su i>altmieniOé 

No hé de callar por mas que Con A dedo « 
Va tobando la boca , ó ya la fronte ^ 
Silencio avises, ó amenaces miedo. 

¿No ha de haber un espíritu valiente ? 
¿ Siempre 6e ha de sentir lo que se dice t 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente ? 

Hoy sin miedo , qué libre escandali2e 
Puede hablar el ingenio , asegurado 
De que mayor poder le atemorize. 

£n otros siglos pudo ser pecado 
Severo estudio, y la verdad desnuda $ 

Y romper el silencio el bien hablado* 

Pues sepa, quien lo niega, y quien lo dada | 
Que es lengua la verdad de Dios sevlro , 

Y la lengua de Dios nunca fué mudaé 



OB U. FRANCISCO DE QUKVEBO. ^9 

Son la verdad y Dios, Dios verdadero , 
Ni eternidad divina los separa , 
Ni de los dos alguno fué primero. 

Si Dios á la verdad se adelantara , 
Siendo verdad, implicación hubiera 
En ser, y en que verdad de ser dexara. 

La justicia de Dios es verdadera | 
Y la misericordia , y todo quanto 
£• Dios, todo ha de ser verdad entera. 

Señor Excelentísimo, mi llanto , 
Ya no consiente márgenes, ni orillas 9 
Inundación será la de mi canto. 

Ya sumergirse miro mis mexillat, 
La vista por dos urnas .derramada 
Sobre las aras de las dos Cartillas. 

Yace aquella virtud desaliñada. 
Que fué, si rica menos, mas temida 9 
£n vanidad , y en sueno sepultada. 

Y aquella libertad esclarecida p 

Que en donde supo hallar honrada muerte 9 
Nunca quiso tener mas larga vida. 

Y pródiga dd alma^ x^cion fuerce | 
Contaba por afrenta de los años , 
Envejecer en brazos de la suerte. 

Torno ir. 4 
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Del tiempo el ocio torpe, y los engaños 
Del paso de las horas, y del día , 
íleputaban los nuestros por estráñosi 

Nadie contaba quanta edad yivia , 
ISi no de que manera , ni aun un hora 
Lograba sin afán Su valentía; 

La robusta virtud era señora , 
Y sola dominaba al pueblo rudo , 
Edad y sí mal hablada, vencedora ^ 

El temor de la mano daba escudo* 
Al corazón , que en ella confiado 
Todas las armas despreció desnndoj 

Multiplicó en esquadras un soldada 
5u honor precibso, su ánimo valiente i 
t)e sola honesta obligación armado^ 

Y debaxo del cielo aquella géiíté", 
Ái no á mas descansado, á mas honros* 

« 

Sueno entregó los ojos, no la mente* 

Hilaba la mtíger para su esposo 
La mortaja , primero que el vestido ; 
Menos le vio gtlan que peligrosos 

Acompañaba el lado del marido 
Mas veces en la hueste que en la cama y 
Sano le aventuró, vengóle herido. 

Todas matronas, y ninguna dama .' 
Que nombres del álhago cortesano 
^Q admitió lo «eyero d« íh lana.. 
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Derramado » y sonoro el Océano 
^ra dWorcio de las rabias minas, 
Que usurparon la paz del pecho hamano^ 

Ni los traxo costumbres peregrinas 
El áspero dinero, ni el Oriente 
Compró la honestidad con piedras íii^as. 

Joya fué la virtud pura y ardiente ; 
Gala el merecimiento y alabanza; 
Solo se codiciaba lo decente, 

No de la pluma dependió la lanza } 
Ni el Cáotabro con caxas y tinteros 
Hizo el campo heredad , sino matanza, 

Y España, con legit¡D)os dineros , 
No mendigando el crédito áX<iguria , 
Mas qaisQ los turbantes que los ceros. 

Menos fuera la pérdida y la injuria , 
Si se Tolviéran muzas los asientos., 
Qae esta usura es peor que aquella furia*^ 

Caducaban las aves en los vientos , 
Y espiraba decrépito el venado , 
Grande vejez duró en los elementos, 

Qne t\ vientre entonces bien disciplinad^ 
^ascó satisfacción y au hartura , 
Tf emba la garganta sin pecado* 

4* 



3a POESÍAS 

Del mayor infanzón de aquella pnra 
Kepública de grandes hombres era 
Una yaca sustento y armadura. 

No había Tenido al gusto Hsongera 
I^a pimienta arrugada, ni del dayo 
La adulación fragante forastera. 

Camero y vaca fué principio y cabo ^ 

Y con roxos pimientos y ajos duros, ^ 
También como el Señor comió el esclayot 

Bebió la sed los arrogúelos puros , 
Después mostraron del Oarchésio á BacQ 
£1 camino' los brindis mal seguros. 

£1 rostro macilento, el cuerpo flaco « 
£ran recuerdo del trabajo honroso , 

Y honra y proyecho andaban en un saco. 

Pudo sin miedo un Español yelloso 
Llamar á los tudescos bacanales , 

Y al holandés b«rege y aléyoao. 

Pudo acusar los zelos desiguales 
A la Italia; pero hoy de muchos modos 
Somos copias, si son originales. 

Las descendencias ^^astan muchos Godot,, 
Todos blasonan ,' nadie los imita , 

Y uo 90U sucesores, sino apodos* 
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Vino c4 fietun precioso, q«e vomita 
£a balleDa, ófai eipamade las olas ^ 
Que el vicio y no el olor nos acredita ^ 

Y quedaron las bnesles españolas 
Bien perfumadas, pero mal regidas > 

Y alajas las que fueron pielea solas. 

Estaban, laa hazañas mal vestidas ,. 

Y aun no sebartaba de buriel y lan» 
1a vanidad de fíenlas presumidas.. 

A la seda pomposa sicí]iaiia> 
Que manchó- ardiente múrice, el Romailoy 

Y el oro hicieron áspera y tirana. 

Nunca al duro Español supo dT gusano^ 
Persuadir^ que vistiese su mortaja , 
Intercediendo el Can. por el verano. 

Hoy desprecia el honor a(^pe trabaja.^ 

Y entonces fué el trabajo exeeutoria ». 

Y el vicio graduó la gente baxa. 

Preten<le el alentado joven ^oria». 
For dexar hi vatada sin marido » 

Y de Cérea ofende lamemoria^ 

Un animal á la hhor nacido,. 

Y símbolo zelbso á los mortalea. 
Que á Joye fué disfraz, y fuié vestkfo ; 

4'! 
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Que nn tieínpo endureció manos Reales^ 

Y detras de él los Cónsules gimieron , 

Y rumia luz en campos celestiales ^ 

¿Por qual enemistad se persuadiér<^n ,. 
A que su apocamiento fuese hazaña , 

Y á las mieses tan grande ofensa hicieron ?; 

¡ Que cosa es ver un infanzón, ^e España ^^ 
AhreTÍado en la silla á la gineta , 

Y gastar un caballo en una cana I 

Que la niíiez al gallo le acometa * 
Con semejante munición apruebo ; 
Mas no la edad madura, la perfeta* 

Exefoite sus fuerzas el mancebo 
£n frentes ¿c esquadrones, no en 1» frenttt 
Del útil bruto la hasta del acebo. 

£1 trompeta le Uama diligente. 
Pando fuerza de ley el Tiente vano , 

Y al son esté el exercito obediente. 

¡ Con quanta magestad llena la mano. 
La pipa , y el mosquete carga el hombro , 
Del que se atreve á ser buen castellano !' 

Con asco entre las otras gentes nombro.. 
Al que de su persotia sin decoro , 
Míis quiere nota dar, que dar asombro. 
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Gineta, y Canas son contagio Moro « 
Bestitúyanse Justas y Torneos ^ 

Y hagan paces las capas con el Toro^ 

^ Pasadnos tos de juegos á trofeos , 
- Que solo grande Rey , y bnen Privado» 
Pueden executar estos deseos,. 

Vos y que hacéis repetir siglo pasado ». 
Con desembarazarnos las personas , 

Y sacar á los miembros de cuidado : ■ 

Vos disteis libertad con las baloi^s,;^ 
Para que sean corteses las cabezas ,^ 
Desnudando el enfado á l^s coronas t- 

Y pues TOS enmendásteisi las corteza^». 
Pad á la mejor parte medicina , 
Vuélvanse los tablados fortalj^za». 

Que la. cortes estrella^que os inclina, 
A privar sin intento , y sin venganza , , 

Milagro, que á la envidia desatina , 

Tiene por sola bienaventuranza , 
JEl reconocimiento temeroso , 
^o presumida , y ciega confianza. 

Y si os dio el ascendiente generosa 
£scndps de armas, y blasones llenos > 

Y por timbre el martirio glorioso , 
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Mejores sean por vos los que eran buenos 
Guzmane8>,y la cumbre desdeñosa 
Os muestre á s« pesar campos sereno». 

Lograd y Señor y edad tan venturosa % 

Y quando nuestras fnersas examina. 
Persecución unida y belicosa ;v 

La militar valiente disciplina^ 
Tenga mas platicantes que la pUetzay 
Bescanscn tela falsa, y tela fina. 

Suceda á la marlota la coraza , 

Y si el Corpus con danzas no los pide» 
Velillosy oropel na bagan baza. 

£1 que eiv treinta lacayos los divide ^ 
Hace suerte-en el toro» y con un áédg^ 
iiahace eaél k vura quclo&.mide. 

Mandadlo así, que aseguraros puedo«» 
Qua babeis de restaurar mas que Pehyo.;: 
Pues valdrá por ex^rcitos el miedo , 
X ot xeii. el oielo admúústrar $i| rayow. 
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poesías jocosas. 
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8TA es la información, este el proceso , 
Del hombre que ba de ser canonizado , 
"En quien, si es que yió el mundo algan peeadc^ 
Advirtió penitencia con exceso. 

Doce anos en su suegra estuvo preso , 
A muger y sin sueldo condenado, 
Vítíó baxo el poder de su cuñado t 
Tuto un hijo no mas , tonto y travieso* 

Nunca rico se vio con oro 6 cobre , 
Vivió siempre contento aunque desnud* ;;. 
No hay incomodidad que na le sobre« 

Vivió entre un herrador y tartamudo ^ 
Tué mártir porque fué casado y pobre ,, 
Sizo un milagro y fué no ser cornudck 
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.|. infierno el Tracio Orfeo 
3u muger baxó á bascar , ^ 
Que no pudo á peor lugar 
jLleyarle t^n mal deseo. 

Cantó, y |il mayor tormento 
Puso suspensión y espanto , 
Mas que lo dulce del canto , 
La BÓyedad del intento. 

£1 dios ad|i$to ofendido , 
Con.un estrano rigor, 
La pena que halló mayor 
Fué volverle á ser marido. 

T aunque su muger le dio 
Por petQa de su pecado ; 
Por premio de lo pantjido y 
l'erde^la facilitó. 



bt D. PiAlf GÍSt:0 DE Q(TEyEDO« i§ 

LETRILLAS SATlRICASi 

. PRIMEBJl. 

\Juv. no iengá poic molesto^ 

En Dona Luisa Don Juan 

Ver que i puro solimán - 

Trayga medió Turco el gésío j 

Porque piensa qué con esto , 

Ha de agradatr á la gente , 

Mal haya quien lo consiente* 

Que adoré á Belisa un -bi^uto ^ 
Ir que ella olvide sus leyes t 
8i no es qual la de los Reye»^ 
Adoración con tributo : 
Que á todos les yenda el frutoí 
Cnva flor llevó el ausente , i 

Mal haya quien lo consiente* 

Que el mercader dé en roba/^ 
G>n avaricia crecida y 
Que hurte con la medida , 
Sin tenerla en el hurtar ^ 
QnS pudiendo maullar f 
Prender al ladrón intente ^ ^ 

Itfalhaya, etf, . 






VOBlflI 
Que m limpieu eiIgCM , 
Por que anda el mando al rerei , 
Qaien de puro limpio ijae e* 
Comer el puerco do quiere ; 

Y qae aventajarse eipcre , 
Al Conde de BenaTente , 
H«l haja , etc. 

Que el letrado venga á »er ', 
Rico por 5U muger bella , 
Ha* por aa parecer ¿ella , 
Qne por ta Iñeu parecer } 

Y que no pueda creer , 
Qne esto lu caía alimente , 
Ualhaya, etc. 

Qne de rico tenga fama , 
El Médico desdichada , 
¥ piense que do le ha dado , 
Has au muger en la cama , 
Curando de amor la llama , 
Que DO en la cama el doliente , 
Hal haya, etc. 

Y que U viuda enlutada , 
Lea jure á todoi por cierto , 
Que de miedo de aa ronerte. 
Siempre duerme acompañad* j 
Que de Boche eali ahraiada , 
Foreste de algún TiUentCf 
a^ baya , Me. 
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Quet^pida una y otra vez , 
Fingiendo virgen el alma ^ 
La tierna doncella palma , 
Si es dátil su doncellez ; 

Y que dexándola en Fez 
La haga siempre presente y 
Hal haya , etc« 

Que el escribano en las s^las 
Quiera encubrirnos su tina , 
Siendo ave de rapiña , 
Con las plumas de sus alas ; 
Que echen sus cañones balas 
A la bolsa del potente ^ 
Mal haya, etc. 

Que el que escribe sus rs^oi^f 
Algo de razón se aleje , 

Y que escribiendo se dexe 
La verdad entre renglones , 
Que por un par de doblones 
Canónize al delinqüente , 
Mal haya • etc. 

IL 

Santo silencio profeso , 
No quiero, amigos, hallar | 
Pues vemos que por pai^lar 
A nadie se hizo prc^ceso : 

Ya es tiempo de tener ,f eso f 
Tomo ir, 5 
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baylcD los ou-M a] toa , 
ChiloD. 

Qne pique» con buen («ncietld 
Al caballo mai altÍTO 
Picador» >i está vivo , 
Paitelero u ésli muerto : 
Que con ojalilre cabierto i 
Nos deirnn putei friaon j 
Cbiton. 

Qué por bascar pareceres 
Iteraelvau.nin}' desveladoa 
Los Bártulos loB letrados. 
Los Abades sus mugereí f 
Si en los estrados las vieres i 
Que glnan mas que el Tffnili j 
Cbiton. 

Qué tragne el otro jumenta 
Por doncella una Sirena 
Hitl catada que colmena , 
Mas probada que argumento; 
Qne lUme estrecho aposenttf 
Donde te fentró de rondón f 
Chiton. 

Que preienda el nláridilltf 
í>e pnro vtljenie y bravo , 



Siendo caLo de im cuchillo^ 



Que le vendan el membrillo . 
que tiralle era razón ^ 
Chiton. 

Que duelos nunca le falten 
Al sastre que chupan bruxaft ; 
Que le falten las agujas , 
Y á su muger se las salten y 
Que sus dedales esmalten 
fJn doblón y otrp doblón , 
Chiton. 

Que tonos á sus galanes ^ 

Cante Ji:^an¡Ila estafando , 
Porque ya piden cantando 
Las niots como Alemanes ; 
Que en tono , haciendo a46mai|e« • ; 
Pidan sin ton y sin -son ^ 
Ghíton. 

Mugér hay en el lugar ^ 
Que á mil coches por gozalloa | 
Echará quatro caballos y 
Que los sabe bien echar ; 
Yo sé^'qiiién manda salar 
Su coche como jamón | 
Chiton. 

Pues amarga la yerdad 
Quiero echarla de la boca • 

- 5* 



Sípiíe , pues liberrad 

Ha eiigrndrido «n mi pereza 

Lt pobreza. 

¿Quien hace al taerlo galán, 
¥ pradente al lin coDiejo l - 
Quien al aíariento riejo 
Le sirTC ¿t rio Jordán ? 
¿Quien haré de piedrai pan. 
Sin ser el Dio* verdadero? 
El dinero. 

¿Quien con ib fiereza espairt» 
El cerro y corona al Rey . 
Quien careciendo de ley 
Uereee el nombre de santa , 
Quien con la bumildad letant» 
A los cielos la cabeza ? 
La pobrexa. 

jQiúen loa. Jueces con pasión « 
Sin aer ungüento , hace humanoa^ 
Puei n ntándoW las manoi 
Les «bhuda et corazón ; 
Quien gasla m opilación 
Coa oro j.fto con acwaf 
£t dinero. 



¿ Quien procara qtie se aleje 
Peí suela fa gloria yana , 
Quien: siendo toda éhristitné 
Tiene la cara de herége ;- 
Quien haee que athombce ágiié^ 
Ei desprecio y la tristeza ? 
La pobrezsK 

¿Quien la montaña derribad 
Ál yalte-, la hermosa al fleo ^ 
Quien podrá quanto el deseo ^ 
Aunque imposibles eonélbar; 
T quien Ib de abaxo atriba^ 

Ynelye en ermuádú KgeróS, 
M,l dinerOi^ 

Poderoso «abalíéiQ- 
Es don dinero , 
Madre^ y O: al oro me humillé^. 
£1 es mi amante y mi amado ;. 
Pues de puro enamorado 
Be rontinuo anda amarillo :. 
Que pues doblón ó sencillo,. 
Hace todo quanto quiero ;- 
Poderoso caballero 
£8 don diüero- 

Nace en las Indias honrado 
Dondd' el mundo le acompaña , 
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Viene á morir en España , 
y es en Genova enteirado : 

Y pues q^iea le t^ae aliado 
Es hermoso aupque se^ fíei'Q , 
l^oderoso caballero 

lE)s don dinerQ. 

Es galán y es como nn oro , 
Tiene q^eJ)rado el colpr , 
Persona de gran yalor , 
Tan cbristianp como moro : 
Pues que (Ja y quita, el. decoro, 

Y quebrant;^ qualquier fu^rot jf. 
Poderoso qa})allerq 

Es don dinero. 

Son sus padre^ principales j, 

Y ^s de pobles descendiente, 
Porque en las venas dé oriente^ 
Todas las sangres son reales: 

Y pues es quién hace iguales 
Al Duque y al ganadero ; 
Poderoso caballero 

^ don dinero* 

¿Mas á quiejfi no maravilla. 
Ver en su gloiia sin tasf^ 
Que es lo menos de su pasa 
Doíia Blanca de Castilla ?> 
Pero pues da al baxo silla , 
y ül cpi>arde hace gueriero,^ 



Poderoso.. C9baIIero 
1^8 dpn di aero. 

Sus escudo^ d^ arma» nobles 
$on simpre tan principales , 
Que sin sus escudos reales 
No bay escudos de armas dobleai;. 

Y pues ^ los mismos robles 
Da codicia su minero. 
Poderoso caballero 

£s don dinero. 

Por impjj^rtfir en. los tratos . 

Y dar tan ^ue^o^ consejos , 
£n las casas de los yiejos 

^atos le guardan de gatos :^ , ^ 

Y pues el rompe recatos 

Y ablanda al juez seyerp^ 
Poderoso caballero 

£s don djn€|ro. 

Y es tanta su ipiigestad , 
Aunque son sus duelos hartos • 
Que con haberle hecho qnartQi|. 
No pierde su autoridad :/ 
Pero pues da c^dad 
Al noble y a\ pordiosero ^ 
poderoso ca))aUe^ 
]^s don dii\erp. 

Nunca yí damas ingratas 
^ $U gasto y afición } 
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Que á las caras de tm-doblb]» 
Hacen sus caras baratas ;. 

Y pmes las hace braratas 
Desde uxm bolsa de cuesa y 
Poderoso caballbro» 

£s^ doa dinero* 

Mas yaién en qnalqoier tiérri»)i. 
Mirad si es harta sagaz> 
Sus escudos en,lá paz , 
Que sodelas^ en. la guerra : 

Y pues al pobre le entiei^ai,^ 

Y hace propio al forastero^ 
Poderoso caballero» 
Es.don dmero^ 

y: 

A Ta que causó ík Itaga f. 
Qn^ en mi corazón renuevóyi. 
Yo h quiero éawáó d^o ;^ 

Y un Genoyes eonio paga. 
¿Ved en que yendrá- amparan* 

Compitiendo stt> pádér , 
Haciendo yo mi deber , 
T él haciendo su pagar ?' 
Mal en oponerme hago , 
Siendo de bolsa tan lete ,, 
A quien ni teme ni deb<^ 
Yo que ni temo ni pagjpn^ 



Qnando mi talegfo «fnega 

El suyo de fruto nueva ^ 

Yo la quiero como d^bo» ^ 

Y un Geaoyes como ^aga , 

» 
Con bien diferente albugo 

Nos escribe á lo modorro 

A mí las cartas dé horro, 

A él las cartas de pogo. ;^ 

¿ Qual tendrá mas opinión 

Con ella en la poesía , 

Yo con una letra mia , 

Y él con dos de Besanzón f 
La^letra de cambio traga ^ 
No escucba la que yo llevo , 
Yo la quiero como debo y. 

Y un Genoves como paga^. 

Si la veo en su posada 
Con el Genoves cupido > » 

Estoy yo como vendido , 
Ella está como comprada' i 
Mirad, pues, á quien o¡rá\ ^ 

Si en el relox que regala , 
Mi mano e^ta que señala » 

Y la suya la que da : • 
Toda mi dicha se estraga 

Por quantos caminos pruelÑ> ^ 
Yo la quiero como- debo , 

Y un Genoves como ][^aga*^ 



jComo U ppdr¿ agradar 
l>o« d«sepi avarientos , 
Si voy i contarla cueaU» , 

Y él da cuentos » cgntar i. 
El da jojai, yo billetes , 

Y andemos por los lug»re^ 
El coD dures y tomares. 
Yo oon d'mes y diretet : 
De mí te esconde por plagig^ 
A él, lo bi)sca por cebo , 

Yo 1^ <[uÍero como debo , 

Y qo Gea^veí como paga- 

UCÍ.BAS T nOMAKCES. 



Zampaiado en nn banasto, 
Metiene.su Magestad 
En v» callejón Noruega, i^ 
Aprendiendo á gavilán. 
Graduado d^ tinieblas 
pienso que i^eMQgrón, 
Para ser uocbe dejuyierno,^ 
O en culto alg^a madl'ig.^l', 
yo qil( fui norte de guro* , 
Enseñando ■ ntiyegir 
A laí god(^ en ansiai , 
Aluibazosenafan , 
{.nmohetie^da mi TJdji 



Vivo en esta obscuridad 

Mon^é de zaquizamíes ^ 

£rmita¿o de «A desyan. 

Un abanico de culpas 

Fué principio de hii mil) 

Un letrado délo caro^ 

Grullo de la puridad: 

Dios perdoné al padre Esquerra ) 

]Pues fué su paternidad 

Mi suegro mas de seis años 

En la cueva^ de Altóla , 

£)n el mesón de la ofeúsa j 

En el palacio lAortal , 

En la casa de mas qtiár^o^ 

D^ toda kl CfarisHtfñdad . 

• 

Allí me lloró la Guanta ; 

Qnando por láT Salazar 

pespor^ueroné dbs almUl 

Caihino de Brénigsd. 

Por la Quijanb doncella 

be peryeh^i- honestidad, , ' 

Noé mojamos yo y Vicioso ^ 

Sin metedores dé pa2. 

En Sevilla el árbol secd ' 

Me prendió en él arenal ^ 

Porque le afufé la Vida 

Al zaind de Sant Hórca^. 

£l zapatero de Culpad 

Luego táü tütfUdd'dtláisf * i 



c. -.'> 



Botinlcoi i>iusj'w>f , 
Martillada el cordabu* 
Todo c*QOD , todo gqrit * 
Todo mandil y jtytia, 

Y toda hiu coD gr/ernt 

Y qnaatos laben fnñar. 
Me Iloriron aoga á logii 
Con ¡nmeoM propiedad.) 
Porque llorar hilo i liili> 
Es muv delgado Uorat> 
Porqoe me metí tina aoclie 
A Pascua de Naiidadj 

y \ihté todoi lo* pr««o* 
Me mandaron ceiceiutr. 
Dos >eces me ^u cmdenxdw 
Lus seiiore* i trindurt 

Y la una el Maeatfe 8|da 
Tnvo aprestado aitial. 
Lc)idi»aÜo<demivi4a 
Lo> fae í ivido hacia atrai 

Con mai grillos que el veraOa , 
Cadenas que el Eacorlal. 
Mai Alciydes be tenido 
Que el cuiillo ie Hil«n | 
Mas guacdaí que el mantuvento ; 
Mai yerros qae «1 i^c^ran : 
Mas sentencias que el derecho ; 
Mas causas que el no pagw i 
Ufti auto* que d di* (fa cQipui ¡ 



^Í9tro6 qci« el mÍMil ( 
emigos qué el ágaa ; 
rehetes ^é án gallan^ 
^lo^ qué lo i^aHente ; 
añilas qae^él tornear. 
! }^VLtde lia^nr pér§onk 
(rífá y toñs galea -,^ 

Difts bien pendida) 
lo que se haUa^ á. 

iñe ttiundo és ^ristonei > 
s éáro^l y peniír^ 
leroft están presoi 
>oÍsa donde están, 
a es cárcel del yino ^ 
t es cárcel del pan > 
i^íara de las frutas ¿ 
pina del rosalb . 
reas y las mtirailai 
son de la ciudad y 
"po es cáréei del atoÉA^ 
a tierra 1« mar i 
ir es cár<^eI la idríHá | 

1 orden que hoy estad 
cielo de otro cielo > 
rcel de cristaL 

re es cárcel el Aielle ^ 
uego el pedernal ^ 
stá el oro en la milla ^ 
>1 diamaat^^iiGeyltB t 

rr. e 
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En la liennomira y donayrr 
Presa está mi libertad ^ 
£n la vergüenza los futto» f 
Todo ei valor en I^ paz. 
Pue» sí todos están ptosos p 
Sobre nri mnch» le»lud 
Llueva cárceles mi cieloF 
Diez anos sin escampar* 

II. 

A la orilla dé un pdlejtf^ 
l¿u la taberna de Lépre , 
Sobre si bebe poquito | 
Y sobre si sobi-ebebe , 
Mascaraque eí de Sevilla ^ 
Zamborondón el dé* l'ep^s f 
Se dixéron mesujíido» 
ÍM de sendo» remoquetes . 
Hubo palabras mayores ^ 
De lo de no como liebre , 
Ni >*o á la moger del gallo ^ 
Nadie ba visto ^« la almnerzé^ 
¿Tú te apitonas commi^ar? 
Ijiédtfte el aimaf pobrete? 
Salgamos á berrear , 
Veremos á qiúen te luede. 
Hubo mientes como puños , 
Hubo puño coma eí mientes^ 
fotaizo» d« iombrtrasot ^ 
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Y ^liluYÍos de cachetes^ 
|Iallós<e alU Calamoira . 
5obi'ie si no mata siete ^ 
$ra¥0 <ie coQtadmría , 
Pé relaciones raliente. 
Con lo del tén^nse digo^ 

Y na yarapalo solenint , 
Solfeaedo eoseorreoies 
Hace que todos se ari^dren* 
JSanÜKMXipdoB , que de zupi^ 
Enlazaba el capacete , 
Armado de* tinto en blañeo > 
Con malla de cepa el vientre, 
Acandilaudo la boca , 

Y sorbido de ttiofletes , 
Ala campana endereza,. 
Llevando el vino á traspiesei* 
Entrambos las bojarascas 

En el camino previenen p 
%\ «no ia Sacabuches ^ 

Y el otro la Sácamete. 
Séquito llevan de danza , 
En puros picaros hierven | 
por una y por otra parte 
Van amigos y parientes. 
Acogióse á toda calza 

A dar el ponto á la Mendos , 
El eañon de Mascaraque f 
)|^l'<|^4Íllo.s de Twnl^^ue* 



A U pDcnle Mgotiiiiit 

A>iadticas Io> retDelloi 
pcicoloridaí W* tecef. 
Como t* t'ieaea loi do& 
Pof ivalo» cormpondieiue*^ 
pe Mpaldas \an atiibanilo , 
liOi puoi coD que le mnerw 
lAiazarro ^ c:^yo ■petlida 
£a del i6¡MT tle I> eqaii , 
Qoe avtedor j pañal 
Ve pacM ha «i^ úentprs, 
Preciado áe reportorio. , 

Y ilinaaake de caletre. 
Quilo equlmar la pendeiicia, 

Y propato que te cade. 
Bramaban como tos ayrea 
Del enojado noviembre, 

Y de andar i topeíonea { 
(•ot do* ealin en a^i trece, 
Mojagon 1W del losqulq 
Ht lido ujno eminente , 

Y en toa soploi y «1 cantar ' 
£a JDntos ¿rgano y fnelleí ( 
D¡xo en baaando i lo Uaao 

Que está entre el parque y h {wmM^ 
Para un* dama de eapadaa 
El litia dice comedme. 
l4>t dot M bitÜTon alri»! 
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Y las c^as se reTuelven ;t 
SacároD á relucir 

Las espadas kcchas sierpes^ 
H ascaracpie es AngaleBui ^ 
Científico y y ArchimedeflLi^ 

Y mas amigo de, atajo 

Qae las i»n\u de al^uileret. 
^mborondon qae delinea sl 
Ninguna palaj^ eatieade ^ 

Y esgrime á lo colehoneret 
£uclidefr de mantífeótates ^ 
Desatando ^QrbelHnoa 

pe tajos y de reveses » 
Le rasgó en la geta un pahiia«^ 
Le «ortd en U chioUa un gfine* 
Acudieron 4oa lacayos 

Y gran borbotóla de gente ^ 
Andaba el téngauae é fuera |^ 

Y Uamen quien loa confies^ 
Tiráljtfnse por cuciva 

Be Iosl piadosos tenienteSv» 
Amenazando bi caspa 
Unas heridas de á peyii^ 
En esto desafon^ 
Con una cara de yiém¿ |^ 
Que pudiera ser acelg^a 
Entre lentejas j areáliiaes , 
(« If endes U^ó chillando , 
(Ip^VT^udt^resdéacinrtet , 
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Derramando por los hombrot 
£1 columpio de las liendre», 
£1 voto á Giiristo arrojaba , 
Que no le «yéron mas f^ert^ 
En la lengua de Getafe 
Ki las muías ni los exes. 
¿Quando pensé que tuvieras 
Que contar mas una muerte} 
Te miro de Mari barbas 
Con 4os rasguños las sienes^ 
¿Andaate tá reparando^ ' 
Sí Monorroa me divierte ^ 

Y no reparas un chirh> 

Qijie todo el testuz te bionde ^ 
^l^taba eata boja «n Qabia 
Que no 80^rri<í tus dientas ^ 
iDe recibidor té precias 
Quando por dador te vendea^ 
(Jegóse á Zamborondoa 
Callando bonicamente^ 

Y 9.096]^^ laa narices.' 
Con v^9k navaja aceroen. 
piciendo; cbirlp por cbirhic^ 
QiHfe dt fste la Pebete ¡r 
Q^ien 4 >oi amigo atarasc% 
Hi brazo le calaxere. 

A punaladaa st «brazai^,^ 
Unos con olroaae envu^breiv 
Andabn el Moj% h o]I% . 
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Traf) la goda delinqüento. 
Quando se vieron oeroadot 
De alguaciles y corchetes » 
De plumas y de tinteros , 
De espadas y de broqueles^ 
Al ténganse á la justicia 
Todo chrtfttiano ensordece ^ 
Fayor al Rey piden todos 
Los ohiUones escribientes» 
Jjb Méndez dixo, mancebosi^ 
Si favor para el Rey quieren,. 
A raí me parece biei^, 
Llévenle esta cinta verde» 
Unos se fueron al Anget 
G>n el diablo á retraerse » 
O^os por medio del rio. 
Tomaron tiiotje de peces. 
Manzorro cogiddofreapas,^ 
Una vay na y un machete; 
Que desde niño se halla 
Lo ^e 9 ninguno se j^ierd^ 

HL 

Una incrédula de años:^ 
De las <|^ue. niegan el-f^é » 
Y al limbo dan tragantonaik 
Callando eb ai^tasalen ,^ 
pe las <|ue detras del mooa. 
Han prcHHvr^ck^ ef eondeír , 
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Si no la tigna del bautiama^ 
Las edade» de la fe « 
Buscaba en los muladares 
IjOS abuelos del papel ; 
No quise decir andrajos 
Porque no se afrente el lee>\ 
Fué pues mi^y ^ontempbtiir^ 
La yejezuela esta vez , 
y quedóse así elevada. ) 
£n ui^ trabajo de bien. 
Ttirazon de cuello era , 
Pe aquellos que solian ser- 
Mi^s azules q^e los <;ielos i^ 
lilas entonados que juez. 

Y bamboleando un diente^ 
Yolatin ie la yejf ^ , 

Dii^o con 1% yo% sin boespt.i^ 

Y remedando el sorber : 
Lo qu^. ayer en|. estropaj». 
Que desechó la s^en » 

Qoy pHego manda, dos mu^do». 

Y está amenajKando tres* 
Está vestida de tiiit% , 
Muy prepotente una ley 
Quitandobacie^daii y yidaa, 

Y arreoxetiim4<^ A R«y-. i 
Con pujaqM^^ 4e barban, 
Está brotando po^sr 
De«4(p lA]^ ^l^ yi zi^i^ ^. 



*»«nai.d«,i' '"'•«*^ 
® provisión rfV ^» 

* «tutanda -I ,"■"»*»« 
J'«rdidr;^í"««peí„ 
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Y arrojíairÁe tu el sacio , 
Dixo coa rostro cruej . 
Bien supo lo qni! «e hizo 
Qu¡«n te echó donde te Te|, 
Señoras, si aquesto propÍQ 
|0« llegare i suceder , 
/arrojar la eira iinpoit* . 
Que el espejo na luiy ponjiiii 
El pagií lolo la pen« 
De las calpts de sa ptd , 
Qnando el muladar de año* 
Como M vino se hi- 
IV. 
Pariidina aijrede mi madre, 
] Oxali QO me pariera I 
Aunque estaba quando me búo > 
De gorja naturaleía. 
Dot manTedií de luna 
Alumbraban í la tierra i 
Que por ser yo el que nacía 
No qnisq que tt» qaarto fuera. 
Nací larde porque el sol 
Tovo <}e yerme TergiicnM , 
En una noche templada 
llntre clara y eolre yema. 
ySn Hiércotei con un Hértei 
Tnvi^^n grande revuelta | 
Kp^f^ q«« ninguno <|utiq 
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Que en siu términos naciera^ 
Í<^ácí deBaxo de Libra 
Tan inellnado a las pesas » 
Qaa todo mi amor te fundif 
£n las madres vendederas. 
Dióme el Liéon su quartana y 
Diónfe el Escorpión sv^ kn^a f 
Virgo el deseo de LaJÍlarle , 

V el carnero su paciencia* 
Murieron luego mis padres f 
Dios en eí cielo W tenga f 
Porque no vuelvan acá ^ 

Y á engendrar mas hijos vueiváif.' 
Tal ventura desde entonces 

Me dexároBf los písmetas ^ 
Que puede servir de finta , 
Según ha sido de negra. 
Porqoe es tan feÜz mí suerte 
Que no hwy cosa mala ó buena ,- 
Que aunque la piense de tajo 
Al revé» no ine suceda. 
De estériles so^ remedio f 
Pues con mandarme su haclendb 
Les dará el cielo n»il hijos 
Por quitarme las herencias. 
Para que vean los ciegos , 
iKáquenme á mí á la veigüenzft «p 
Y para qué cieguen todus , 
Uéveame eú coche ó litef»»< 
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Como ittkigesk áe milag^roé 
Me sacan en las aldeas ^ 
Si quieren sol aíbrígado 

Y desnudo poi*qiie UueVá. 
Quando alguno me «onVidá| 
No es á banquetes 9Í á fiestas ^ 
Sino á loé Misacaftt>nos ^ 
Pdra qne yo. les olrezca. 

De noche soy parecido 
A todos quintos esperan 
Para molerlos á palos > 

Y así inocente me pegan & 
Aguarda hasta <|ue yo pase ^ 
Si ha de caer una teja , 
Aciértanme las pedradas » 
Las curas solo me yerran. 
Si á alguno pido prestado i 
Me responde tan á secas , 
Que en vYeft de prestarme i m^ | 
Me hace prtetar la paciencia. 
No bay necio que no me hable | 
Ni vieja que no me quiera , 

Ni pobre que no me pida » 
Ni rico que no me ofenda. 
No hay camino que no yenit 
Ni juego donde no pierda ^ 
Ni amjgo que no me engañe f 
Ni enemigo qne no tenga. 
Agua me falta «a tiznar » 
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Y la hallo en -las laberaas , 
Que mis conteatos y el vino 
Son aguados donde quíeni. 
Dexo de tomar pfioio 
Porque aé por coaa cierta « 
Que en siendo yo itxiloeteao 

• Andarán todoS'Oa •piernAB. 
Si estudiara medicina » 
Aunque es socoKrida cieacia , 
Porque np curara yo 
No hubiera persona enferma»^ 
Quise casarjDP estotro ^ano 
Por sosegar nú ooocieaioia f 

Y dáhanra^en dote al diablo 
Con una muger uni^ feo. 

Si intentara ser coigiu4o , 
Por comer de mi cabtfza ^ 
Según soy de desgraciado 
Diera mi muger en buena. 
Siempre foé mi vficiudad 
Mal casados que T04íeaa 9 
Herradores ,que ma<lrugQn ^ 
Herreros que me- desvelan. 
Si yo camino coa fiekro 
Se abrasa en ftiego>la> tierra ; 

Y Ueirando.guardasol 
Está ya de Ddos ique llueva. 
Si hablo á alguna muger , 

Y la digo mil tewusMM'^ 

Tomo ir^ 7 



O tne pMe, 6 me dripkle i 
Que en mi ts uu> «ola meam^.- 
En mí lo picado e» roto , 
Ahorro qaalqaier limpíraa ^ 
Qualqnien hatteio A hambre f 
Quilquiera color -rergüenia. 
í ñera un háfañto eii mi pedio f 
Itemiendo «in rrtistencia , 
I peor tfot bcMmaBO* 
Eq raí qnsltfDiera eneamienda^ 
atraque no «tía «n cim, 
Lo* que nunca mI«> della, 
SuiCarlo* yo loki fanra , 
Pues con eto ettarín tvem 
Si alguno quiere morirle , 
&Q ponzoña 6 peitilvacia , 
PropoBga hieerrae ilguu bietf 

Y no »ivirá Itora y ni«dia. 

Y í tanto v>n» 8 llegar 

lia adreraidad de mi eatreVIa ,■ 
Que me indinti qtie adoraae 
Con mi humildad tu- aoberhia:.' 
't viendo que mi dei^acia 
No d¡d lugar á qoe f*n» , 
Como otrM,tK preleadieiRe/ 
, Vine á aer ttt prelenmsck. 
Bien aé qutf apíuaB mj tlgoi 
Mas tú de pniO lácrela f 
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68 poesías 

Qae yo para eoBMr una , 
Dios me lo había de mandar/ 
Tarístes mager sin nadre , 
Grande suerte « y de envidiar , 
Gozástes mundo ski riejas , 
I Ni suegrecita inmortal. 

I Si os quexais de la serpiente , 

Que os hizo á entrambos mascar « 
i; ¿Quanto es mejor la culebra 

Que la suegra, preguntad ? 
. La culebra por lo menos 
Os da á los dos ^e oomais ¡ 
Si fuera suegra, os comiera 
A los dos, y mas y mas* 
Si Eva tuviera madre 
Como tuvo á Satanás » 
Gomiérase el Paraiso , 
No de un pero la mitad. 
Las culebras mucho saben « 
Mas una suegra infernal 
Mas sabe que las culebras ^ 
Ansí lotdice el refrán. 
LlegaoS'á quo aconsejara 
Madre deste temporal 
Comer un bocado solo 9 
Aunque íbera rejalgar. 
Consejo fué del demonio 
Que anda en ayunas lo mas ; 
Que las mad^?« de un «hxmerzur 
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La tierra engullen y el mar» 
Señor Adán , menos qnejas » 

Y dexad el lamentar, 
Sabe estimar la culebra » 

Y no la tratéis tan mal. 

Y si gustáis de trocarla 
A suegras de este lugar , 
Ved lo ^e queréis encima^ 
Que mil 08 la tomarán. 
Esto dixo un ensuegrado ^ 
Llevándole á conjurar 
Para sacarle la suegra 

Un cora y un sacristán. 

VI. 

La que bnbiere menester 
Un marido de retorno , 
Que yiene á casarse en Tago> 

Y halla á su muger con otr« ^ 
Acudirá á mi cabeza , 

Has arriba de mi rostro , 
Gomo entramos por bs sienfa 
Entre Cervantes y toro. 
Ifc^chacbas, todo me caso ^ 
Kipasy todo BM desposo , 
Marido de quita y pon , 
^tre ciego y entre sordo. 
Persona do tan buen talle , 
Que t^go d talU de todos » 



VOKIIAI 

Viéocín;» lo qne me Ata 
Loa delgadoi y lat gordok 
Divine por deientrndida 
Pe ijuaiiUi Tiuone» topo { 
No ucpilb lugir en cau , 

Y al la) o df I >al me aaooíD- 
Si citando con mi nnigFf 
Coluinbr^ brújula át oroi., 
Higo como qi!f me fui , 

Y aunque ne qoeitp O-O estorlMV 

Y con e«to ann e« t»n y|oo 
pe mi cabeza el entona , 
Queá qaien me los opone i mí. 
Parece que le lo^ pongo. 
Tengo en qnerletido dormir 
Sueño (le pluma y de plono t 
Con prpmelimientot velo, 

Y con 1m di diva a ronco, 
Sabe i acíbar la perdix ■ 
Que pan comerla compro ^ 
pero si me lo preaent*a , 
Sabe i perdiz qnwito com(t> 
Siete vece* me ht cuado f 
jBiete capaces h^ roWi 

Y me siento tan marido , 
Qne pienso poDorme el oaÍH^ 
La primen fué iloaerUa , 
Pe^e* d« ni desposorio ( 
lUcft^, y» K «niiea<Ie.f 
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Becogida, en cfisas de otros. 
Ha seganda hizo un enredo. * 
Que no le hitiera un demonio | 
Junto un Y. , . . y un preña4Qk 
TnixD el uno sobre el o^'Q. 
Estiraba yo los mese* 
Porque viniesen al propio ¡^ 
Y acl^aqnéme una barriga ^ 
Que no la tí ^e mipi oJ9S* 
]Las demás á puto el postre 
Honraron mis matrimonios , 
Las tres, tres signos me hiciéroi^f 
Aries, Tauro y Capricorniq^ 
Las dos pusieron yirtude^ 
Pe mi cabeza ep el mo¿k> ^ 
Que á competirla 90 bastáis 
Lm de muchos unipomios^ 
Si de miichof fui tenida 
Por un m.arido del soto.^ 
No os lo deparará el rastro 
tfas Diego, ni menos hosco* 
yi condición y mi vida 
t» agesta que pregc^nq ¿ 
Huchachas, ^to a casarsAf 
Que está de camino éí noyi^^ 

vií. 

Cruel llaman á Néron ^ 
Y pradal Rey Don Pcd|« i 



I 



1 . 



7^ rossíAg 

Como 81 faeran los dos 
Hipócrates y Galeno. 
Estos dos si qi^e ínTexitáron 
Las purgas y cocimientos. 
Las dietas y medicinas ^ 
Boticarios y barberos. 
Matalotes foéron crueles » 

Y ministros del infierno » 
Abreyiadore» de yidas , 

Y datarios de tormentos. 
Que Nerón turo buen gasto y 
Don Pedro fué justiciero , 

Si cohechados y ladrones 
No pusieran lengua en ellosu 
Si inventaran estos dos 
Esperar y tener zirlos , 
Las mugeres de por riátk ^ 
La gota y hacerse viejos ;, 
Cantar mal y porfiar, 

Y templar los instrumentos „ 
£1 pedir de las busconas , 
Las visitas de los necios ^ 
Justicia fulera llamarlon 
Crueles la fa^na en exUiemo « 
Pero si no lo soiáron , 

£s contra todo derecho. 
Tuvo Nerón lindp humor» ''. 

Y exquisito entendimiento >. 
Amigo de aoTodades, 
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De fiestas y pasatiempos. 
Dicen que forzó doncellas , 
Mas de ningún modo creo 
Que él encontró con alguna , 
Ni que ellas se resistieron. 
Quísole Suetonio mal , 
Pues le llamó deshonesto 
Porque adoraba á su madre y 
Siendo obligación hacerlo. 
Nótale de que comia 
Sin ctÉar un día entero ^ 

Y es pecado qtie á la sarna 
Pudiera imputar lo mesmo. 
Mató Nerón muchos hombres » 
Mas son los que el sol ha mnertp » 

Y llámanle hermoso á él » 

Y á este otro 1» llaman fiero. 
Gustó de quemar en Roma 
Tanto edificio soberbio » 

• Dexando así castigada 
La soberbia para exemplo. 
Quemó la débil grandeza , 
Que atesoraban los tiempos ^ 

Y á la yanidad del mundo 
Quiso mostrar su desprecio. 
Si á Séneca dio la muerte , 
Siendo su docto maestro , 
Hizo lo que una terciana 
Sin culpa pudo haber heol»* 



74 P0E5ÍAI 

No es mucho (jue se earadafc 
De tantos advertimientos ^ 
Que no hay ^enor que no quiera 
,$er en su casa el discreto. 
Quitó á jLuc^no la yida , 
Mas no le agravió con eso , 
Qnando inmortal le acredita 
CoT^. la gloria de sus yej-fjs» 
Pues Don Pedro el de Castilla p 
Tan TflieoCe y tap seyerp , 
¿Qne bi;u> fino c^^igos? 
^ Y que dio sino e»carmiento« I 
Quieta y próspera Sevilla 
Pudo alabar su gobierno ^ 
¥ su justicia l9$ pied^av 
Que están en el candilejof 
£l clérigo desdichado , 
Y el dichoso zapateio 
Dicen de su tribunal 
Las providencias y aclortof 
Si Doña Blanca no supo 
prendarle y entreteqerlo 9 
^ Que muc^o que U trocase , 
Siendo moneda ^ sif reyno B 
Era hermosa la Padilla • 

• • ■ ■ ' 

Manos blancas y ojos qegros | 
Causa de muchas des(|icha4 ^ 
y disculpa de mas yerro^. 
JSi á pou Jello der f il)ó 



•* *' mando A» ift. 5, » 
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Vuestra carta recibí 
Con un contento iníiaito 
De saber que estelan baena 
Muger que nunca lo ka sido. 
Péfiisme albricias por ella 
De haber parídome un bijo p 
Como si á los otros padres 
No pidiérades lo mismo. 
Hágase entre todos cuenta » 
A como nos cabe -el chico » 
Que lo que á mí me tocare 
Libraré en el Antecristo. 
Fuimos jsw>bre vos, Señora , 
Al engendrar el nacido , 
Has gente que sobre Ro^a y 
Con Borbon por Carloa ijuinto. 
Mis ojos decís que saca , 
Mas según los que averi^uon 
Vos me lo sacáis ahora , 
Por dineros y vestidos. 
Que no negara á^u 'padre ^ 
Decís por io .pinreckio.; 
Y es el mal qite el padre puede 
Negar muy biea que le hiao. 
Mas padres tí^n^ qu9 mi^^mbros; 
Acomodad puissjsl mío , « 
Ya que queráis encajarme 
Esto de padce, poetizo. 
I O ^uiejji tykra qoando tpdos p 
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Añilados de aCiera fino , 
Amojonen lo ' que hicieron , 
En el mayorazgo hechizo ! 
Qual dirá que^ngfendró él solo , 
Desde el hombro al colodrillo ; 

Y qual pondrá su mojón , ^ 
Desde la espalda al omhligo« 

Qual conocerá una maUo « 

Y no faltará marido , 

Que diga que por la .priesa , 
No acahó mas de un tobiRo. 
Haced creer eétas cosas 
A los hombres barhíliiídos ^ 
Que por parecer potentes « 
Prohijarán un pollino : 
Que yo soy lín hombre zurdo ^ 
Cejijunto y medio tízco , 
Mas negro que mi sotana , 
Mas áspero que un erizo. 
Infórmenle 'de mis partes 
A ese que habéis parido^ 
Si él por padre me admitiere , 
Que me tueste el Santo Oficio. 
Paréc-eme que trazáis 
Catorce ó quince bautismos, 

Y que unos por otros dexau 
Moro al que nació morisco. 
¡ Que será de ver los'piidres , 

Y la esquadra de pádri'ÚQf ^ " 

Tomo ir: « 
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Unos con curas y simas ^ 
Otros con vela y capilloft ! 
Qual andará el íicenciadi^ 
Cargado de stis amigos , 
Snviaúdo á la parida 
Colación y I>eneficios ! 
BU viejo se pondrá plumas ; 
Y se qtiitará el jiíicio' : 
Qué es su caibezá cortada 
Creerá como en Jesuchristo. 
jQue habrá gastado en man^tilUáí 
£1 arrendádoí' del vino ,* 
Seguro que le parece « 
Hasta en ló perro judío ! 
£iTcargaÍ9me de criarle ^^ 
hiendo el criar un oficio V 
Que solo id iiéLhé tíioi 
l^or su poder infinito. 
Para áyudaí' á éngendrair' 
Iré sin diída, aunque indigno! ^ 
Con mi luxuria achocada' 
Entre estás penas y riscos. 
Naveguen otros ías costas »' 
Que yo én él golfo míe vivo',; 
Que á pecar bueno y de Valde 
Desdé qué nact mé ixM^tino. 
Aquí sabré ías bistorias 
t>e ese parto tax^partido ^ 
*! él suceso dé h)s pádyé^ 
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Qfie vos hacéis putatWos. ^ 

Ayiso teodr4 «le todo ^ 
Mas también desde hoy la avisó . 
Que para para lo^ otf 03 
%jo qu.i?^ eneendf are ponmigq^ 
Padre líaine á lo$ profe^s ^ 
Que yo motilón he sido ^ 

Y cq;i título di^ faern]an(^ 
Viviré como un obi^p^^ 
^ste ano y este mes , 

Y perdone que no firmp ; 
Porque mis 'mismas razone$| 
Dicen quie yo |as escribo. 
No pongo calle ni c^s^i 
Tampoco en el sobre éscrítq , 
Porque según vive, della 
piran todos los vecinos. 



«▲TIRA PRIMBRl* 



A una Dama* 

Pues mas nit quieref queryq q^ie no pisne* 
Conviértase en graznido el dulce anmllo ^ 
Y mi nevada pluma en supia tizne. 

Ya, mi BelisQ, ya rabiando aullo 
jTu ingrata sinrazón y mi cuidado , 
If^ i4fl yogo^ y m^romqs me escabullq.. 

8» 
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Mas como paedi! «er quiea ha caalado 
Tu bello rostro ^ tu lüpvada firente , 
EJ cpello hei^noso de marfil labrado ? 

Que tu nombre escribió tan dulcemeot» 
En levantado estilo , en versos graves » 
Que le puede ultrajar eternamente ? 

La causa yo la sufro* y tu la sabes , 
Aunque en callarla pienso ser eterno » 
Ora me vituperes ^ ó me alabes. 

Escucha pues al son altivo 6 tierna 
Mis quejasy y comievza el noviciada« 
Que las damas hacéis para el infierno. 

¡ Como se echa de ver que me he enojado i 
La culpa tiene aquella lengua mia , 
Perdóname ^ que corro desbocado. 

Perdóname mi bien, y mi alegría, 
Que aquesta mala inclinación me lleva , 
Aunque un agrario sin razoú la guia. 

No tengas pena* no, que yo me atreva 
A cosa.qoe vergüenia pueda darte , 
Que no podré yo hacer cosa tan nueva» 

Ya parece que empiezas á mudarte , 
Que pierdes la oolor » y el movimiento ^ 
Que no acabas todo hoy de piersignarlo. 
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¡O lo qiie gritarás mi atrerímíento ! 
Diciendo : ¿este mordaz (y aquí te entonas ) 
Se atreve á ana mng^ de mi talento ?^ 

Pero Toiyiéiido en tí, mi l»|igiia aboi^as y 

Y riendo, que no puedes dé^n^nifra^cs^ 
Por encubrir 1» caca me perdonas. 

No dexaré, BeUsa, de veinqt^ 
Imaginando guantas maUioiones- 
. Arrojar4A en mí pQr .de$tn|irm9« . 

Ya me ordenas4a muerte en pescoEoneis^ 
Ya con el solimán de un fe^or tuyo , 
Ya en toi mutfhe rigor » 3ra e» tu» i^zones». 

]>iciendo ; yo á este bárbaro (^estrayb ,. 
Con él entercaré mis ÜTiandades , 

Y alegre gozaré mi dufce euyo. 

Tú te Aem^ MJMylM.y^d^!^ » 
Quien te pregunta m eres, ^i si hps sido 
por tus dulces, mo^dadés.? 



Si le baa iMlgftdo; j to has^ntretenido , 
A mí no se me dé im ardi^ ^oWf 
Désele, puet ca j<M^Q^.4 tiL^ai^ij^t)* 

Pon^ en ta vida quien quTsiere dolo , 
Que yo pienso dexarla etemicadii 
En estof ?«not , aui^pie peae4 Apolob 



ii ro«sÍ4S 

P^QS frt$ i mis ojof tan probad^^ 

Y po es malicia 9 (^i^ P^^^* J tr^^^jof t 
Que estás pi|ra de pu^ro aj^risolada. 

Rebinada naciste en ^os an^ajpn « 
De una niía de^ Adafi por gran yentur^. 
Cuya comadre fueron quatro grajea. 

Allí tu cuna fué tu sepultura , 

Y qual pequeña planta de la tierra. 
Te levantaste f n tan sublimí; altara. 

Con la belleza hiciste al mundo guerra t 
Siempre paiia vei^er fuiste vencida , 
Misterio grandp , qi^e tqL vida ^qci^pra. 

Amaste la kumildad tantp en tu rida^ 
Que debaxo de todos siempre andabas » 
bolamente en dar gusto entretenida. 

A Dios eternp iianto amor mostrabas., 
Que Tiendo que es él hombre imagen suya • 
jCon este zelo á todos los buscabas.' 

¿ Pues qi}alsip alma puede haber qu^.argiiy^ ^ 
pe vil pecado tan devoto zelo > 

Y qiie en su lengua tanto honqi* destruya t. 

Un rayo de las bdvedas del cielo 
Fn ceniza le vuelva, lengua y boca , 
Si Justina faltare ac^ ^n f^l suelo. 

A lástima , y á llanto me provocí^ 
Tan dura satrrte, y rig1^t>«a estrella» 
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Nunca nacieras tan hermosa y bella ^ 
QaqUí no fneraa pers^gai^ tanto 
Con solo aventurarte á ser doncella. 

Pero yo 9 mi Belisa, no me espanto ^ 
Que f iempre. en este mundo , y siglo rudo 
Pasan los buenos penas y ouetiranto. 

Pregúntalo al beroq^ano GognIlu4Q ^ 
Que el declarará el misterio, quandq 
Verdad def nuda te dirá denudo. 

No te andes encubriendo, y reoatandct 
pespues ; que no hace el Médico proTechq. 
Al enfermo , que. pasa el mal callando. 

Y pues te yt^ agora eu tal estrecho • 
Un dedo mas á menos, no seas corta • 
lü Belisa, descúbrele basta el pecho. 

Yo te digo 4 la fe lo que te importa , 
Que soy hombre de bien á las derechaii | 
If no amlguito de banqnétfi y torta. 

Vo^tras las mu j^fre^estaia hechas 
A oir aduladores, no soy deesos. 
Amigo de dulzuras « y de eudecbat. 

Nunca mi alma busca esos excesos « 

• ■ ■ ■ ■. . • .■• • ^ ' ■ * • •• 

Que es muy de manoebitos de la hoja* 
^kiaji^(i<t tengo la cabeza en sesof^ 




»y 




Y^erte— aMyrde 
Qae ami de !■ cuerpo 



¡ O TJrtnd cxcricate! de 
Ezeaplo •¡neniar C9 la WjiBCsa* 
Mk carnes Teazo» mis pasiouei dooK>. 

Es tanta de tn TÍ4a la estrechesa « 
Que siempre andas cayendo y lerantindo p 
He penitencia es grande tn flaqnna. 

G>tttiniio estás escrúpnlof Boiando , 
Qoe en tn buena conciencia los testigos 
De la culpa Yenialcftán ladrando. • 
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No lloras que aborreces eoemigok » 
Pues es tu mayor culpa 9 muger sania» v 
Querernos bien á todos per amigos. 

¿Quien desta yida, y be<^os ao se espanta ? 
Quien Á imitar tus pasos no diftpone 
La dura yoluntád, la tarda planta ? ' 

¿ Quien hay, Belisa , quien , que no pregone 
Tu milagrosa vida tan austera. , 
Y la suya por tí no perficione ? 

Pues de la ley sagrada y verdadera 
Tanto amas los preceptos que refieres 
Por alcanzar la gloria venidera , 

Que viendo que á los hombres y mugeres 
Los manda amar sus enemigos todos, 
Hasta los tres del ahna bienios quieres. 

Yo pnef que-en el infierno hasta, los codof 
Sumido estoy , y de pecados lleno , 
Me voy aniquilando de mil modos.- 

De fuerza propia , y de valor ageno 
Mi alma te encomiendo , ya que fieras . > 
Culpas la tienen con mortal veneno. 

Mas porque puede ser que no la quien» 
Sin cuerpo y todo, todo telo ofrezco 
G>n sana voliutad , y eternas veras. • 

Ampárame, que bien te lo merezco' 
Por esta voluntad, que en las entrañas 
Con nueva oblígaaiou eo&servo y crezco. 



No ifeñer»» parecer á las araaai| 
jEn convertir las flor^ en ponzoña ^ 
Yá que úmifiiúe engen^raí para canas. 

Aj^ltaré un ^cado, cpif mi ro&a^ 
^Acabas <)e eptender en este verso y 
fd fuego con4^nan4o mi zamponsí* 

Qiii^ro^ pjies ya me tien«s ppr penreru 
Parte ^ B^lisa, una <^spaii,tosa «urrí^; 
jPue;^ así lo permite $1 hado adverso. 

Tomadq m^ bu sin re^isiqi^ U mvrr^ ; 
Ya qiiíerq desnujÜar m^ du]rindaips( , 
Ya le ha dado á mi lengua la estang1|rri4^ 

Ajnayna, puQS , desy^i^tnrada, amayna 
Que por darte dc^ presto t y 4 lo zayno. 
Te quierp dar $1 golpe qoq la vayna. 

Mas asco t^ngo ^n víír que desenvaym 
fContra la I^infa Bel de una ^^ahurda ; 

Y del primero pensamiento amayno. 

Pero b^en me ijn^ereo^ que te atur(^ . 

Y que nipgu^a (¡i^a te l|i callip , 
Que un diluvio de sátii^as te ui^d^. < 

Pvf^s tanto Tnal l^as df cho d^ mi tall^ • 

Y que me {ueraij|s, esme Dios ^estigo • 
^ este tu )>illete á div)i]galle. 

No mi disculpa en la pintura si|[o | 
Pero quiero nipstr^r de tu locura 
j^ trato in£uae, el térmipo ^^f fnÍ£H? 
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No es ya fconío tü vida mi estatura v 
iue por ño décü> ruin , ({uise {>ónteIlo ,' 
Uen larga he niehester Hl sepultura. 

Es ooiiió til linftgé mi cabello , 
¿scuro y neg^o¿ y tadtá sil limpieza ¿ 
tjiie parece que lio bas llegado á 4eIÍo.^ 

Es como tu ¿óñeiedcia xbi 6ál>eMi ^ 
Ancha, bí^ l^artlda, suficiente 
Para áiostrar pói* 8e¿á¿ ini agudeza. 

No es de tii avaíá condición mi frente ) 
k)vLe es larga y Blanca, con algunas Viejal 
Héridkis^ iestihionio dé Valiente. 

Soú como lúñ espáld&tf níis dos cejas 
fen arcó ,* coíi los ^\oi algo roxos,' 
De la color 8e las ioltádai tejas. 

Soii ctrtHo tk vestido níis dos ojos 
llasgados, áúnqü'e ¿drbiés (¿orno dices ) 
Serenos i áunqáe iengan nul éiíójos. 

Son hoíto tus mcfntirás ndiis áaríciei 
Grandes y gníesai; lái^a conoto ¿séarbáii 
Contra tí, itfí Belístf, M id¿ kúzés, 

Gomo tus faídás téti^ó yo' las ¿arbas' 
Lévantadaé, bien pnestaS i no üíe apocáí^ 
^ae digas, cpie bago con Vk caspa ^9ÍiÍtjh 
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Es como tá y para acertar y mi boctf 
Salida, aunque no tanto como mienteay 
Con brava libertad de necia y loca. 

Como son toa pecados aon misdientef y 
Espesos, daros, fuertes al remate y 
£n el morder de todo diligeutea. 

Es como ta marido mi gaznate 
Estirado, mayor qae tres cohombros , 
Que el llamalle glotón es di^arate. 



ij» 



Como son los soberbios son mis bombrot^ 
Derribados, robustos á pedazos. 
Que causa el verme al mas valiente asombros. 

Como tus apetitos son mis brazos , 
Flacos, aunque bien hechos, y galanos » 
Pues han servido de amorosos lazos. 

Traygo como tus piernas yo li|s manos. 
Abiertas, largas, negras, satisfecho 

Que dati envidia á machos cortesanos. 

Como tu pensamiento tengo el pecho , 
Alto, y en generosa compostura , 
Djude pueden caber honra y provecho. 

Como es tu vida tengo la cintura , 
Estrecha, sin barranco ni caverna | 
Que parezco costal en la £gunu 



¡orno tu alma tengo la una pierna ^ 

la y daSada ; mas Belisa ingrata 

igo otra büéna^ que mi ser gobierna» 

«orno tu voluntad tengo una pata ^ 
rcida para el mal, y he preyenido y 
e le sirva á la otra dé reata» 

]!omo tu casatAiénto es tni testido ^ 
I hecho y acabado , que un poeta 
-a de no ser limpio^ ni pulido. 

la como tu tondencia mi bayeta 9 
da I y esto basta , aunque imagino « 
e aguardas t por si pinto alguna tretjii 

fas yo quedarme quiero én el tamitto ^ 
e aunque trato de tí, tengo recato ^ 
digan, que á la cólerA me intíUnoé 

fsta mi imagen es ^ y mi retrato | 
dnde estoy pintado tan al vivo ^ 
e se conoce bien mi garabato i 

Lquestos versos 'solo los escribo 
-a desengañar al que creyere 9 
e soy (como tú dices) bruto , y chibo^ 

*ues quien este retrato propio viere 1 
ara por mi cara tus costumbres | 
e conocerá si lo creyere^ 

'aréceme^ que á puras pesadumbre! 1 
Tomo IK g 
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Que aquesa tome; y antes que St diga , 

La lengua y las palabras se me yeleí). 

Antes que yo le dé mi mano amiga \ 
Me pase el pecho una enemiga mano ; 

Y antes que el yugo, que las almas liga « 

Mi ciiello abrace, el bárbaro Otomano 
Me ponga el suyo , y sirva yo á sus robos | 

Y no consienta el himeneo tirano. 

Eso de casamientos á los bpbos , 

Y á los que en tí uo están escarmentados f 
Simples corderos , que degüellan lobos. 

A los hombres que están desesperados 
Cásalos» en lugar de darles sogas ; 
Morirán poco menos que ahorcados. 

No quieras , que en el remo donde boga 
Haya por consolarte otro remero, • 

Y que se ahogue donde tá te ahogas. 

Solo se casa ya algún zapatero , 
Porque á la obra ayudan las mugeres , 

Y ellas ganan con carnes, si él con cuero 

Los siempre eondenados mercaderes 
MugeifS «oinan ya por grangeríst 
Como tomau agujas y alíile*'fs* 

Dicen, que es la mejor mercadería , 
Porque la venden, y se queda en casa| 
Y lo i^m^ veiiílido se desvía. 
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£1 grave Regidor también se casa 
Por poner tasa á lo que venden todos « 

Y tener cosa que vender sin tasa. 

También se casan los soberbios Godos y 
Porqne también suceden desventaras 
A los magnates por ocultos modos. 

Cásause los roperos tan á escaras » 
Como ellos venden siempre los vestidos , 

Y ellas desnudas venden las hechuras, 

Cásanse los verdugos abatidos 
€k>n mqgeresy por ser del mismo oficio » 
Qae atormentan del alma los sentidos. 

£1 médico se casa de artificio , 
Por si cosa tan pérfida acabase , 

Y hiciese al hombre tanto beneficio. 

Y él solo , sera justo que se case , 
Para que ambos den muerte á sus mitadesi» 
Así la tierra de ambos se aliviase. 

Cásanse los Leti ados dignidades , 
Para que á sus mugeres con Ja sones 
Puedan también juntarse los Abades. 

Con las espinas hacen los cambrones , 
También sus matrimonios cortesanos , 
(Qae ambos desnudan) porque el tuyo abo^e. 

También los siempre iniquos escribanos > 
Por ahorrar el gasto del tintero , 
^SB con la pluma á su muger las manos. 
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Ya he vhto yo volar un buey ligera 
En uno de estos, que de plum^i^suyaa 
Alas formó sutiles de xilgjaero. 

■ 

Déxapae, pues., yítíp, bo me destruyas» 
Ya que de íqí pa^on , y mi tormente^ j^ 
Canté las celebradas aleluyas^ 

Quiero contar con tu. licencia un oueata . 
De. un filósofo, antiguo celebrado , ' 
Por ser cosa que toca á casamiento. 

Vivió infinitos años, encontrado. 
Con otro sabio, y nunca babia ppdidck 
YeAgar en él eLcorazpn airado j 

At cabo á hallarse muy corrido , . 
En ver á su contrario siempre fuerte , 

Y en tanto tiempo nunca del yencido. 

Últimamente le ordenó la muerte., 
T al ñi\^ coiqo traydor , vino á enganalle « 
X pudo de él vendarse de. esta suerte. 

Una bija texiia de buen taHe , 
^ermpsa y pulidísima donceUa , 

Y orde9Ó con i^qucst^de casalle. 

Fingió Jiacer amistades, y con ella 
Pexar el pacto siempre asegurado , 
Afiáonóse el^oemigp de eUa« 

¡ O gran poder de amor ! que enamorado^ 
Contento á casa la llevó consigo , 
CmuSsc cob la moza el desdichado. 



*spues culpando al- sabio cierto amfga 
inorancia, cruel , y e\ ye^ro .eAtrasLp ^ 
hizo en ()ar su hija á su enemigo ; 

respondió : no entiendes el engaño y, 
por vengarme.del contrario mío , 
i muger, del n)undo el n),ayor danp* 

ú, que por contrario.de mas h^ia. 
^o, Polo cruel t al que.me.casa , 
al que me sapa aLcampo en desafío. 

ízgalo y que puedes , por tu casa. , 

D atril de San.. Lucas, quando b^an^s » 

gado del mal, que por t(,pass^. 

)shopibre».9 que se casan con las damat^ 
los que quieren ver de caballeros j^ 
s en casa llenas , llenas camas. 

er, sin saber de donde» los dineros.^ 
los lleven en medio los señores , 
los quiten los grandes los sombreros* 

ae los curen de valde los doctores , 
les hagan mas pl^oa , que aun á el toro , 
ar de vos los graves senadores. 

astan dever la rica ¡oya.de oro 

.US mugeres , nunca preguntando 

lC duende fué el que truxo este tesoro f 

uieren que les estén continuo dando , 



e-^ 
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Y hasta lai eapas piden, como bneyes, 
Qae presos coo maroma estáu bramaod 

Privados snelen ser también de Reyei 
;rr Porque de sos mogeres son privados , 

;'.:':l> Y estos, como camisas mudan leyes. 

I '¿ ' Paes si aquesto sucede en los casados 

!^v| ¿Por que han ^e procurar hembras crnc 

■y i y i yo , ni los que están escarmentados ? 

^ ^ ¿Si me quiero ahorcar no habrá corde 

I i*:! Faltarán que me acaben desventuras , 

Tósigo x%o hallaré» veneno y yeles ? 

Si quiero desterrarme habrá espesara: 
'\}t Y si desesperado despeñarme , 

M'-i Montes altos tendré condenas duras. 

^>^ Bien, pues, si eon intento de acabarm 

Me aliñas de mvger la amarga suerte , 
No la he ya menester para matarme. 

En quantas cosas hay, hallo la 3^uert< 
En la muger la muerte y el infierno , 

Y fin mas duro y triste si se advierte. 

' Man quiero estarme helando ei^ el invii 
$in la muger, que ardiei^da en el verano 
Careado el rostro de caliente cuerno. 









i 



Y á casarme , caMrame fiado 
De que estáqdolo tanto tus parientes 
Habréis l^i^ m^las heml^ras agotado. 
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V Ya te pesa de verte entre mis dientes , 
Ya te arrepientes del pasado yerro , 
Ya vnelTes contra mí cuernos yalientefl , 

Ya poT tanto ladrar me llamas perro « 
Yo cuelgo , qual alano , de tu oreja , 
Y tú bramando erizas frente y cerro* 

I Que á propósito viene la conseja ^ 
Que del canino Diógenes famoso 
Quiero contarte 9 aunque parezca 'vieja | 

Yendo camino un dia presuroso 
Vio una muger bellísima ahorcada 
De las ramas de un álamo pomposo. 

Y después que la tuvo bien mirada » 
Con lengua, como siempre, disoluta 
Dixo digna razón de ser contada : 

Si llevaran de aquesta misma fruta 
Quantos árboles hay, mas estimadas 
Fueran sus ramaa de la gente astuta* 

¡ Que razones tan bien consideradas ! ' 
A ser como él, y yo toda la g^'nte. 
Ya estuvieran las tristes ahorcadas. 

Viviera el hombre mas seguramente , 
$in tener enemigos tan mortales , 
Volviera el siglo de oro á nuestro oriente. 

JQirásme tú aue hay muchas principales , 



Y qae hay rou Umbien donde hay e«pi 
Que ao i todas Ui vencen quitro realeí 

Bn Claadio le reiponde MeMlina , 
Hoger de nn grande Emperador de Ro 
Qne al adulterio la mejor se ¡ocliit*. 

i Onando iniolencia tal habo en Sodi 
Que en viendo a\ claro Emperajor don 
Cayo poder el mondo rige y dama ¡ 

La Emperatriz tomando otro vettido 
Se faeie i la ealieote mancebía , 
CoD el nombre, y elhibito fingido? 

En entrando los pechos detcubiia , 

Y al deleyte lascivo se guisaba 
A«£, qne i las demás empobfecia. 

£1 precio iniáme y vil regateaba. 
Hasta <pie el tayta de las hiena* brutal 
A recoger el címbalo tacaba. 

Toda* la* celda* j Mqnerosu grutas 
Cerraban ^tes qne ella *n aposento. 
Siempre con apariencias disolatas. 

Hecho habia arrepentir á mat de cíen) 
Qnando cansada se iba, ma* do, harta 
Del adúltero y lucio movinuento, 

Ha* por no hacer ya libro la qne es ci 
D«Bo de meretricia* dignidades , 

Y de coroadoi noble* luenga *wl*. 



Mal haya aquel que fia en calidades ^ 
Pues cabe en carne obscura sangre clara 
Y en muy graves mugeres liviandades. ^ 

Ni aun sin culpa algún olmo se Casara 
Con la lasciva vid, si á sinrazones 
También el sentimiento no negara. 

Pues solo á disculpar los bujarrones ; 
No ha Je bastar, huir de las mugeres » 
Ni quieren admitirlo los tizones» 

Dirás que no hay contentos ni placeres ^ 
En donde no hay mugeres; que sin ella 
Con soledad enfermo y sano mueres. 

Que es gran gusto abrazar una doncella f 

Y hacerla madre del primer voleo , 
Gozando d«la cosa que es mas bella. 

Pues yo te juro , Polo , que deseo 
Ver, desde que nací, v y diablos, 

Y ni los diablos ni los v veo , 

Demonios veo pintados en retablos ; 

Y de caseros v contrahechos 

Llenos palacios, llenos los establos. 

Los casados estáis muy satisfecho* 
En el talle gentil, en el regalo , 

Y en el entendimiento los mal hechos. 

ríase en la riqueza el hombre malo , 
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£n el caudal el mercader jadío ^ 
£1 alguacil confíase en su palo. 

Pero destas fianzas yo rae rio , 
Poes veo, que la muger del perezoso 
Suele curiosa ser del buen brío. 

La que tiene el marido bullicioso f 
Imagina, como es el sosegado, 

Y como él fiero, si es el suyo hermoso* 

La muger del soberbio Titulado 
Desea comunicar al pordi<iiero , 
Desea la del dichoso al desdichado* 

La que goza del tierno caballero 
Apetece los duros ganapanes, 

Y á cansar un ganan se atreve entero. 

La que goza yalientes capitanes 
Se enamora dé liebres, y aun de zorras | 

Y si títeres son , de sacristanes. 

Quiero callar , que temo que te corral ^ 
Aunque con fu paciencia bien se sabe , 
Que el timbre suyo á los cabestros borraf « 

Ya escucho qué te riés de que alabe 
Mi desprecio, y que á tí, dices, respeta! 
£1 caballero mas altiyo y grave. 

No entiendes no la poco honrosa treta $ 
£rés como el asnillo de Isis santa , 
Quando el honor de la deydftd acet«< 
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Pues yiendo arrodillada gente tanta , 
Que su llegada solamente espera, 

Y que este alegre danza , y aquel canta ) 

Se para, hasta que á fuerza de madera 
Con los palos trasforman el jumento 
£n aye velocísima y ligera. 

Diciendo : este divino acatamiento 
No se hace á tí, sino á la excelsa diosa ^ 
Que encima traes con tardo movimiento. 

Así, que la persona poderosa 
No ha de hacer honra á aquel que ha deshonrado^ 
A su muger la hace que es hermosa* 

Y si por tí la tomas , desdichado f 
Vendráte á suceder lo que al borrico « 

Y serás tras cornudo apaleado. 

Si yo quisiera ser. Polo ^ mas rico , 
Tener mayor axuar, ó mas dinero , 
Pues no puedo valerme por el pico } 

Como me hahia de hacer bodegonero 
Para guisar y hacer desaguisados , 
O para vender agua tabernero ; 

O para aprovechar los ahorcados 
Vil pastelero; ó Genoves harpía 
Para hacer que un real para ducados; 

£1 triste casamiento elegiría ; 
Tomo ir. lo 



lo» roEsiÁf 

Qaal tn lo hiciste, paes con él gmigetf 
Por U mas ordinaria, t facQ TÍa« 

Y por sí acaso. Polo, ann hoy emtpíemt 
Ta mo^er en mohatras semejantes , 
Quiero qne mis astutos Tersos leas. 

N« tengas lelos de hombres caminanlet , 
Ni aon de soldados, gente arrebatada , 
Ni ann de los tízcos Condes ▼er yon i anfe g. 

Que d caminante ha de dezar la estada , 
Para goor de ta OHiger Tendida; 
T la golilla el Conde , si le agrada. 

Solo te has de gnardar toda ta TÍda 
Del perrerso estudiante , como roca 
En sn descomunal arremetida. 

Este con foria descompuesta y loca , 
Por no quitarse nada, se arremanga 
Las, Dios nos libre, fiddas con la boca. 

Si tú Tienes, las suelta; muy de manga 
Con tu mugér, maquinará ingenioso 
Trampa , que sobre al desmentir la ganga. 

Ya me falta el aliento presuroso f 
' Y y a mi lengua , de ladrar cansada , 
Se duerme entre los dientes con reposo. 

Mas porque no la llames mal criada , 
Quiere, aunque disgustada, responderlo 
4 tu carta i atírica y pesada. 
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Tt empiezas á temeír el trance fuerte ; 
iemblas mas mi lengua, y sus razones , 
I U corya guadaña de la muerte. 

¡on una omz empiezan tus rengloi^es , 
»ienso que la envías por retrato 
la fiera muger que me dispones^ 

liuegOy tras uno y otro garabato, 
llamas libre , porque no te escribo , 
>ero , duro, zabareno , ingrato. 

[Mees, que te responda si estoy vivo ; 
lo debo de estar , pues tanto siento 
amarga hiél, que en tu papel recibo. 

Ofrécesme un soberbio casamiento » 

i yer que el ser soberbio es gran pecado « 

gne es humilde mi christiano intento. 

Escribes , que por yerme sosegado , 
fiiera de este mundo y quieres dai*n^e 
1^ ^inger de prendas y de estado : 

Bien haces, pues que sabes, que el matarme^ 
ra sacarme de este mundo importa ; 
•1 morir se ^segura con casarme. 

Díoesme que la vida es leve y corta , 
que es la sucesión dulce y suave ; 
al matrimonio Christo nos exhorta : 

Qne no lia de ser el hombre qual la nave , 



Qurp 



tren la de 



el ligero vienta el ave. 
njueyopaganeelfuegnyl* 



muger, 



e desileña I 



infieso que Chrlsto da «celen 

¡onnto, yqueleapruebi 

Que Dios aiempre aprobó la peDÍleDci. 

Confieso que en lo4 hijos a' reauei 

El rano padre para nue> a lt¡ «torta , 

V que memoria dexa He sí Dueva. 
Pero para dexar esta memoria , 

Le dezan volualad y enleodimiento , 

Y verdadera , por soñada gloria. 
Dices, que para aqueste casanüeato 

Una muger riquiaima se halla , 
Con el de grandes joyas ornamento. 

Has hecho mal , ó misero, en bascal 
Con tan grande riqueza , que no qtüer 
Tan rica la muger para domalla. 

Dices, que me darán mucbo dinero 
Purqiie me case; lo barato es caro , 
Recelo , que me engaña el pregonera. 

Su liniige, me dlcas, que es muy ctai 
Nunca para las bodas le hnho obscuro. 



Be d. frahcisco ds queysdo* io5 

Moestrásmela vestida de oro puro ^ 
Y como he visto pildoras doradas , 
£ii ella temo bien lo amargo y duro* 

Qu^ hermanas tiene, y madre muy honradas 
Cuentas; 6 coronista adulterado , 
¡Til las quieres tan bien emparentadas t 

De su buen parecer me has informado » 
Como si por ventura la quisiera » 
Por su buen parecer para Letrado. 

Que tiene condición de blanda cera t 
Bien me parece, Polo, pero temo, 
Que la derrita como á tal qualquiera. 

Gentil muger la llamas por extremo. 
Por gentil me la alabas y prefieres : 
Solo ya te faltaba el ser blasfemo. 

Nunca salgas , traydor , de entre mugeret , 
Muger sea el animal que te destruya , 
Pues tanto á todas sin razón las quieres. 

Déxente ya que goces de la tuya , 
Los que con ella están amancebados , 
Yolvérseteha en responso la aleluya. 

Y en todos sus adúlteros preñados , 
Hijas te para todas , y á docenas , 
Y con ellas te crezcan los cuidados. 

Estén laa mancebías siempre llenas 
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De hermanas tuyas, primas y sobrinas p 

Que deshonren la sangre de tus venas. 

Tus desdichas aumenten, y tus ruina» 
Mozafe sin pluma, y emplumadas viejas f 
Murmuren de tu vida tus vecinas. 

Y pues en mi quietud nunca me dexas 
Vítít, nunca el alegre desengaño 
Con la verdad ocupe tas orejas, 

¿Muger me dabas miserable, ogaño ? 
Pues aunque me heredaras, no eligieras 
Para matarme tan astuto engaño* 

No ves , que en las mugeres . si son fieras « 
El hombre tiene, lo que no querría , 
Y adora concubina y rameras ? 

Si hermosas son, si tienen gallardía 
No son mas del marido que de todos y 
La que me traes es tal mercadería. 

En ellas tienen Fúcares y Godos 
Una acción insolente de gozallas 
Por mil ocultos y diversos modos* 

¡ Felices los que mueren por desalías ! 
I O los que viven sin amores dellas ! 
jO por su dicha llegan á enterrallas ! 

En casadas, en viadas, en doncellas , 
Tantas al suelo placas se soltaron, 
Q^iiiUi son en di cielo \u estrelláis 
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Mts pues, que de mis manas te informaron » 
De mis costumbres, y de mis empleos « 
Tan bruto en mi, y un monstro dibujaron i 

Pues que por casos bárbaros y feos ^ 
Tc'dixéron^ mi vida; caminaba 
Al anpKcio derecho sin rodeos ; 

Que en toda l^ ciudad se murmuraba 
]fi disimulación y alevosía , 
7 que pérfido el i mundo m? llamaba ; 

Que no se tío la desvergüenza mia 
£n alguacil alguno , ni en corchete ; 
Que nadie sus espaldas me confia; 

Que he trocado en el casco mi bonete , ^ 
El Tademecum todo en la penosa, 
Y del ano lo mas paso en el brete ; 

Pues si esto te dixéron , ¿ qual esposa 
Querrá admitir marido semejante 9 
Si fu mnerte no busca mariposa ? 

Ponía tantos defectos por delante , 
Dila en fin, que yo soy un desalmado , 
£nxerto en sotanüla de estudiante. 

Y aunque hijo de padre muy honrada 9 
T de madre santísima y discreta , 
IXrás que me ha traido mi pecado 
A defventura tal, que soy poeta* 
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KOTICIAS DE U. FRANCISCO DB QUKVKDO. 

Fué señor de It Torre de Jaan Abad , j nació 
Madrid en i58o. Estudió en Alcalá, j se graduó 
Teóloga i los quince años, pero no por eso dexo i 
aplicarse á las demás facultades , saliendo muy avenl 
jado en ellas, especialmeate en toda clase de emdicl< 
sagrada y proíaua , y en las lenguas griega y hebrc 
Era diestro en el manejo de las armas , y alcazaba gra 
des fuerzas ; lo qual le ocasionó varios lances en el di 
curso de su vida. Uno de ellos le obligó áhnir á S 
cilia , donde á la sazón se hallaba de Virrey el célebí 
Duque de O&una D. Pedro Girón. La protección qi 
logró en este señor , y los servicios distinguidos que 1 
hizo , así en Sicilia como en Ñapóles , le yaliéro 
el favor de la Corte , la gracia del háUito de Santiago 
y ser recomendado al Duque para que le emplease e 
nuevas comisiones, Pero la caida del Virrey en i6a 
arrastró consigo á Quevedo , que fiel á su protecto 
siguió la misma suerte , y padeció las mismas desgraciai 
Tres años y medio estuvo preso en la Torre de Jnai 
Abad , sin que se le hiciese cai^o ninguno , y al cab< 
de ellos dado por libre , pudo á pesar de sus émnloi 
▼en ir i la Corte , donde fué en gran manera estimadc 
por Felipe IV, que le destinaba á empleos de b mayji 
consideración. Pero Quevedo ya entonces deseaba re- 
tirarse del bullicio del mundo á la tranquillidad domés^ 
tira ; y ansioso de lograrla , se casó por los años dfl 
i634 con Doña Esperanza de Aragón, señohi^de Ce- 
tina. La mue^^e de esta señora burló lodos los proy.ectoi 
de Quevedo , y fué la señal de nuevos infortunios $na 
tuemigos le hicieron sospechoso al Gobierno , el ^ 
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éió órdea para que se le embargase su hacienda , y ae 
\ le llevase preso á la Casa de San Marcos de León. Su 

1 «acierro faé tan estrecho y miserable que se le tena qo« 
prestir y alimentar de limosna » y á faha de facult: ti\a 
f- tSTO el mismo que cauterizarse tres llagas , que t or la 
i bnmedad del sitio se le habían cancerado. Escribió al 
r Conde Duque sincerándose, y esto le produxo alalia 
! alivio { hasta que areriguado el ai tor de qn libelo , Ci>n 

cuyo pretexto se le habia preso , fué puesto ea libertad . 
I j pudo venir á la Corte. Mas la pobreza á que estfeba 

ftedneiilo no le dexó perma^iecer aquí mucho tiempo ; 

j Tiielto á su villa de la Torre • murió de uu achaqua 

de pecho contraído en su prisión , eu S de Septiembrt 

dU iQi5 , á lo«.S6 años de su edad. 
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DE VARIOS AUTORI 

RAQUEL, 



De Don LuM de UJloa y ^ereynt 



D. 



I loi U-innfint de «mor el mii 1dcÍ( 
' El trance del dolor mai apretado 
L> cauía del poder mas ofendido, 
Ll 6n en el fiTor mas daadicliado , 
El rigor mat cruel, que ha cometida 
Violencia irracional, canto Inipirado, 
No por coDceptoa de mi Genio tolo ; 
Yo loi eicribo, díctalo* Apoloi 

Voi, Principe, que fuitteii el primn 
£1 ánico seréis, i quien elija 
Mi musa en *u defensa, porque eapero 
Razón de que se T;i1ga j se corrija : 
Y que alumbrada del mejor lucera 
Al templo de la Fama se dirija , 
Donde ai vuestro aoiparo la deGeade , 
No inmunidad , veneración pretende. 
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No presam». Señor y que se suspenda 
La integridad del público cuidado. 
Si que avara Parténope no entienda 
Qne profano incapaz vuestro sagrado : 
Deidades hace la votiva ofrenda , 
Aun es mas que reynar ser invocado ; 
Y yo y ni al ocio el embarazo intento , 
Bastaréis para mi menos que atento. 

Oidme, pues, acaso, que yo fio , 
Que os he de disponer aclamacionea 
Donde el exceso de calor y frió y 
Hacen inabitables las regiones ; 
Llevando en alas del aliento mió 
Vuestro nombre á las últimas naciones p 
Para que le venere cada una 
Por mayor que la envidia y la fortuna* 

Después que coronado de victorias , 
De Alfonso Octavo el militar denuedo y 
Dio Aateria feliz á las historias, 
Y puesto el orbe en respectivo miedo ; 
Consagró de las Navas las memorias 
£n el ínclito templo de Toledo ; 
Quiso dar á las leyes la voz viva 
Que el sordo estruendo de las armas priva. 

Fatigaba el católico deseo , 
(En la pureza de la fe zeloso ) 
Asegurarse del contagio Hebreo , 
Al comercio dt fieles peligroso : 
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Que en la torpeza de los vicios feo , 

Y en la superstición escandaloso , 
Sembrandcf la zizaña sa porfía , 
Aun estorbaba , quando no naciá. 

Xa, viéndose vencidas las razonei 
Contrarias al estado en el delito , 
( Que no hay verdad segura de opiniomeá f 

Y tiene defensor cada delito ) 

Se repitió con públicos pregones 
Jasto destierro del infame rito : 
Tembló la Sinagoga ^1 gran decreto 
Estremecida del coman aprieto. 

Y en una junta que formó secreta 
Buhen, que por Pontífice aquel ano 
El crédito lograba de Profeta , 
Menospreciando en el peligro el daño , 
Dixo, que á hermosa virgen se cometa 
Solicite del Rey el desengaño ; 

Y que será con ánimo constante , 
Segunda Ester en caso semejante. 

Eligióse Raquel, en quien se via 
Toda la perfección sin competencia ; 

Y el mas hermoso resplendor del día 
Vistió de luto en la primer audiencia ; 

Y con tan inclinada cortesía , 

Que mas fué adoración que reverencia 2 
Salió la aurora del nubloso velo ; 

Y á las plantas de Alfonso se vio el cielo. 
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« 

Y libres del cendal las luces bellal 
Que dexáron al Rey ea ceguedad^ ^ 
Verificó mejor que las e/itrellas 
La fuerza de inclinar las voluntades ; 
I Que fácil los discursos atropellas 
Si con muda eloqüencia persuades , 
Hermosura infeliz, siempre nacida 
Para mortal estrago de la vida ! 

Desconócese el Rey qnando examina 
La diferencia que en el alma siente ; 
£n gustoso tormento se imagina , 
O en pena , que le aflige dulcemente : 

Y el alivio engañoso que destina , 
Por lisonja del ánimo doliente , 
Hace que del veneno se renueve 
La sed ardiente, que la vista bebe. 

La magestad cobarde se retira 
Introduciendo la desconfianza ; 

Y viéndose mirar quando no mira 
Descubre, y no conoce la esperanza : 
Raque) queea el extremo de la ira 
Halló tan improvisa la mudanza , 
£s(ran iba el enojo por suave , 

Y turbábala mas lo menos grave. 

Al dar el memorial tembló la mano , 

Y al recibirle el Rey endurecido 
Tudas las señas recató de humano » 

Tomo ir. 1 i ' 



tl4 »OESÍÁf 

Hasta que <íe las ansias oprimido 
Olvidó en el semblante soberano 
La violencia, y en partes dividido 
Algún afecto que dexó los lazos , 
Fuera suspiro juntos los pedazos. 

Volvió á cobrarse, que permite el faeg< 
En los principios tanta resistencia , 

Y por fingir que se negaba al mego f 
Sin fenecerla levantó la audiencia : 

Y entrando á sosegar tan sin sosiego , 
Que cada acción envuelve una violencia ; 
Cerró la puerta golpe acelerad* 

Para doblar la llave y el cuidado. 

Cercado de rebeldes invasiones 
En los reparos del combate piensa ^ 
Temiendo las humanas prevenciones 
Que se conjuran todas en su ofensa : 
Estrechan mas el sitio las pasionei , 

Y sola la razón á la defensa 
En todas partes vigilante estaba 
A quantas armas el amor tocaba. 

Por freqüentes temblores que "sentía y 
Temió que el corazón se le minaba , 
Fttéle á reconocer, y vio que ardía 
Por una parte, y que por otra hriaba : 
De varios elementos se valia 
1£1 ingeniero que el volcan formaba; 
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l'^rqne en Vesuvio racional se pruebe 
La mezcla de la llama y de la nieve. 

Raquel en tanto menos discursiva 
..Que crédula del Rey á la dureza , 
Quiso culparla presunción altiva 
En la lumbredel sol de su belleza, 
Ose reducir del monte fugitiva 
Pudo la fiera de mayor rudeza , 

Y en rayos mas activos y suaves 
Exáoúnar la rey na de las aves. 

Neutral desconfiaba y presumia , 
Borrando un accidente otro accidente | 
Ya salir del palacio pretendía , 

Y ya lo executaba negligente ; 
Quando advertida de que el Rey queria 
Revocar el destierro de su gente , 

£1 temor del enojo se deshace , 

Y otro temor de la esperanza nace. 

Quedó á la novedad menos inquieta , 
O mas osadamente quedó hermosa y 

Y en su semblante amaneció perfeta 
La luz que se eclipsaba temerosa , 
Sucediendo á la cárdena violeta 
La púrpura soberbia de la rosa ; 

Y lo aparente del celeste ornato 
Daxó de ser temor, y fué recato. 

II* 
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Así después que se crio seíiort 
Del alcázar de amor Psiquis ufaaa , 
La recató la soledad, autora 
De las libres ofensas de Diana : 

Y entre las opulencias donde ignora 
Si las ministra diligencia humana. 
De voces invisibles asistida 
Temió la honestidad, y no la vida. 

Sobre seguridad del vencimiento 
Espera el Rey á la infeliz Hebrea, 
Llega , vuelve á mirarla mas atento ^ 

Y sin contradicion teme y desea : 

Y para que el glorioso rendimiento 
Ya de la augusta fortaleza crea , 
En la parte mas alta convenidos 
Victoria apellidaron los sentidos. 

No rumores de bélicos c^.arines 
Dieron principio al amorosa asalta » 
£1 aura si movida en los jazmines 
Qa^ coronan el álamo mas alto ; 

Y el eco derramado en los jardines 
Nunca al exemplo del deleyte falto , 
Que repite de dulces ruiseñores 
Ansias de zelos, lástimas de amores. 

Juntóse la elección con el destino : 
El trato en que las llamas se eteruicea » 
Lo misterioso de su ser divioQ 
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Elogios inirortales soleinnicen ; 

Y ríndanse á sa efecto peregrino 
Quantos conjuros los encantos dicen , 
Qaantos engaños los hechizos hacen , 
Quantos venenos en Tesalia nacen. 

Quiso decirse entonces , que reciba 
Fuerza con el auxilio del encanto 
Venus, y que á sus gustos apercibe 
Tristes ministros del obscuro llanto : 
Ella que en las empresas que concibe 
Sabe que por sí sola puede tanto , 
Burlando de rumores ighorantes 
Estrechó la prisión de los araaiUes. 

Equívocas las almas no sabian 
En éxtasis de dulces confusiones » 

Si una por otra se substituían , 
O juntas animaban las acciones , 

Y las ciegas lazadas reducian 

A tan estrecha unión sus corazones. 
Que al forniiar los alientos se trocaban^ 
O con un movimiento respiraban* 

Ya DO son dos las vidas, ni se admite 
División de potencias racionales : 
Cada sngeto juntas las repite , 
Tratándose por término mentales ;' ^ 

Y tanta elevación se les permite ^ 
Que sin voz, sin carino y sin señales. 
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Por milagro de amor que comprcliendei 
Se acuerdan , se enamoran , y se entiend 

Amor, no te celebre, qiie traxese 
La Luna hasta la tierra su deseo , 
Que al cielo Ganimédes ascendiese ¿ 

Y que al abismo penetrase Orfeo : 
Todo en el culto de tus aras cese, 

Y en la solemnidad de este trofeo 
Solo te aclamen victoriosas palmas 
Dios de los dioses , alma de las almat. 

Un Príncipe clemente ^ justiciero. 
Victorioso, feliz, sabio tuviste 
Guardando de un alhago lisongero 
Obscura cárcel de tiniebla triste : 
Donde del tiempo ni al mordaz acero 
Limar alguna parte permitiste 
Que diese en el espacio de siete añoi 
IJn átomo de luz á sus enganoi. 

Ea tanta nocbe la razón dormida , 
Ya con el clavo del gobierno roto , 
De la Justicia y de la Fe oprimida , 
Zozobraba la nave sin piloto ; 
La paz por todas partes combatida 
%a las ondas del público alboroto , 
]E)1 Reyno sin el sol que le alumbraba 
£o tenebrosa obscuridad estaba. 
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porque, tanto fíiego no emprendiese 
'or incendio con mayor olvido , 
ló á tratarse que el remedio fuese 
re los Ricos-hombres prevenido ; 
>rao á tales juntas asistiese 
el lugar del voto preferido 

calidades de prudente viejo , 
fué de Albar Nunez el consejo. 

Ya por vuestra desdicha , Castellanos , 
Hércules sabréis que os gobernaba , 
10 le cercan pensamientos vanos • 
lueva Yole la prudencia esclava ; 
ae olvidadas las robustas manos 
peso formidable de la clava > 
>njeando de Ninfas el estilo 
iso femenil tuercen el hilo. 

sta de la nación mas infamada 
angre de los Godos amancilla» 
roluntades ley tan venerada , 
falta adulación para cumplilla , 
ndo á su arbitrio la cerviz postrada 9 
>barde inclinamos la rodilla » 
10 propio recibe el homen¿(ge, 
10 ageno le trata en el ultrage« 

)co juzga de sí quando consienta 
iild« adoración de los mortales 
o pasa con ánimo insolente 
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A gob?rnar lo5 astros celestiales : 
Si la causan las iioclies, obediente 
De Neptuno á los líquidos umbrales» 
O se detiene el s^l, ó lo párete ; 
Si la enfadan los días no amanece. 

Alfonso del ardiente imán tocado 
Sigue la falsa luz de sus estrellas» 
En piélago de llamas anegado » 
O en espuAoso golfo de centellas : 
Siempre de nuestras voces retirado » 
Sordo al ^despacho , mudo á las querella 
Cun que en el ocio la discordia nace , 
Yace el gobierno , y el estado yace. 

Con lastimosas lágrimas contempló 
Quanto las obras de virtnd se truecan , 

Y come llega la codicia al templo , 
Donde las fuentes de piedad se secan : 
Obedeciendo todos al exemplo ; 

Que los príncipes mandan quando pecan , 

Y en la vida culpable de los Reyes 
No son vicios los vicios, sino leyes. 

OQcio es el reynar , 6 ministerio 
Que servidumbre espléndida se llama ; 

Y en el mayor pr der es el imperio 
Ma« corto si se ajusta con la fama : 
Entie Néron, Calígula y Tiberio 
Voluntario el deleyte se derr.ima» 
En las fatigas de los Reyes justos 
Ignorante los nombret de los gustos. 
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De nna ramera torpe en la esperanza 
Vivimos ó suspensos, ó postrados , 
Siendo al arbitrio de su fiel balanza 
Los premios y castigos ponderados : 
Solo la liviandad de su mudanza 
Nos tic^^e desvalidos ó privados ; 
Tanta paciencia en pechos varoniles 
No los hace leales, sino viles. 

No siempre en lo profundo del secreto 
Esté nuestra paciencia suspendida , 
Haga ruido el dolor con el aprieto f 

Y parezca viviente nuestra vida : 
Permítase que dentro del respeto 
Gima la lealtad tan oprimida , 

Si erfuror de un exceso en otro ezeefo 
Arriesga que se rompa con el peso. 

No la corona del mayor planeta 
Dexeis que asombre mas planta lasciva ^ 
Qae opriipe lo que finge que respeta ^ 

Y con mentido culto lo cautiva : 
Bayos, que presten la virtud secreta 
Del cielo á nuestra sana vengativa , 
Quando por nudos tan estrechos pasen f 
Respeten el laurel, la yedra abrasen. 

Sacrifiquemos esta ofrenda impía 
En gracia de los Reyes ofendidos, 
Que fueron con violenta tiranía 
£a yoluiitarios lazos oprimidos : 



Hallará en este exemplo la osadía 
Con que les embaraza los sentidos » 
Para recelo del osado intento , 
Esmaltado de sangre el escarmiento •• 

Aquí llegaba ronco, y prosiguiera 
Concitando los ánimos feroces , 
Si de Fernando Ulan no se opusiera 
La lozanía con airadas TOces : 
• Tú que lo ardiente de la edad primera ^ 
Le dixo, entre cenizas desconoces ^ 
Como incapaz el accidente culpas 
De mas exemplos y de mas disculpas. 

Resplandor celestial que se deriva 
De la Divinidad es la belleza « 

Y se descubre con la luz mas viva 
£ntre las almas de mayor pureza : 
Amarla es la virtud con que cultiva 
Toda su perfección naturaleza » 

Y es de la humanidad frágil defecto ^ 
Pasar á destemplanza en el afecto. 

Es el amor deidad tan misteriosa 
Que con ningún concepto se percibe » 
Siguiendo su bandera victoriosa 
Milita todo quanto siente y vive : 
Aman los elementos la forsota 
Correspondencia que su ser recibe | 
Amanse las estrellas a su mqáo , 
jkmfi el autor universal de todo« 



Sin haberte ajustado á la medida 
Del pecho celestial, ai haber hallado 
Alfonso de la ciencia encarecida 
Lo (jae se llama infuso ó inspirado ; 
No es de sus capitanes homicida » 
Ni sacrílego el templo ha profanado » 
Introduciendo en ceremonias feas 
Hitos de concubinas idumeas. ^ 

Amar la imagen del autor Supremo 
Adonde mas perfecto resplandece ^ 
Es la substancia del delito extremo » ^ 

Que tu discurso bárbaro encarece ; 

Y que no asiste del gobierno al remo 
Todb lo que á tu antojo le parece 
Remitiendo el imperio, en que de paso 
De tu veneno se derrama el vaso . 

Llévanse á fíier de varios tempérales 
Los Reyes como el cielo los envia, 

Y en votos y plegarias de leales v 
De su justicia la igualdad se fia : 

No hay otro medio licito en sus males ; 
Ni solo es la violencia alevosía , 
Las no muy limitadas persuasiones f 
Lqs consejos prolixos son traiciones. 

Y tu brutalidad (que atroz imita 
Al Caribe voraz , que hambriento vierte 
La sangre humana) sediciosa incita 
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El pueblo, y á su envidia le convierte : 
£1 íiu de la hermosura solicita , 

Y al alma de su Pxcy traza la muerte ; 
¿Como no Hueve fuego prodigioso 
^úpiteír en tu intento escandaloso » ? 

No pudo decir mas por el estruendo 
Que le estor1»ó del pueblo conmoTÍdo , 

Y á su costumbre bárbara eligiendo , 
Todo lo racional quedó vencido ; 

Y la parte cruel obedeciendo , 
La rudeza del público alarido 
£n repetidas confusiones era : 
Raquel ba de morir, ó Raquel muera. 

Y para que el intento imaginado 
Mas breve y fácil mas se executara , 
Fué cómplice la caza, celebrado 
Divertimiento que el poder ampam : 
Arte á las magestades dedicado 
Que la fatiga delreynar repara. 
Empresa que las fuerzas agilita , 
y Y las agilidades habilita. 

A los montes salió menos distant» 
£1 engañado Rey no sin recelo , 
Que para vaticinios los amantes 
Tienen afinidades cou el cielo : 
£n las primeras noches los instantes 
Cuenta ausente por siglos el desvelo f 
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<{ue á sus horrores lo convierte 
rezóse h'ermano de la muerte. 

écele sonando qne los viento^ 
even juntos la discorde guerra » 
:odos los etéreos movimientos 
se trueca el orden ó se yerra t 
ludan tu lugar los elementos f 
ol no permitiéndose á la tierra ^^ 
»mo en t\ luto de Tiéstes 
I las demás luces celestes. 

1 triste duelo, con funesto llanto f . 
idre del Amor se le aparece, 
Mingrientos pedazos de su encanto 
'Cho tcdo el ídolo le ofrece : 
Slvese el dolor con el espanto ,. 
insia congojosa, c[ue padece 
anta, y le arroja, si ño muerto^ 
dormido bien , ó mal despierto. 

lo incierto del sueño le asegura 

las dificultades se sosiega , 

]ue no es dichosa la hermosura ^ 

odo es fácil á la envidia ciega ; 

lo merece parte en la ventura | 

1 á los hados pef€zoso ruega ; 

sferm ligarse al pensamiento 

entrar en Toledo por el viento. ¿f ' 

orno IFé f>^ 
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.. .^ De animado relámpago sella, 

Al céfiro legílimo lieredero 
Que las «ftlacinneB compelía 
'- Delalmsdesudufño; y tiioDgero 

J ^anto esfuerza el aliento ta porfía 

Qae arrojado do fuera tan ligero, 
}■' '-f;, Con ansia de alcanzar, cadasuspíro 

) I -',' ^.' EnelTDelode na sacre ni en el tiro. 
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I k^ '•"' Esta1i)ieIaDodelaedad adulta 

^ 1 '•< ; £n el principio, qaan do ostenta nfcncí 

; f i ^ La preñez que en lo* arbole* relolu 

\ ]■' , ! De las Tírilidailes del v«iauo : 

El alma Cére» con Tirtod oculta 
En TprdpB mieaes multiplica el grano. 
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T BDnqne la hermosa amante Ter qnii 
El calor en la noche remitido , 
No dexa su epiciclo por esfera 
De las divinas luces elegido ; 
Que si no aljaba delaa flecha* , era 
Taller de lo* harpoues de Cupido { 
Con que todos lo* tiros son mortalea, 
Afilada* las armas en cristales. 

Del lazo, en que se prenden impt^iu 
Libra los hermosísimo* cabelloa , 
Jí para «ospcnderia «n cada u w 
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ra amor innumerables cuellos ; 
?ra su color tan oportuno , 
u el sol se trasformara en ellos y 
lilagro de amor naturaleza 
la oscuridad y la belleza. 

renes son las luces , con que orddot 
sicler el alba los colores , 
lo compiten de su tez serena 
i mezclada lucha de las flores : 
e sale mas veces la azuceua , 
ma los claveles vencedoreg, 
os labios , en que amor reposa , 
ten pura la flamante rosa., 

ncendio divino de sus ojos, 
vencimientos celestiales pasf ^ 
ograr eternos los despojos 
1 no consume lo que abrasa, 
nedio de dulcísimos enojos 
quando alumbran con ta luz escasa ) 
I las almas, que su ardor condena ^ 
o celestial, gloriosa pena*. 

demás perfecciones resplandecen ^ 
iidas á unión tan soberana 
i disculpan , si la desvanecen ,^ 
ompiten por tenerla ufana : 
antas hermosuras se encarecea 
. sft YÍQ la humanidad tan vana , 

15»* 
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. I, Ni con tantas dÍTÍaasca1idiide« 
' ■ ■ Para poder triunfar de las deydade*. 
r "i ! Perdona, Celia, qae retrato bmtiBBa 

■ í- Tiiita bclleía OTiginal ofende , 

i.irV NilaosiiJiadepíncelproranot 

: 'I-, Emulación sacrilega pretende . 

,1 'y!> £" 'u memoria del dihuxo vano 

'' ' I ZdúUtra mi alma se suspende , 

- \! ] y en fie! demostración de mi cuidad* 

< ^' A tí te adoro y i Baquel traslado. 

i [ '. Aleando eotónceB I> fat^ eortin* 

Némeai* permitió que se mostrara ^ 
Qae los últimos átomos destina 
A la Ubor de Lách^sis avara : 
£1 fin de la hermosura determina ; 
] O quinto algún soberbio te templara. 
Si al jungarse inmortal hiciera el cielo 
Que de «a estauíbre se corriera el veb ! 

Ya períuadiau al mortal r^oso 
Del cielo descendiendo las estrellas , 
Quaudo la turba ruido temeroso 
<Jne se formaba de iras j querellas ; 
lY aunque lis vocea por lo numeroso 
Eran conlusas, se aclaraba en ellas > 
Hiñera quien nuestra libertad cautiva . 
,V¡va la pai,, y Injusticia viva. 

No quando al fuego de la quaila esfe 
Seyiti elhijodePédalotaDJuot* 

* 
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Reconociendo liquidar la cera ^ 
Justo castigo del soberbio asunto ; 
Despenado, -primero que cayera, 
Se bailó del sobresalto tan difunto ; 
Como del susto pavoroso muerta 
Quedó Raquel al impeler la puerta» 

€k>n la violencia de la gente armad» 
Tiemblan de las aMabas las bevillas > 
Entra furiosa la canalla osada 
ResoMendo los quicios en astilla» : 
Trajrdores ! fué á decirtes, y turbada 
Viendo cejoa del pecbo las cucbillas ^, 
If udó la voz y diico „ CahaHeros ^ 
¿ Por que infamaif Ips tncHíos aceros ?> 

Un» muger acometéis rendida 
Cónu> bi fuera exército enemigo-; 
^ Amar á vuestro Rey correspondida ^ 
JPuede solicitar tanto castigo ?^ 
pesetada de mi sangre y de mi vida 
Toda su magestad vive conmigo; 
Podrá vuestro tí^ok verljo d^becHo 9.- 
primero que sacarle de mi pecbo^ 

Mal pudo á tanto Rey, á impeci» tanto* 
Resistirse r^beld^ mi flaqueza , 
£stas sangrienlas fuentes de mi llanto. 
Rasten á enternecer vuestra dMrezs^:. 
Y 4^4Jt9 yao» comjpostwa, qjaaáto 
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Tan ci^ganmite $ellaai6 bolina .- 
Rompió las piedras saspiraado entónoet^ 

Y se írrítiron los TÍrieates bronces. 

Herida va ona t^¿, do se remita , 
Dixo, con noera laz lo qn? merezca t 
A tí, cansa primera, solicita 
Mi alma en la Citiga qne padexeo, 
A tn piedad sin límite infinita 
£1 holocansto de mi TÍda ofrezco ^ 
Anima tú eficaz mi sentimiento , 

Y hasta martirio eleva mi tormento. 

Con las Tenas sin número rompidas 
No apagan de los ánimos voraces 
£1 ansia los sedientos homicidas : 
Dureza fué de pechos pertinaces 
Repetir tantas veces las heridas, 
Pero querer hacerlas tan capacea 
Que pudiesen salir dos almas juntas ^ 
Clemencia fué de his crueles puntas. 

¡ O mudanza forzosa en la fortuna I 
¿Que vanidad en tu valor blasona ? 
La que á sus plantas ostenta la luna ,. 
Pareciéndole poco una corona. 
Ya sin aliento de esperanza alguna » 
Entre la turba vil que la baldona. 
Es victima sangrienta de villanos , 
¿ Sito aoqntec»! y daennea lo» tirtnoi {- 
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No fué bien de los bárbaros ferocet 
'Executado el prodigioso insulto , 
Quando en las alas del amor velocei 

Y en las tinieblas del temor oculto 
Llegaba el Rey ; y las dolientes voces 
Le fingen nn agüero en cada bulto ; 
Fúnebre luz , que trémula lucia f 
Al desengaño trágico le guia. 

Reconocióle, y el rigor airado 
Acusa de los dioses celestiales : 
Generoso León por esforzado 

Y por Rey infeliz de irracionaleSt 
Mirando en el semblante destrozado^ 
Las prendas de su alma ya mortales ^ 
Para resucitarlas con bramidos 
Pide brutalidad á los gemidos^. 

En los jazmines pálidos se arroja. 
Que deshojados, y marebitos mira >. 

Y explica dolorido la congoja 
En la debilidad con que respira : 
£1 clavel , que marchito se deshoja 
Contempla inmóbil , asustado admira f 

Y suspendiendo indicios de viviente y 
Muestra que siente mas en que no siente. 

De los injustos hados al intento 
Ya toda la beldad obedecia , 

Y con tan apacible movimiento ^ 
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Que pudiera lucir quando TÍvia : 
Al despedirse del postrero aliento ^ 
Para mostrar que el cielo se ronpia ^ 
Abrió los ojos, y al cerrarlos luego ^ 
Todo lo que alumbró lo dexó ciego^ 

Dando last senas de su ñn constante 
Tres Teces se afirmó sofaire Io& brazos ^ 
Y persuadida del preciso instante 
Átropos corta los vitales lazo» : 
Pártese el abna y 4^1 mortal amante 
Sale deshecho en líquidos pedazos ^ 
A recibir los últimoi despojos ^ 
£1 corazón i|ertido por los ojos , 

Como después de las perdidas horasii^ 
Did el liey toda la edad al escarmiento ^ 
liobrando las virtudes triunfadoras 
A su fama glorioso monumento » 
Beoídlp ) de Hipocrene moradoras ^^ 
Pérmíiase al dolor 19Í desaliento : 
j Que voz de hierro durará sonor» 
QtmA^Q aspira Raquel y Alfonso Uocaí?* 
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ROMANCES 

Del Paínqipb db Esquilache. (*) 



I, 



T 



AH dormido pasa el Tajo 
Entre unos álamos verdes , 
Que ni loa troncos le escucluui 
Ni las arenas le sienten. 
En su silencio y descanso 
Los ruiseñores alegres 
A voces le están diciendo , 
Que, pues sale el ápl, dispierto* 
En los júneos de su orilla 
Daba la dulce corriente , 
Sino de que está dispierta % 
Señales de que se mueve. 
Hasta llegar á Toledo 
No es posible que recuerde ^ 
Que solo dispiertan penas 

(*) Natural , según se cree comunmente , de Madrid. 
Paé Virrey del Perú ; y murió en Madrid el aña d» 

(^8 * ya muy aTaiu«dp en edad. 
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A quien sobre arenas duerme. 
Junto á un peñasco en que forma 
£1 sol en su orilla siempre 
Al nacer sombra en tas aguas ^ 

Y en los campos al ponerte ^ 
Estaba el pastor Lisardo 
Con las ovejas que tiene , 
Que por ver la cara al sol ^ 
Ni juegan , pacen , ni beben. 

Y templando el instrumenta^ 
Que no fué poco el tenerle , 
Dixo á las aguas del Tajo 

A quien cantd tantas veces ; 
Cri.«tales del Tajo • 
Que dormís a^ son 
Del risueño viento , 
De su alegre voz ; 
Dispertad , que os llamáis 
Las aves y el sol. 
Aguas cristalinas , 
Que baxais de Cuenca 
A regar los campoa » 
Y á dexar las sierras ^ 
Si en vuestras riberas 
No os dispierto yo ; 
Dispertad que os llaman 
(«as «ves y el sol. 
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It 

Entre dos montes soberbios 
Está tan guardado un ralle ^ 
Que por él pregunta el ftol ^ 

Y donde Tire no sabe« 
Un solo manso arroyuelo 
Su Terde término parte » 

Y riyeudo no consiente 
Que otras aguas por él pasen. 
Tantas sombras le acompañan f 
Tan mudas, pasan las aves , 
Que en sus peñascos parece 
Que el miedo y la noche nacen* 
Ni en ellos cantan ni anidan 

O suspensas 6 cobardes , 
Que en las casas de los tristes 
No hay quien se alegre ni cante* 
La diferencia que siente ^ 
Quando las estrellas salen ^ 
Es 9 que suenan en las guijas 
Un poco mas los cristales* 
De los árboles sombríos 
£1 valle y los montes hacen^ 
Que para mas confusión 
Las verdes ramas se abracen* 
Al verde horror, que se encubre^ 
Con un silencio tan grande y 
Ni las XKianaii9s le alumbr«im 
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Ni le escurece la tarde. 

Y aunque esté tan triste y solo 
Sin peligro de engañarme » 

Yo por las suyas trocara 
Mi triztesa y soledades» 
El parece que está triste 
Quando yo lloro pesares ^ 
Si él parece, y yo padezco ^ 
Diferentes son los males. 
A verle Toy que es forzoso 
Que un triste al otro acompañe 
Porque mis penas le alegren, 
O sus triztezas me acaben. 
¿Mas por que pierdo pasos en b 
Si es mi desdicha el mas confus 

IIL 

TruécanSe los tiempos i 
Múdanse las horas^. 
Unas de placeres , 
De pesares otras t 

Y en la primavera 
De las mas hermosas 
Noche son los años ^ 
La niñez aurora. 

£1 árbol florido , 
Qiie el cierzo despoja ^ 
Si £nero le agrayia f 
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Mayo le corona. 
La callada fuente , - 

Que murmura á solas , ' 
En verano rie , 
Ten inTierno llora. 
Si en prisiones duermen 
Las ares sonoras ^ 
Libertad del dia 
Por los ayres gozan. 
Si los Tientos braman ^ 

Y la mar se enoja , 
Quando el alba nace 
Descansan las olas. 
Si de nieve mira 
Cubierta su choza 
£1 pastor, que en ella 
Guarda ovejas pocas ; 
Quando vuelve Mayo 
Que sus pajas dora , 
Los copos de nieve 
De plata son copas. 
La viuda montana 
Sus nevadas tocas 
Por las galas trueca 
De lirios y rosas. 

Y el sol á qhíen prenden 
Sus pasos las sombras , 
Mas galán despierta 
Por campos de aljófar. 
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Para todos sale 
Desterrando á todas f 
Qae las sombras huyen 
De sa luz medrosas. 
Silvia 9 tos cabellos f 
V mexillas ro&as , 
Si el tiempo las pinta $ 
El mismo las borra. 

IV. 

A la queda está tocando 
Lá campana de mi aldea ; 
Para quien viene se toca 9 
Mas no para quien se queda* 
Ya volvieron los zagales 
De las parvas y las eras , 

Y aunque la noche ha llegado 
Si queda Jacinto en ella. 

£1 que sabe que le quieren ^ 

Y que con ielos le esperan ^ 
No hay gusto que no le aparte ^ 
Ki obligación que le vuelta. 

A nadie por el pregunto 
Porque temo la respuesta » 

Y quando no de aguardarle 
De preguntar me arrepienta* 
Mis vecinas no los guardan ^ 
Ni sns esposos bs zelaa | 
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¡Triste de mí, que los zelof 
Conmigo las manos truecan ! 
llfas ya que todas reposan , 
Y han salido las estrellas , 
Cantarle quiero estos versos ^ 
Llorarle quiero estas quejas* 
Mi amor en el campo 
Duerme esta noche , 
{ Ay de quien la desvelaa 
Zelos y amores ! 

Aunque de su.esposa- 

Le falte la cama , 

Quien duerme sin zelos , 

Sin ella descansa* 

Si espera que el alba 

En los campos llore ; 
¡ Ay de quien la desyelaa 
Zelos y amores S 

V. 

Llamaban los paxarillos 
Con dulces voces al sol 
Que por ver á quien le llama 
Mal dormido recordó. 
Escuchaba entre las uves 
De un ^rroyuelo la voz , 
Que agradecido á su lumbre, 
La bien venida le dio. 
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Entre las ramas de un olmo 

Le acompaña un ruiseñor , 

Enamorado testigo 

De quantas veces salió. 

Yo sola triste al son 

De todos lloro soledad y amor. 

En el valle de mi aldea , 
Zelosa aguardando estoy 
Que salga un sol á mis ojos 
Que en otros brazos durmid. 
Montes, decidle, que siento 
De los males el mayor , 
Si como al padre del dia 
Le veis primero que yo. 
Aqui.de la noche el alb^ 
Llorando memorias soy 
De mis esperanzas sombra y 
A que nunca amaneció. 
Yo sola triste al son 
De todos lloró soledad y amor. 

¡ Quantas veces con suspiros 
Durmiendo el sol mé llamó , 
. Con mas lisonjas que al dia 
£1 paxarillo cantor ! 
Desveladas noches tristes 
Zeloso al yelo pasó ^ 
Y agora seguro duerme 
Lo que rogando veló« 
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OS campos del Tajo 

e y perdida to j 

ar ágenos biene» ^ 

L de.sdicha perdkS s 

i triste al son 

>s lloro soledad y amor. 

amarilis se queja 
lero resplandor , 
a prado de su aldea 
ia sombra tisIÍü. 
lo está la cabana ^ 
su ausente pastor 
onja, casa y sombra ^ 
s engaños cubrió. • 
do en las verdeé ramas 
piten la canción « 

irroyos las aves ^ 
o y suspiró ; 
i triste al son 
os lloro soledad y amof 

^ VI. 

ndido yace un valle 
los soberbios montes ^ 
D ha visto un arroyo, 
r él medroso eorca- 
Uado y tan dormido » 
, el silencio interrompe 

,3« 
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Al descuido de los hojas , 
Ni al descanso de las flores. 
En los ecos suelve á veces 
Los ladridos y las Toces 
De los cuidadosos perros , 

Y mal dormidos pastores. 

Y quando huyendo del alba 
Con negros pasos veloces 
La noche á buscarle vi«ne , 
En él encuentra otra noche. 

Y como en tan corto espacia 
La obscuridad se recoge » 
£1 por noche, ella por Talle,^ 
Entrambos se desconocen. « 
Al sol no ha visto la cara » 
Sino p^ps resplandores 
Mira denn monte en los píes 
Quando en diciembre se y0ue. 
A entrambos montes rAidicUi 

A sus peñascos y robles 
Pidiendo está que se tengai^ 

Y que sobre él no se arrojen* 
No me espanto que los tema, 
Pues siempre fueron ooafoFmes 
Las amenazas del rico , 

Y los recelos del pobf e. 
Pierde del riesgo qi^e temes. 
Valle humilde, los temores , 
i^jd^ en el mp9t9 mas ye^uiQ 
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Ha de sel* mayor el golpe^ 
Entrambos montes compiten 

Y quando alguno se enoje 
Nunca lastima al rendido f 
Sino al igual que se le opone» 
Poco cielo te corona , 

Y en tan breves orizontes 
Te librará de las penas 
Quien te guarda de los soles. 

Y es dicha, escondido Valle, 
Pues no tienes pretensiones y 
Que no te conozca el sol , 

^i tú mismo te conoces. 

VII. *• 

Ninas de mi aldea» ^ 

Que vais á la fuente ■ 
Por agua la%méno8 , * 

Las mas , porqa# quieren ^i» 
$i el amor os lleva , 

Y el pesar os vuelve ; 
.£1 verdad os dice , 

Y el amor os miente. 
No son buenas prendas 
Plumas y papeles 
Para dar el gusto 
Quien libre le tiene. 
Mirad que en la vida 

Son quien mas deiiend»' ^ 
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De asaltos de amores 
Armas de desdenes. 
Mirad el peligro , 
Porque á las mugeres 
Verdad y mentira 
Dañan igualmente. 
En las que se engañan, 
Y en las que se pierden » 
Mas los pocos anos 
Aconsejan siempre. 
Mirad coma el árbol 
Quando está mas verde 
£n Abril vn cierzo 
Le burla y ofende. 
No os engañen^ ninas y. 
Los floridos meses ^ 
Que al paso de Maya 
Camina Diciembre. 
¿No veis que las manos. 
Del tiempo conviertea 
Las rubias espigas 
£n nevadas mieses? 
Los alegres anos 
No esperéis que vuelen p 
Y tos tristes vengan , 
Que jamas se vuelven. 
Pierde quando turbio , 
Con los anos crece 
Pel^nojelríair 
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£1 vado y la puente. 

Oe las mas gallarda» 

£s quando envejecen ¿ 

!2aien mejor se sienta , 

Quien peor se siente. 

¿Visteis las que hollando 

Tiempos diferentes 

Causaron envidias ? 

Ya á lástima mueven. 

Vuestro engaño vive , 

Pues quando os desmiente , * 

Lo que lloran unas » 

Otras no lo creen. 

Son de las mas bellas 

£n su blanco oriente ^ 

Bostros quando salen 

Gestos al ponerse. 

Oid mis consejos , 

Mirad que os advierten 9 

Pues los anos vuelan ^ 

Que el engaño vuele. 

VIII. 

Los áspides en la mano , 
Y el corazón en Antonio 
Mas libre para morir , 
Que para rendirle á otro ; 
Está la Reyna de Egipto 
Mirando en un hombre solo 
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£1 imperio de U tiena, 
T la Ubertid de todoA. 
Uon U tuya perdida 9 

Y d aiMir osado j loeo 
L<of ánñdea anÍHUiba 
Contra sat hmoa Iwi^pom. 
A^ndet (dizo) i BU desdicha toidoty 
¿Como tíyc Oeopatra «ua AbUiSo ? 

Y aunqaeetfrandeelaflMir, jeldolor ■■dto 

Hacer podréis lo qoe ningaao p«io. 

' Yo perdí por au dtsdicha 
Entre las penas qne llon» » 
A nn kovlire qne me astianliÉ^ 
Qoe es nns ^M perder ad «potí^ 
En Roma pensé tríanftr ^ 

Y á so íméa Tictorioso 
Ver á mis pies humillado 
£1 honor del Capitolio* 

Y agora Uhro el no ser 

En Tnestro oficio piadoso y 
De la fbrtona despreóo , 
De sn enemigo despojo* 
Áspides (dii^o)« eto. 

Llegad presto , si cohard^ 
De hallar qo estáis recelosos. 
En los brazos de Cleopatra 
JVIas yeneno que eii Tosotros* 
AuD^ne sos águilas pon^ 






En el ¿9 Idaspe remoto , 
Como conmigo iio sea , . 
Augusto quede con todo* 
]>este peligro y añ^enta 
Librad el honor medroso 
t)e Cleopatra {^e os obligA 
Con lágrimas de sus ojos. 
Áspides ( dixo ) , etc. 

IX. 

Con rayo^ de yelo y plata 
Armado sale Diciembre 
A yengarse de los campos f 
Qué hospedaron á las mieses. 
Las altas sierras descubren 
Por el manto de las nieyes 
Entre cabellos de yidrios , 
De riza escarcha las sienes. 
Ya prende las dulces aguas « 
Porque al cielo no se quejex^ 
Que amenazan el poder 
Aun las quejas de las fuentes. 
Los secos troncos murmuran 
Dd engaño de los meses p 
A tanto rigor desnudos , 
T á tanta lisonja rerdes. 
Las humildes oyejnelas 
Por las dormidas corrientet 
pe&{9jD««» mudfii y triitef j^ 



I4S POSSÍAi 

Donde bebieron alegres. 
Airados braman los ayres , 
Que son soberbioISralientes» 
■Y en los enojos del año 
Los mas yengati^s siempre* 
Las aices que den al 8<4 
Naturales parabienes , 
Con tiernas yoces le llaman ^ 
Porque sus nidos caliente. 
Apenas comienza el dia , 

Y al sol en distancia breye 
A sus pies le yenlos montes. 
Que le yiéron en sus frentes.^ 

Y á las puertas de Amarilis , 
Lisardo quando amanece , 
De blanca nieye cubierto ,. 
Así cantó lo qu^ siente : 

A tus puertas me abraso f 
Mal casada bella , 
Fuegos son mis suspiros 
Quando mas yela. 

X. 

Junto á una pena del Tajo , 
A quien sus blancos cristales 
fin el yerano la cercan , 
Y en el invierno la baten ; 
Sentado estaba Lisardo 
Esperando qu« la tar4e 



& 
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los brazos de la noche y 
el silencio descanse^ ' 
a cantar á Lucinda 
quejas y sus Yerdades ; 
ido en su olYÍd# lo mismo 
3 las lloref ó queJas cantear 
i en la bella casada 
)osible que se igualen 
posesión de un marido ^ 
as quejas de un amante, 
tiempo quiso á Usardo 9 
lespues quiso olvidarle ; 
. Silyio, que aborrecía y 
Lso querer y mudarse. 
se pasan los anos , 
n gañan las voluntades ; 
on bienes en un tiempo 
I que en otros fueron male». 
sentase de su aldea, ' 

s con zelos ausentarse 
curar la enfermedad , 
lacer que el remedio mate, 
éuas cubrió la noche 
los montes los umbrales y 
ando empezó ku tristeza , 
á cantar sino á quejarse. 
Sella casadilla , 
ilal haya tu amor ; 

to ir, U 
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Pues dicen mis átelos » 
Que sufriendo estoy ^ 
Que él tenga la dicha , 
y la envidia yo. 
¡O cpie mal te ficuerdaa 
Quando oyó tu call^y 
A tu fe mentiras , 
A mi amor verdades I 
Ya las olvidaste » 
Sabiendo tu amor 
Que sufriendo estoy f 
Que él tenga la dicha 
Y la envidia yo. 

XL 

La Morena sierra 
Pasaste, Lucinda, 
Y habrá mas de un aña 
Que estás en la villa. 
Con ninguna tratas , 
A ninguno miras ; 
Si por nada mueres , 
¿De que vives, nina? 
No nació tu yelo 
En la Andalucía, 
Sino en los nevadoi 
Campos de Castilla. 
La cuna del Tórme* 
Yinsnitresfria*, 
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a con tns desdenes 

a cosa mísiba. 

el cristal hébiste 

e parte á Seyilla , 

al mar por sus puertas 

^ro camina. 

Ka los rigores 

u tus porfías ; 

Je ver no gustas , 

elga de ser vista. 

son de unas cuerdas , 

ta mañanica 

canté estos yersos , 

nso que domdas. 

^o retires tus ojos , 

^ina del Bébs ; 

)exa que los quieran , 

¡fa que no quieres. 

XII. 

guando del airado inviern» 
i altas cumbres se quejan 
coronadas de nieye 
helada yejez confiesan : 
ando soberbios los ríos 
mar presurosos llegan , 
;on su fuerza las olas 
miden con las estrellas : 
os inútiles troncos 

1 4" 
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Rendidos á su inclemencia , 
Desnuda de hojas el tiempo 
Porque mas su injuria sientan : 
Quando el yelo á los arroyoi 
Castiga con muda fuerza . 
Que por lo que han murmurado 
Justamente los enfrena ; 
Sphre la desierta orilla 
De las aguas de Pisuerga 
Ausente un pastor del Tajo 
Cantaha al son de sus quejas : 

Partí de unos ojos , 

Que sin yorme ausente | 

Vivo me lloraron ; • 

Matarme quieren. 

Su rigor ordena ' 

En tan dura suerte 

Que causen mi muerte y 

Y lloren mi pena : 

Y aunque en su cadena 
Mi fe se defiende, 
Viyo me lloraron 
Matarme quieren. 

Y si me han dexado 
Vivo á la partida f 
Parti de la vida 
Mas no del cuidado s 
En tan triste estado 
Muere un ausente ^ 



Vivo me lloraron 
Matarme quiereo. 
Dan al mal de aosencu» 
Los médicoa sabios. 
Menores agravios 
A mayor paciencia^ 
Y aunque su violencia 
Rendida quedé >, 
Vivo me lloraron 
Mataiune quieren; 

XIIE 

Salió á la fuente Jacinta 
Quando Pasqual que se abrasa ^ 
A buscarle va á la fuente ^ 
Como ella á la fuente eFagua. 
Las blancas perlas reco|^e ,. 
Que en el nacer desatadas 
De su patria fugitivas y. 
Arenas y flores banan^-. 
Unos dicen que zelosa ,. 
Otros que suspensa lestaba ^. 

Y al fin en.k)s ojos muestra. 
Lo que Pasqual en el alma. 

Y mirando como corren ^ 
Mira también como .pasan; 

Y á su altivez y hermosu^s^, 
Riyendo la desengañad. 
Puidadp». tiene Jacinta » 

,4« 
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Ni el ir ni el venir la cansa ^ 
En los testigos no advierte » 
Ni eí cántaro repara 
Y dexándole en la fuente 
por esetrofaar lo que cantan ,^ 
id. son del afútL y las guijas 
Así P9squal le cantaba. 

Zagaleja c^e vas á la ínent^^' 

Déxala y vuelve , 

Qa.e si ^ieres agu^ qxie coTr%^ 

De mis ojos coare siempr^^ 

Hermosa serrana , 

Que de nuestra aldea «^ 

Del pUeblo á la fícente 

Ta cántaro llevas; 

Si lleno desdas 

I)e lágrimas verle , 

Déxala y vuehre ; 

Que si quieres águ^ que eorr»,^ 

Pe mis ojos corre siempre^ 

XIV. 

Mientras qne el mar airada 
Compite con las rocas , 
De mi destierro triste 
Quejarme quiera á «olas. 
Escucharán mis males j^ 
Y las amargas horas » 
Que Ifi esperanza cuenta ^ 
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Y el snfrimiento llora. 
Haré testigos mudos 
De las confasas olas y 
Que callan mis yerdadet 

Y 6Íenten mis congojas. 
Serán discursos tristes 
pe las pasadas glorias | 
Que mal se acuerda de ellas 
£1 alma <jue reposa. 

Mas temo que me fahe 
£1 ti«mpo , porque acortat 
I^s plazos de la vida 
£1 mal de la memoxía. 

Y el importuno dienta 
Xileya mis ansias locas 9 
Que en la desdicha imitaa 
Su mismo dueño ahora^ 
Amada ausente mia ^ 

Si de la luz hermosa 
pe tus divinos ojos 
]tf i soledad e& sombra i 
¿Quando llegará el día « 
Que el Tajo me respoudii 
Tu nombre que repitan 
Sus aguas venturosas.^ 
Desterrará del alma 
£1 nuevo sol que ador« 
De mi llorada ausencia 
La Qfiche temerpfv 
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S.erás el que naciendo 
Las altts cumbres toca p 
Los baxos yalles viste , 
Los verdes campos dorai. 
Ofreceráte entóote» 
Mi dieha vencedora 
IjOs desatados lasos. 

Y las cadenas* rotas« 

Y harán, si te acordar^,, 
Seguras de lisonjas 
Palabras verdaderas « 
Sospechas mentirosas. 

' Razones que pudieran 
Obligarte, señora , 
Me nacen en el pecho , 

Y mueren en 1» boca*. 
Por esu inútil playa 
Mis quejas lastimosas. 
Lloradas de sus ecoa.. 
£1 £ero mar arroja. . 

Si he de volver ¿ verte ^ 
jQue dudas me alborotan^? 
¿Que miedos me atonñentan ^ 
¿Que penas me congojan ? 

XV. 

Quiera el cielo , Silvia ingrata » 
Que el agravio y el desprecio . 
Pe tanto auMur ^ coniú^taa 
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Kn dolor , yenganza y zclos . 

Y es tan iujusto.el rigor. ^ 
De las ofensas' qu^ siento | 

Qae no recelo que quieras f 
Ni que me mates recfiiii|| 

Y al que enemiga quisieres « 
Mires en brazos ágenos 

De tus quejas tan seguro , 
€!omo lo estás de mi fuego. 

Y entonces Silvia zelosa , 
Kn mas conocido espejo 
Del rostro de mis agravios. 
Verás mejor los defectos. 
En él yerás lo que ofende 

La fe y la verdad de un pecho 
Un desden tenido en mas ^ 

Y un amor tenido en menos. 

¡ Que ufana estás, qoaudo escttdiaf f 
Que en tus umbrales me quejo ^ 

Y tus leciones aprenden * 
De las ventanas los hierros I 
Teme, Silvia, que por ellas 

Los rigores de su dueño 
En flaquezas convertidos 
A la calle saque el tiempo. 
Yo mis quejas le remito 
Que siempre sus brazos diéro» 
A las lágrimas venganza , 

Y á las desdichas remedio. 
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De tn soberbia y mi agrayitt 
Entrambas cosas espero ; 
Y que podré despreciar 
Xo mismo que ahora temo. 
No lo dudes, Sitría ingrata ; 
porque ha de qaerer el cielo ^ 
Que mueras del mismo mal 
De que estoy aquí muriend<^ 

XVI. 

Las zagalas de su aldea 
Todas eu el bayle están f 
Hacho saben de envidiarse « 
Harto ma9 que de baylar« 
Todas aman, todas penan p 

Y Belilla siente roas , 

Que es sobre achaque de zelos 
£1 peligro de su mal. 
Con los mancebos del pueblo 
Murmurando está Pasqual ; 
Que el remedio sabe Antón » 

Y no la quiere furar. 
Con la hija del Alcalde , 
ha. manai^a de san Juan 
Tantas mudanzas bayló » 
Que al fin se vino á mudar* ■ 
¡ Que triste y aelosa yiye I 

I Que desengañada está ! 
Que del que ofende y olTÍda 



Nó tíetié amor que es^ieriü^» 
No divierte sus tHstezfti 
£1 ver I ^e de t« lugar y 
Deitando alegres los campoi 
Quiere Abril partirse ya» 
Por ellos baxaba Menga ^ . 

V tantaft galas les dk , 
Que el bayle dex6 Belilk 
Sin poder disimular. 

Y mirando cuidadoso^ 
La que viene y la que vtf ^ 
Al son del bayle y del aguA 
Pascual Comenzó é cantar^ ' 

Entra Mayo y sale Abril\. 
¡Qüan floridito le vi venir í 
Venga el Mayo verde , 
Vayase el Abril.» 
Qtie dexó los campoi 
A medio vestir. 
Sus prisiones rompan 
La rosa y jazmín , 
Que el soplp agradecen 
Del viento sutil. 
Viátanse las florea 
Blanco y carmesí » 
Manto de esmeralda « 
Y de oro el perfil. 
Entra Mayo f y sale Abril f 
I Qn«n fiorídito k ji v«m»¿,. 
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Enlace amorosa 
y ' Al olmo la TÍd , 

Que en sos brazos quiere 
Medrar y subir. 
Risnenas las fuentes 
Conozcan en sí , 
Lo que en todos puede 
Callar y «ufrir. 

£1 año comience 

A volver por sí , 

A cantar las aves , 

Y el alba á reir : 

Entra Mayo , y sale Abril 

¡Quan floridito le vi venir ! 

xyii. 

Una Zagaleja 
Que nació en la Sagra , 
Y dexó su pueblo 
De matar cansada ; 
Vino á Manzanares 
La íiesU de Pasqua 
A probar venturas , 
Y á traer desgracias. 
Como si faltasen » 
Quando todo falta , 
pesares sin cuenta , 
Desdichas sin tasa. 
Yo U vi en el bayle , 



Que Antón la miraba 
Aun con mas Cuidado 
peí con que ella báyla. 
De estar tan torcidos 
Dicen que es ía taiisa ; 
One Antón se la jura , 
Ir ella se lá guarda. 
Qüando sueltos corred 
Zelos eií el álmá , 
No hay huriío tan fuerte; 
Ñi muger tab Brava; 

Y una condición 
Tan libré y tan taiia i 
Dexadá Se ofende , 
Querida se cansa. 

Y Antón que lo siente' 
Una noche helada 
Ésto á los umbrales 
Cantó de su casa. 

No me mates con 2eloi f 
Bella Aídean« ; 
Porque á zelos -muere 
(^uieú á zelos mata. 
Nina que dexaste 
Abrasado el pueblo/ 

Y ha^ás con tus ojos 
Lo mismo del nuestío ; 
Mas penoso fuego 
Sentirás, Andrcbl,' 

Tomo ir.' ¿I 
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porgué á zelos muere 
Quien á zelos mata. 

XVIIt 

Yo, verde Mayo, me acuerda 
Quando fuístes bien venidO) 

Y con auroras y flores 
Tan galán como vos mismo. 
t)e vuestros zelos se queja 
£1 campo inútil y frió , 

No hagáis, Mayo, novedades, 

Y no tendréis enemigos. 
Yo YÍ quando conocian 
Montes y campos floridof 
En vuestros ardientes soles 
La vecindad del estío. 

Y ahora encogido y triste 
Quando os toca por oficio 
Vestir de flores las selvas ; 

' Vestis de nieve los riscos. 

Y vueslro rigor obliga 
Que busquen los paxarilloft 
Mas defensas para el ayre , 
Mas plumas para su nido. 

j O que burlados quedároi^ 
Los que buscan ofendidos 
De las injurias del año 
El reparo y el abrigo ! 
Ni es razón que á los arroyos 
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Humildes y fugitivos , 

Después de prisión tan larga ' 

Les pongan segundos grillos, 

¡O que bien entre la^ aves 

Sonaron en los oidos 

Las canciones de las fuente^ 

Y las voces de los rios I 
Del mas dulce ruiseñor , 
Que alegre á buscaros vino , 
Las mas amorosas voces 
Ya son apenas suspiros. 
Campos, arroyos y selyas, 
Altos montes y sombríos 
Os desconocen presente , 

Y os bpscan como perdido. 
Volved, Mayo, á lo que fuístes 
En vuestros verdes principioi , 
Dexad á los meses locos 
Nieves , furias y peligro^. 
Estos versos sin cantarlos 
l^jisardo á Mayo le dixo , 
Mirando montes de plata 

De escarcha y nieve texidog, 
¿Queréis, verde Mayo | 
Galán florido , 
O matar con yelos , 
O morir con (rips ? 
Yqs <jue tímtos tiempot 

i5» 
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lilxral paaíatet 
La postrera mano. 
Mirad que ea «AgaSc) 
y error conocido ^ 
P piaur con yelot , 
p iqoríf (iqi> 64<*»t 
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EPÍSTOLA; 

TETB á los campos de Gastíllii^ 
icio , y con dolor d^í^aste 
i atejipiones de la TÍUa. 

ancho , sí conmigo te llevastet 
30 , que llore tu partida 
;u cpmiin á que faltaste K 

!a, naas mi pluma de advertidj^ 
> calla f mientras que te pid^ 
D sentimiento por inedida. 

!s, si la memoria no le impide^ 

lUsa , por las mas costosas » 

mi dolor en ti^s ausencias mido; 

isas olvidadas I y dudosas , 
jo el silencio en que las tienes » 
I) por los campos quesi^ellosats , 

Igues : floreció en tiempQ de .Felipe, lY^ X 
le QueTU^. 
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Kiev qoe la pai del ánimo previeuet. 

Puf ■ quando ks dolraoias «on cootn 
Del ór<Jen natural, no bnsla , cierta , 
[•aTÍrtnd de iriacas ordinaria». 

Piérdese, í veces, en el inaaso puerk 
£t luxel, que escapó de la lormenta 
peí fiero mar, coa el contado abierto^ 

Allá con el peligro se le aament» 
h» T¡gilaaci8 , acá con el reposQ 
£1 inñel descuido se acre>«ientii,. 

Ta leíio aoostumhrado y cuidftdoM. 
l^li aaTe^acioii de Unios mares, 
Xln el puerto le temo cplierosoí 

Y las robustas fuerzas singulares , 
Gon que luctiabas, y le defendias 
Pe la persecución de los pesares , 

¿Quien, dada que da ociosas tantos ( 
Torpes una bora veas? que el* sosiega 
Pestempla las nuas altas osadías. 

Nunca lraydor> dpertinaa el fuego 
Paña, si prende dentro del poblado , 
A donde le cvtiga el agua ln,ego i 

Qnanto en U. toledad , j deipohltdj) 
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Jhee la I^bre llama de ruina « 
Contra lo mas precioso, y mas. redada } 

No perdona á lo&años de la encina ^ 
Ki lo iagT^do del laurel respeta , 
A quien el altQ J.ove no fulmina*. 

Si arde en tí mesmo tu pasión secreta , 
Que disin^ula tu interior halago , 
Y á la TÍsta ]^o turba, ni te inquieta ; 

Antes qué humee tu escondido estrago ^ 
Procura que lo apague la prudenpia^;. 
Peduciendo ^1 suce&o del anoago^ 

Que importa que se valga de la ausencisii, 
Aquel que huye, si llevó consigo 
£1 ídolo que el alma revex;encia ? 

La fe no muda « pues de^ culto anti|;ai, 
Viven ^n sus afectos las señales., 
De que lá oculta imagen es testigo. 

Casi siempre se adoran inmortales. 
Las estatuas que- forma la meiuoria , 
Quando el anior prepara Ips metalest. 

' Yo juzgo por mi fábula tu historia,;^ 
También ^o padecí, también segui^k 
£sa^ Tana Qiil. veces, yauagloria. 

Tan^bien pasé de un dia en o^o di»^ 
AI kpmbro del engaño la esperanza , 
Tlt^^el bU a que busqaba, y mas míe huiai^ 



También yo reconozco quanto stlcanzi^ 
JEsa terrible rueda poderosa 
Que unos llaman fortuna, otros mudanza* 

También yí, como á yeoes, ingeniosa 
]La voluntad, llegando al precipicio 
^e afirma en el peligro poderosa ; 

Gomo talyez abriéndose un pe^quii^iq. 
Queda mas fuerte el edificio , quandq 
^u ruina esperaba el edificio. 

Y entrip afectos que anduve e3p4inizuin4a( 
Busqué contra el amor en el destierro 
El remedio también que hoy vas buscandq; 

Ausente amalea , y conocido el yerro , . 
Va su industria desprecio, si es diamante 
(Tanto el amor como la ausencia es hierro. 

Quandp en el alma llega á ser coi|stai|tet 

V no produce amor ese accidente » 
Jamas para gastialle fué b^^tanle. 

Si quiere^ tú, que el ánimo doliente. 
Vuelva en aquella «u primera esencia 
pe honesta li|>ertad cumplidamente ; 

No te lo alcanzará, Licio, el ausencia. 
Que es ma$ valiente la l^umildad cobarde 

Que no la temerairia resistencia. 

■ ••• ^ 

Vuélvete al fuego, que si á pausi|s arde , 

Y si con nuevas asoua^ no lo alientas , 

^p ))ai)i)9 pi ^^^F^^ ^^0 c^ morir ma^ tarde. 
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icio, «í osado, si constante intentaf 
gar tu libertad del dulce engaño , 
no sé si le extingues ó acrecientas ^ 

rosigue un ano é amor , que antes de fin a2q. 
e 9u misDip fuego ha de encenderte 
ella hermosa luz del desengaño* 

orque es sin contingencia accyitecertQ 
>s , ingratitudes, deslealtades , 
son de amor la inevitable muertet 

stos no pueden dar las soledades ^ 
en fin, como tray dores y asesino* 
m con el tropel de las ciudades. 

si también con pensamientos dínof | 
iel anyor, del tiempo te apartaste ,« 
gozar en quietud todos diyino9 ; 

i porque el premio, la virtud buscaste 

rdido de la corte en lo confuso ) 

. campo huyes , porque no le hallaste l 

' si cansado ya del mortal n^ 
a lisonja, que en las cortes mora ^ 
uyes con tu crédito á su abuso ^ 

si del falso oráculo que adora 
stra ciega ambición haces desprecio ^ 
ndo la voz común le ruega y llora ^ 

i h^es d^ ^ns rpspiie^us el aprecio | 
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Midiendo ui dudosa certidumbre 

Por lo que das por esa duda en precio } 

fentBj no baxes de la altiva cumbre 
Del prdrido eacarmiento, al'triáte VtMBm% 
Ardido al rtyo de engañosa lumbre. 

Delta abrasar al ciego cortesano > 
Y entre la bocay y yaso del Teneno f 
No interpongas el grito* no la mano. 

Deza que en el intenso, obscuro seno a 
Guarde todos sus áspides la enridia ^ 
Haciendo propio mal del bien tge^to. 

Si destas ranidades se ñistidta 
Contraleeido ya tu pensamiento 
D« Ias fiuitaf mas oon qne enfemo lidia | 

# 

No acuso tu retiro; antes tu intento 
Fanal pitdoso en noche oscura y grande 
Será á la confusioii de mi ardimiento. 

« 

Ama tu soledad, y dexa que ande 
Perdido el mundélt d^^i* <P^ ^^ enmienda 
Quien dexáron los hados que la mande. 

Incauta ^ la piedad del que pretende 
En dulce puerto apenas escapado f 
ponde ni el Tiento sopla , ó ma^ ofende ^ 

Por socorrer ál leño fatigado 
Arrojarse á las ondas del Egeo f 
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Y no lo niego, que es jlastre empted 
iler á todos, mas si el riesgo ts mió y 
;speao, y no valor será el deseo. 

No porqne en tu constancia no confi« ^ 
; acuerdo el precipicio á que nos lleva 
ita infidelidad del albedrío ; 

Antes á mis avisos se les deba , 

le á tu experiencia , escarmentando el gust» 

> que con tantos exemplares prueba. 

Y si con igtial ánimo al injusto 
empo ves que no puedes dar remedio f 
» forcejes al tiempo, que no és justo. 

La plaza que padece up duro asedio 

'. enemigo mortal , si se socorre, 

is de la industria que de fuerza es medio 2 

Quando aquel rio impetuoso corre, 
lalquier fácil peñasco le resiste; 
mso y contino vence al alta torre. 

Para mí , todo el mundo en mí consista f 
;n vano intento remediar al mundo , 
al mundo no remedio que en mí asiste* 

rú primero , y primero sin segundo y 

:retario de Apolo en poesía , 

pien dictó lo grave y lo profundo ; 

»i falta en persuadir la Musa mía » 



Manda la périutdirle por la Man 
La fe ¿e esta iUmorUl liloiofía. 

Mi ¡DtEDCion mrliaaila i la ccmftul 
Éscnela áe la CiSlera de Marte , 
'fambien estol preceptos me' relmu.' 

Y procede mi engaña éon tal me^ 
Qrie teniéndoaie ciego y sin aviso. 
Me hace poner g^an fuerza en ■visartí 

De loa hombres eiror üeinpre preiú 
Ver el arista en los ágenos ojos , 
Quien la viga en los sayos ver no quis 

Mas bellos le parecen sus úSTa¡oi 
Al rústico , que en fértiles jardines 
Los blmcoa lirios, y claveles roxotf. 

Varios como los hombres ion taiñ) 
Uno vive al aplauso, otro >I provecho 
Ho por el liet^pa tú loB exirnioef. 

CoD esto pienso, tengo satisfecha 
!•• obligación de epístola misiva , 
Según maElda el poético derecho.' 

Ni me consiente que mas largo escr 
£l confuso ruido, el sordo estruendo. 
Desla guÑra mortal, tfnaiito es ma« ri 

ForqiM en este rincoD donde' etañü 
Itetirado te estoy estos renglones, 
X(e eitoj al eco mrlilar oyeniip ¡ 
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iré entre ébníasos diferentei sones » 
; castigos de la Celtiberia , 
oca nuesáraií^ bélicas legiones. 

partiremos y ctiabdolé materi» 
stimas al sigk> .. que presente' 
sangre escribirá tanta miseria. 

tambi'én al tropel de nuestra gente'/ 
énos ofendido que forzado 9 
aellas piso perezosamente'. 

puedo resistirme, ^Toyuevada 
ier instrumento del casjgo , 
' á ser castigo y castigado. 

a es en fin la delación, amigo ^^ 
. fortuna, el juicio de tu suerte y 
tentó ofrezco, cuidadoso sigo ^ 
y (tú k» y eras) hafta-la mi«vU¿' 



no ir. ^^ 
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DEL MISMO. 

FRAGMENTOS BE OtRÁ BPÍSTOLlf 



Dos plumas tetigo, ó FabiO|Con que escribo 
Una las bielas del amor tirano , 
Otra las veras del discurso altiyo* 

Ambas para escribir tenió boy la mano» 
La prudente escogí , bien que la enTÍdi» 
Del amor procuró trocarla en vano. 

Ya tanta burla, amigo, me fastidia 9 
Que si un favorecido se disgusta ; 
¿ Que hará quien siempre con desdenes lidia-} 

Hice promesa de escribirte joita , 
En avisos la cumplo , no en novelas » 
Lecion que á mugeril genio se ajusta. 

Demos versos al viento , en vez de velas f 
Bien que tú á vista de este idioma estrano f 
Las letras temerás como cautelas. 

O Fabio) no es cautela, ni es engaño^ 
Pero importa pedir lengua prestada 
Al que quisiere bablar un desengaño. 

Hoy deseo dexar la amiga tierra 9 
Por el airado mar, pero mañana 
yendejc k paz^ para comprar la j^nerra 
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nfádame la vida cortesana , 

1 lo sagrado de los montes quiera 

?r robusta mi esperanza vana* 

ínase cada qual luciente acero , 
ase ceda quál fi no~ diamante , 
ase cada qual Marte seyero* 

ase toda la vida navegante , 

os angostos términos de un pino 

ñas morador , ya naufragante. 

ise incauto lat onda^ peregHno ^ 
e quantos ancones el. mar tiene 
igúra traslade al pergamino. 

ántese el pretendiente á quien mantiei^ 
mbigua explicación de la palabra » 
las postreras lástimas previene ; 

abre, qual el gusano ei^ bilos labra ,, 
nnerte infiel, su infame sepultura , 
ide i ninguna voz sus losas abra. 

asque esotro la suerte y la ventnri^ 
el ocio , y la llaipc medianía 
advertir que á eatremos la procur«« 

1 otro se eonsnma noche y dia 
concertar del mundo los estados , 
isofando atroz filosofía* 

(lírp^le• mxevo aquel de los cuidadoa. 
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Sel TÍfjo Adame , tome por *u «aenfit 
£1 peso de lo* cuerdos magistrado*. 

0,caze, <tpe«quela ambieioD ledieui 
%iot gruesos bosques, y opulento* mari 
Dd que á Epicuro ^ séquito acrecjeiit 

Ara« levauti, f constituj'a altares 
A Venus Pafie , quien su ley Teñera , 
<CoiihiDdieDd.o delej^tcs ypesireí; 

Derramr astuta venenosa fiera 
£1 pestífrro humor sobre la fuente, 
A donde bebe la virtud «incera ; 

Mientras yo, por vivir bonesiaTnnitt 
Busco, huyéndola* leyes ya olvidadas 
dencitlo estadio de 1^ ^tigua gente. 

Digo las siJedade* no Dlteradaí 
Del tráfago del vulgo sedieioso , 
Ni del marcial estruendo proF«)udaa> 

Patria segura del común reposo , 
Tesoro nnivers*) de desengaños , 
Sagrada contra el tiempo rigfiniaa. 

Ciudad de quien son muros los casta 
^as copadas encina} torreones , 
Firmes á los combates de los año*. 

Calles -que ao pasean sin razone* , 
Planas jamas pisadas de malicia , 
P.Qertu nunca Uapudas de traycionof, 
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; siempre distante á la codicia « 
es plata la paz, oro el sosiego i^ 
soberbia ignora ^ y la avaricia « 

enaventarado aquel que luegQ 
ar te pudo la presencia , 
cer la yictima del ruego ! 

fueras quietud de la pendencia f 
itro en mí disponen mis cuidadoa* 
s á razón y á residencia ! 

ices qua^tos dias engañados 
cuento , en anos los volviera , 
ividos, todos bien logrados. 

indo , al mar por senas conociera , 
¡distancias ^e la mar» y el mundo 
rdxímgs tapias reduxera ; 

desprecio , 6 bárbaro j ó profondQf 
lyal pacífico trocara 
o de Marte furibundo. 

arroyo océano contemplara % 
ne puente, embarcación segura » 
; este á aquel margen la mas rar^^ 

'a por n^ mano mi venttira » 
de los cielos preteiidient4^ 
a la rústica espesura. 

pió eut<hice9. cl9ro,en Julio ardiste ^ 
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( Vuelta* T> ^tu las primer» flores) 

Sombra me dien elboMjae, agua Uint 

No por boca* de híarro al duro moni 
£1 censo le pidiera de >nimaln , 
Atronauda el pacífico oriionte. 

Ni con red engiñou lo* cristaka 
Qaro* qnebran de loi mauao* rio* , 
Prendí énilDÍei uu iimplea oatnralei. 

V aun temiendo de amor loi desrari 
Jsmai otrai entena* )e £ara , 
Poi no volver á dar en ras baxioa. 
Salo la blanca anroni enanKH'aiv 
Y en su eoniemplacian toda eleradoi 
Ni por Céfalo entonces me trocara- 
No pisfra el nmbral de mi cuidad^ 
La malicia, ds aitira Tcstida, 
Da mi pluma y mi boca lodo bonrado. 
j O vida dulcemente apetecida , 
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Todo quaato toa cielo* dan de vida ! 

jQne importa ya que el pecho en Tab 
Si nuestra edad hoy juzga por locura , 
íq níMino cpie antes era acción gallard. 
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El entregar la yida á la ventura» 
*ocar la g^Ia de la seda blanda 
>!' la xer|;a feroz del ai^matlura i^ 

Las regaladas sábanas de olanda 
invertir en los céspedes agudos 
>nde el desvelo de las armas anda i^ 

En fin los pasos de la guerra crudos j^ 
léron solo pagados y queridos 
1 tiempo de Pelayos y Bern^udos^ 

£1 ayre de. los siglos co^ron^pidos. 
> respeta el laurel en los bonrado^^ 
»mo adora la palma en los validos«^ 

Romper los senos de la mar ainados j^ 
i fatiga del ánimo infamada % 
de Coicos Vol vistes, despojados* 

Vale una pluma mas c|ue una espada |, 
(pada ^ veces, que mas vidas, corta ^ 
lie del Cid la tizona celebrada. 

No tanto á Silio cirédito le importa 
[ Marcio campo , guando del ministi'p. 
I leve seda , ^ la palabra corta. 

De la gracia imperial se l\ace regii^cii^^ 
uien se la burta oaas qi^e se I9 adora ; 
olor universal del Tajo al Istro. 

Y^'^ ^ vgASf (fae no yaler a^^or^ x 
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lilas y porque tiempre sirve la vaVl t 
Y el valor solo sirve pfra tma bon^ 

Valida la lisonja j la porfia 
emprenden de los premiof coronsM 
Propios 4^ la paciencia y la osadía. 

Didba siempre del yicio filé lle?arae 
La hoQra ala rirtpd, y siedipre. osado t 
Porque ef grande di senrido , castígane. 

¿Quien yió jam^s un necio désdidiado f 
¿Quífu sin •mpleo vi^ Jamas indií^» ? 
¿Quien jamas al honrado ha TÍ«to honrado I 

t 

X 

Costumhre fué del mundo, 6 detatíno y 
Trocar hw aeñas* propia al cahillero 
|Ss la espada 9 el bordón 9I peregrfno. 

Que venia' Aquiles, que le cante Borneo» 
^ Quien se lo acusa? Mas Sardanapalo f 
^Por que tendrá cronista Usoñgeto ?. 

Tenga el üglo por i|ialo lo que es malo ^^ 
Pues de )o que es virtud á lo que es Yiqa 
JEs qua¿ in|nausural(le el intervalo» 

UámesiB maleficio el maleficio , 
Que en llamar desventura á \a baxexa ^ 
Escándalo se ^oelve el beneficio, 

¿Pero mi pluqu llena de rudeza 9 
Que intenta? ¿prevenir )as magestadet ^ 
Po|i4f( tP^ M Í|vM fon la gra]|4áza ^ 
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Si, qae á todo se utreyen las yerdades « 
al mas excelso trono estas envían 
;lodas, que no libres, sequedades. 

Las yedras, que liuinilísinias yestian 

38 rqdos miembros de algnn tronco anciano f 

ae entre sus bojas pobres escondían , 

Qaando á sus propias bojas dio la manQ 
I cortes vecindad del aho moro | 
iben ai capitel mas soberano. 

Yo no procuré toga, ni procuro 
i cívica mural, porque antes creo 
llanto es del ocio el fruto mas seguro* 

De lo que escucba escribo y lo que veo} 
quaniJo el zelo á naufragar me obligue ^ 
3 á S0I9 mi inteueion bundió el £geq. 

se eipbravezca mas , 6 se mitigne 

1 cólera de Marte p de Neptuno, 

s ignorancia desprecie, ó la castigue j^ 

¿Que voz faítal no ba sido eco importnnQ } 
iega, y mas para sí, el entendimiento 
e mas ojos, que lleva ave de Juno. 

Fabio, j&i mt }eyéres descontento , 

aramos bailarás, si mas amigo, 

e cada flor brotando un escarmieuto, 

^luif^a }o deleytosoy lo útil 8Í|;o , 



QuiiaJo tcMcñbo, ú quaada te acoasejí 
Quando (e pertaado y te iTerígno. 

Niño M smor, mas tiene como flejo 
La ]irofuudi experiencia á qne praroc* 
Los aciertos de un ánima perplexo. 

P/erogaliva que altamente toca 
A I3 vi^rdad, qus tlane da sxceleaci* 
Dar TÍrt nd , no (omalla de la baca . 

Hago de mis principfoA grando anseni 
No seque TaDÍdad tiene la pluma, 
Que remeda del cetro la eminencia. 

Veo que eicrllio ley sobre la espuma 
Uas esta vapa gloria de eicrihilU 
H^ fnei^ i que obedieqcias le presuma 

; Quien tal cosecha espera i tal lettiill 
¡ Coger Licurgos , y plantar Harones, 
¥ del pobre bufete haCer real silla ! 

¿Mas quien duda, que de enire las ca 
Salga 'Mercurio? pues que la armonía 
Mas eficacia adquiere i las razones. 

Aquel que inexpugnó Tébat no día , 
Qne artíSce su vat y su instrumento 
Desatados los cerros roaducia ; 

Geroglifioo fué del pCDiamiento i - 
Donde Grecia mostró que la blandura 
F^eriti al mego da de maudamieftlq, 
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DEL MI&MO. 

SONETO I. 

jf un sUgéto tnaüratado de un tnímsird. 

No es tiranía , Fabio , esa quer emprende^ 
fiero monstro que adorar solías , 
lando aspirante á mas que idolatrías , 
»y con tu mesma eeg^uedad se ofende. 

Ni el íiiegó que en el ánimo se enciende , 
bre qnien arden esperanzas frias , 
paga del vapor, ni á los que envías , 
justos votos , su altivez atiende* 

Ko por desgracia , por piedad lo cuenta } 
> desprecio á mas luces venerable 
dre del desengaño siempre justo ! 

Dexa que gima lastimado el gusto ^ 
en lagar de aquel ídolo execrable 
lora por tu ídolo tu af^-enta. 



0m 
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Semejanxa de tu t^i^o» 

^kUatúlñhu topado BaaDara n 
{Maero Calan } lin peanrar m daño , 
No tola yo di»c>Ipu¿ tD a>§aM« 
Um lolcarf w pitfago {WfifiMdo . 

Mu <i, como c! primero M d Mgni 
TuiTuío,tsii ooitfnKt T tan cAnño 



Su (pe elreoedio de ^ Mlwloaj 

Kracrfe ÉnunacÍMe mi jiutedta 
Á li TÍrtad de gloria j aUbnuu , 
Y i laoolpt deafroata y Tttnpañvt 

Yo nwbnltoi itmtiiai idortriaj 
^'Ma§ ^al raun oo Iniye á la wp wn 
Qm« k na* que proÚMi 4* n«iÍT«tM 



DEL MISMO. 

tETaÁs'piíBA CANTAR^ 

I. 

¿ Que me pides f zagal, qne te cutnté > 

l)el verde consorcio que ayer tarde vi ;;• i 

Si nojian vuelto basta agora los ojos , 
Que todos llevaron los novios ¿ras sí ? 

Una tarde y que el bien viene tarde , 
De un mes que se llama el mes del Abril ^ 
Cata aquí que se ^ompeu los «ieloff , 
ir mandan al sol de tarde salir ; 

Dividido en dos resplasdores 
A quien amor jura ^ue presto ha de unir y 
PoT formar de los dos una estrella 
De rayos tan bellos que valga por mil. 

La berm osara y la gjkla , q«ie v8D««- 
Entráron,saUéron corridas de allí y 
De mirar que las ganan por mauo 
Bellezas y aseos que caen por ahí. 

Cuenta el ayre, que quando florido 
Se quiso á sus pies ayroso esparcir y 
Mejor ayre, y mas flores le esparcen 
$u paso gallardo 9 su planta gentil. 
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La rlWade Alcántara hermosa* 
Vestida cambray ea Tez de tabi , 
Para faente le ufrece «us fueatet j 
Le pmla íUs aguas para agua mauil, 

HxDine dicho que et cura discreta 
Tomando i los u<jtío9 sus mftiot de 
Quando el pueblo pensó los ataba, 
HiZQ un ramillete de rosa j jaimin. 

Los cordones Iclid de las teUi, 
Que dentro del alma se suelea urdir 
Que son telas que el tiempo no gaat 

Y qojuilo tnas duran mas inelen ten 
Los padrinos dix^ron enldnces, 

Pues deutro de uD año habéis de peí 
Que ú bateo ToKamoj galanes , 
Par Dios pues lo estamos qaedanu» 
Ya con risa pregunta á lo uyno 
El cura i los novios , 9Í dicen qne si 

Y ellos responden , haciéndose roxi 
Que en leu j(a a denoT¡os«quier«d 

II. 
Aura fresca, aura volante 
Que en el ajre andas vaguido ¡ 



las ramas jugando ) 
Mientras te digo mi duel 
Aj 1 «firma, ifiínu d m 
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s digo , aura piadosa , 
itra piedad no siente ; 
i hablo, aura amoroisa , 
a ríe , al lloro ardiente t 

Pues si os doléis sin fingiros^ 

3uspir9d oou país suspirof^. 

, pues , Tolando andad 
la que me enamora ; 

ndo la contad 

mal dentro en mi mora , 

Y con llorosos acentos 

Incitaréis mis lamentos. 

íes con soplos lascivo^ 
eis su pelo de oro | , 

nillos ipas vivos « 
f del bello tesoro ;• 

Soltad el lazo dorado 

Que ha mi corazón atado, 

m dulces venteznelos 

su bello semblante ; 

3r de sus ojuelos 

id siquiera un instante : 

Que sus bellos rayos roxoa ^ 
^i aun templados arden 0oxot^ 
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¿ Adond* te partes, dolce mi eémaüga ^ 
Qae naacft te afliges con ir y Tolverte ? 
Si es bien que no quieres Uerariiie contigo , 
Hís ojos por eso qo liabrán dé perderte. 

¿Tan mal te agasajo , doloe pensÉ«ieii|o « 
Qne donde naciste tan presto' te partes ?. 
Y al cabo, ¿qne aleanaas en ta moTimiento » 
Si el biea me le robas y el mal me repartes f* 

¿Qne bqscas yentnras, probando rigores 
En todas regiones qne pisan tos pasos ? 
¿No sabes, no lloras que soii loe aasotei 
Comenaando largos, acabando escaaotF 

Antes del peligro saber ser osado 
Inculca coilstancia, noble, alto desprecio | 
Jtf as después de visto,' seguirle obstinado 
S^ rí9 de constante empresji es df i»eWK 
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OBPISTOLA 

Traducida de Oifidlo, 
Safo i FVow, 

L oa Tentara, Faon, luego que abriste 
i carta , en ver su letra artifioiosa , 
)r mia la juzgaste y la tuviste ¿ . 

I Por ventura , mostrárase dudosa 
1 mente en vacilar qiiien te escribía y 
no vieras mi firma dolorosa ? 

Preguntarás, que si la musa mía 
1 siemp**e versos líricos cantado , 
'or que la que te escrihp es elegía ?" 

\ Ay ! que mi triste amor ha ya espirado 
1 tu pecho cruel, y en este punto 
> mí ha de ser sc^ tránsito llorado. 

'*) SeTÍlIano : floreció á principios del siglo XVII : 
iuito las Heroidas y el Ibis de Ovidio , y las pa<»> 
có con el titulo de Pdinaso antartica. 



Y porqae el verso al dolorido miDla 
De hoy mas responda, escojo el lamentab)e« 
Que el lírico no es verso de difunto. 

Abrasóme en incendio irreipediable, 
Qual arde el campo donde el fuego emprende ^ 
Si sopla el sordo yiento incontrastable. 

La seca parv^ con fiv*or se enciende , 
La llama expede al resplandor Febeo : 
Tal es el fuego ^e á mi pecho ofen.de. 

AUá habita Faon , donde á Tifeo 
Etna pon fuego y sempiterna brasj^ 
Oprime y quema el cuerpo giganteo. 

Pero con mas ardor y mas sin tasa 
Que si estuvieía en Etna y sus fogones.^^^ 
El iracundo amor i^i pecho al^rasa* 

No se me o&ecen versos ni canciones 
Para poner en dulces instrumentos , 
Que es lo que alegra tristes corazones. 

Que el componer y el entonar acentos ,^ 
Son exerptcios y obras virtuosas 
Pe entendimientos libres y contentos. 

Ya me son las Piérides odiosas , 
Ya huyo de las Dríadas doncellas, 
5ulo me ocupo en quejas amorosas. 

Amitpn* Gdno y Atis. mozas bella^^ 
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viles, i quien tanto las quería^ 
18 quiero liabltir, ni puedo vellas : 

otras, ciento que, quando Dios queria 
sola tu virtud y con^posturi^ 
taba de tener su compañía. 

Tira, Faoa, si es mucha tu Tentara ^ 
s el amor que á tantas he quitado ^ 
le puesto en tu divina hermosura» 

icnes el rostro beUo y delicado ,^ 
íes jedad á gustos conveniente , 
-ostro que has mi vista euiponzonadq ! 

age la lira y toca dulcemente, 
Ijaba toma , y te vei'émos hecha 
Quevo ^polo en música y valiente. 

onte aquella señal que á mi despecho, 
pones, serás Baco, y en belleza 
no y otro dexarás deshecho : 

aes Fobo á Dafne amó y á su altiveiA.|i 
acó amó á la Gnósida Ari^ana, 
do dioses los dos de suma alteza* 

aunque fué su h^H^a soberana ^ 
ilcanzáron el don de Poesía , 
|uel licor que en el Parnaso m^na.i 

mí la Pcgai&ea compañía 

|icta versos , yendo ya mi nombreí 

[juax^to abrasa «I ^^l» 7 ^ ^^' ^pfv^. 
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Ni liens mif hoDor, ní mai reiioinbr» 
Alceo el Milileoo y celebrado , 
A>iD<I<ie mas con m Teño >l muiido uonüni 

Si I* natarale» rae ha nega^ 
Itoatro elegante, forma y eatatura. 
No tengo culpa , yo qo me he ciiada. 

Yo inplo aqneae yerro de qatnra 
Con i¿i iageaio y viriad que al mundo encanttt 
Y la virtud excede á la bumosara. 

No alcÍTo me deiprcciea', que si tanta 
Ea tauta pequenez en que me veo, 
Mi fama hasta lo* cielos se levaata. 

Si no soy blanca , Andrómeda á Ptneo 
^radó tiendo negra de Etiopia , 
Que DO por ler moreno aa rottro e« feo. 

Veril que es cosa natural y propia 
Unirse cojí palomat variadas 
Blancos palomos, y esto en mucha oopi^ 

También las tortolillji son amadas 
De verdes papagayos; ni fortuna 
Tiene á las damas negras olrididat. 

Si no te ha de gozar dama ninguna ^ 
Si 00 es la que igualare á tu belleza , 
No te habrá de gozar muger alguna. 

Quu^ tú n)s lubiste i tSAta «Iteif ^ 



me elegiste, hermosa me juzgaste ^ 
viste escoria, todo fué fineza. 

|ae á mi sola amarías me juraste , 

iste c|ue yo sola te agradaba , 

itiste eo esto , aquello quebrantaste. 

^r tu gusto me acuerdo que eantaba , 
e nada al que es amante se le olrida ) 
m el dulce canto te elevaba. 

ra de tí mi voz interrumpida 
me besar, queriendo de mi boca 
tarme la canción aun no nancida . 

hora ¡ ay rabia , que me vuelve I0C9. 1 
íes por tuyas muchas damas bellas 
en Sicilia , cuyo amor te toca . 

3ue me detengo aquí sin ir á vellas ? 
dése Lésbos , sí en Sicilia hay diosaS| 
liana quiero ser con ellas. 

inoras y matronas venturosas, 
líen el cíelo da por patrio nido 
^esa las ciudades poderosas ; 

o doréis el error que he «ometido , 
endo , qpe á un extraño de mi tierra 
U mi fe, no siendo poQOcido. 

uardaps no siembre en vuestras almas guerra 
traydor con los embustes raros , 
en la jblaQdura 4^ si» lengua encierrf #. 



Qaanto os dice y oí dirá por enganarof , 
Tanto me dixo | ay mísera ! primero « 
Y como á mí me olvida , lia de olyidareí^ { 

Tá , célebre Ericina , que el tercera 
Círculo habitas , y eres venerada 
De los Sicanos con amor sincero } 

Mira por tu Poeta desdichada , 
Dapie consejo , Diosa , en esta pena » 
Socorre á un alma triste eoamorada. 

Fortuna , que jamas me ha sido buena*, 
¿Prosigue por ventura aquel tormento , 
Que desde el punto que nací nie ordena ? 

¿ Ha de permanecer su duro intento ? 
'¿ Siempre en mi daño el tiempo está fix^do , 
6iendo su natural el movimiento? 

A seis a^Qs de edad no hube llegado , 
Quando ya cpn mis lágnoias babia 
l^as cenizas paternas rociado. 

Mi hermano el patrimonio que tenia 
Consumid , regalando á una ramera , 
£n cuyo amor e) miserable ardía. 

Mil dañps 9 bien indinos de quien era , 
Grangeó con afrenta miserable ; 
Que de servir al mundo esto se espera. 

y agora pobre | humilde > insaturable ^ 
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téparar su hambre y su pobreza 
ega el mar dudoso incontrastable* 

on mal medio procura la riqueza ^ 
i ton mal medio disipó el insano 9 
idose torpemente á su torpeza. 

' á mí porque le di , como á mi hermano | 
isejos Saludables , tíñe aborrece : 
; no quiere consejos el liviano. 

'Istá fts la utilidad que se recrece 
qüella qiie én amalle se desvela , 
ai piadosa lengua esto mere<íe. 

f como si faltase que le duela • 
corazón , aumenta mis pasioneá 
a nina que tengo pequenuela. 

rá agora á mis tormentos y aflicionei' 
añades , y entre todos tienes palma p 
a esta larga ausencia en que me pones. 

I Por ventura mi nay& , que és el alpia ^ 
terna un yiento favorable y bello 9 
ra no estar en sempiterna calma ? 

Mira esparcido por la espalda y caelld f 
I artificio ni orden elegante f 
crespo , largo y nitide cabello* 

^i mis dedos adotno como amaiité ^ 
r.demostrar que ün disfavor me a'gratU 
á ú nibí } crisólito ó diamaBlt^ 



Vilmente "visto ; mi ornamento es rabil 
Ni enlazo mi cabello en lazos de oro , 
Ni le regalo con licor de Arabia. 

¿ Mas para quien sino es de loto y lloro 
Me tengo de adornar ? ¿ y á quien ¡ ay triste ! 
Procuraré agradar con mi tesoro ? 

¿ Qu^ galas me porné , si en quien consistA 
Mi gusto , yive ausente y me desama , 

Y de tristeza y de dolor me yiste ? 

Mi tierno corazón ( que en fin soy danoi} 
Es herido , y quemado en horno ardienü 
De veloz flecha y de ligera llama. 

Y como mi martirio es vehemente y 

Si mprela causa yiye y va en aumento ^ 
Para penar y amar eternamente. 

O fué qi^ en mi infelice nacímientor 
Las Pareáis por su ley me condenaron 
A amarte siempre y á sufrir tormento : 

O el aspa donde el hilo devanaron. 
De mi vida ( si es vida la que es muerte") 
De dura pertinacia la formaron : 

O la costtwnbre larga de quererte , 
Deransando en la escuela de Cupido , 
Lii m naturaleza st* convieit«. 

Hame Tálía e\ alma enternecido y 
Di' suerte que no tengo fortaleza 
Para libriv del ía go á mi sentido* 
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i Y qtiS müclio que tepga eMa flaqueza , 
quando te apuntaba el priiuer bozo , 
i sujetó y robó tu gran belleza? 

I Que marayiHa me rindiere un mozo^ 
le á los yarones sujetar pudiera , 
•n se ádorncU: de femenil rebozo ? 

{ O tú I que eres de Apolo nlenSagerá ! 
jautas veces tefní que me hurtaras 
te mancdl>0 , porque yo muriera ? 

Y entiendo , bella Aiirorá , le tohitmi 
M i tu intento Céfalo ré][iuna « 
lyas coUversacionés té son caras^ 

íaon i pues si te alcanza á yér la íañá 4 
ierra que siempre duerthás por besarte j 
as védalo én amante y la fortuna* 

Venus ta xibiéu quisiera arrebatarte 
1 carro de marfil allá en sü cielo ; 
as ye que éi jut^o complacer á Martet 

I O tú que eres k gloria de este suelo y 
del presente, siglo la hermosura , 
de mi triste espíritu el consuelo : 

Tú c|ué aún no llegas á la edad madiiriy 
eres mucbacbo, que es el yéntúrótfó 
empo para deléytes y dnlzurai I 

Ven, torna, yuehe á mí, jóyén hermóÉ&f 

TQmo ir i ^^ 



• .■ 
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Basta la grave ausencia que he pasado f 

Vuelve á mi seno^ toma en él reposo. 

No te quiero rogar desamorado , 
Que tú me quieras .* lo que yo pretendo 
£s que solo consientas ser amado* 

Escribo, y mientras voy aquí escribiendo 
Mis ansias, mis tormentos, mis pasiones^ 
Mis ojos van mil lágrimas vertiendo. 

Contempla quantas manchas y borronet 
Lleva esta carta miserable n>ia , 
Pues tiene mas que versos y diciones^ 

Si queriendo dexar mi compañía , 
Estabas cierto de irte, bien hiciera» 
Si usaras de modestia y cortesía. 

Fuefa razón de mí te despidieras, 

Y si mi propio nombre abominaras , 
Hoza de Lesbos , queda á Dios y dixeras* 

Que en fin algunas lágrimas llevaras y 
Que derramara allí mi sentimiento , 

Y algún abrazo y beso grangearas. 

Yo nunca recelé tu apartamiento f 
Nunca temí tan áspero castigo, 
Ni tuve miedo al grave mal que siento. 

Ninguna prenda tnya está conmigo 9 
Sino es la injuria y grave alevosía 
Que has hecho en me dexar como enemigo. 
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Ni menos tú llevaste prenda mía , 

le en verla te hirviera de retrato 

i «sta , que el tuyo adora noche y dia« 

Ninguna ley te di, ningún mandato , 
i otro te diera , salvo que en auseneiai 
* mí no te olvidaras como ingrato. 

Júroté por la fuerza y vehemencia 

i este mi amor, que ni dexar procuro » 

. él pe puede apartar de mi presencia • 

Por las nueve Libétrides te juro ^ \ 
tyas deidades por mi honor serviste 9 
yo yeaerq y agradar procuro. : 

Que quando no sé quien me dixo ¡ ay triste ^ 
i bien se va, tu gloria es eclipsada , 
>y tu contento y tu Faon perdiste ; 

Así quedé en peñasco transformada ^ 
le ni pude llorar de suspendida , 
me pude quejar de alborotada. 

Suspendióle en mis ojos la avenida 
: lágrimas; la lengiíá perdió el brio ^ 
al muerto paladar se quedó asida 

El amoroso ardor del pecho mío 
amortiguó , sus llamas ocultando « 
díó liígar que le ocupase el frió. 

¡I|ag, después que el dolor se fué aplacando, 



Después que el cuerpo helado iqas qne roct 
fué su calor y espíritu cobrando ; 

Rasgué mi pecho á golpes como loca* 
fíeseme, y sin mirar lo que debiera » 
l^Sramé, grité, desenfrené la boca- 

Y esto no de otra suerte , que ti fneni 
Acompañando el cuerpo , madre pía , 
Peí hijo recien mnertq, á la hoguera. 

Mi n^al hermano, viendo mi agonía § 
fSe goza , regocija y se recrea , 
y aumenta pon mi pena si^ alegría. 

Delante de mis ojos se pasea , 
Que p>>rque su presencia me es odiosa « 
Quiere que á mi pesar le hable y le ve^t 

También porque la cau^a vergonzosa 
Pe mi dolor al mundo esté patente p 
fde dice con voz ^rave y de$deí¡osa : 

¿Que pena, que tristeza, que acidente 
Puede afligirte, si ti| Gleis es viva , 
^o solo viva , mas ni está doliente ? 

Todo el mundo miraba mi excesiva 
Angustia , y mi vestido descompuesto , 
Y el pecho al ayre, do tu amor estriba. 

Que no puede el amor que es deshonest|| 
Con la vergüenza estar acompañado ; 
y Uiim eDtrfi sí, torpe y hope^to. 
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Eres, Faon, mi gloria, mi cuidado ^ 
mis , sueños asi te ^representan 
orno si no te hubieras ausentado , 

Y porque en estos sueños se alimentan 
lis gustos, me es la noche de mas lumbre, 
ue los rayos del sol que la ahuyentan. 

Que aunque del mar la inmensa pesadumbre 
e esconda , y aunque vivas de mí ausente 
n las faldas del Etna 6 en su cumbre ; 

"En sueños cada noche estás, presente « 
llí te hablo y miro tu figura , 
allí te ^brazo y toco dulcemente. 

Mas tiene una gran falta esta dulzura , 
ue en fin pomo es de sueno es abreviada ^ 
lo que es falsq y vano poco dura. 

Imagino tal re^ que reclinada 
n tus brazos estpy , y algunas piensp 
ue mi brazo te sirve de almohada. 

Tal ve^ • . . |na$ ¿ para que tan por extenso 
uiero contar lo que contado ofende 
mi sensualidad pagando el censo ? 

Ya en esto alegra, ilustra, aclara, enciende 
itan el ayre, y muéstrase al instante 
a luzv, y quanto el mundo comprehende, 

^luye ini sueno, y huyese mi amante » 

1%** 
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Y agravióme de yer tan presto huyan ^ 
Sléudoiue su Vision tan importante. 

Y temiendo estas ansias me destruyan ^ 
Visito el bosqiie, y nna y otra cueva p 

Y pido que á Paou me restituyan. 

Como si el bosque á compasión se mueva i^ 
Gomo si aqucHas cóncavas sonoras 
Conocen el ardor que á mí me lleva. 

Mas pídolas favor como á fautoras ^ 
Que fueron de mis gustos algún dia 9 
Siendo de mis deleytes sabidoras. 

Furiosa voy á do el furor me guia ," 
Pobre de entendimiento y desgreñadla » 
Manifestando así la rabia mia. 

No menos que si fuera enhechizada 
De la infernal Ei'icto maga astuta. 
Por sus encantos fuertes celebradit. 

Aquí miro una cueva, allí una gruta,. 
Ya me suspendo allí, y aquí me paro , 
Que aquí y allí gusté de amor la fruta. 

Y. aunque estas cuevas tienen por reparo^ 
Areniscos peñascos escabrosos , 
{'Riéronme uji tiempo mármoles de Paro. 

Andando estos boscages montuosos p 
Llego á la selva, que sirvió de, alfombra. 
y pama á nueatrQS cuerpos caluro^s.t 
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Y en ranchas siestas, quando e\ sol' asombra 
os recogió con regocijo y fiesta 

n su copadaL y agradable Sombra^ 

Mas aunque me es la selva manifiesta ^ 
o hallo en ella á mi' señor trocado , 
ue es taml^ieu. el señor de la floresta. 

Y así me es tíI, humilde y desechadci, 
quel lugar, pues todo su ornamento 
staba en la presencia de mi amado». 

Hallé todas las flores de este asientol. 
iUidas de tu huella conoci<hi.^ 
kra recordación de mi tormento.^ 

La tierna yerbezuela tí oprimida ^ 

[ara señal que nos sirvió' de cama , 

que de nuestro peso está abatida. 

Allí furiosa me arrojé « j la grama 

ese y dt>nde tu suerte favorable 

e taviera en los brazos de tu dama. 

Y la yerba que entonces fué agradable^ 
gora por mis ansias y congojas 

s riega con ipx llanto miseratíe. • 

Lol árboles también, porque me enojas |^^ 
arece que me ayudan en mi llanto , 
espidiendo de.sí sus verdes, hdjas. 

litiM avea enmudecen y y entre tant<\ 
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Que en aqurl bosque mi clamor u (ioi 
Suspenden todas *u apacible c*n(i>. 

El ave Daqllt llora «aUmente 
AJ bijo, y de no haher primero niuerto 
jk tu iqarido pérGdq , iusolcnle. 

A Ilii llora Progne en el desierto > 

Y Safo llora y gime sus amores , 

Y asi tvi el bosque da dolor culüena 
Tanto* non )o* «ollozos y clamorcí , 

Que todo se suspende j todo para , 
Como en la media noche los ramores. 
Aqni nace nna fuente dulce y clara , 
Pe tal diafanidad alabastrina , 
Que excede al rio, cuya linfa es rara, 

Mncbos en esta fuente cristaUna 
Viendo su mageslad y que es tan bclb 
Entienden que hay deidad santa y dii 

Ilácele sombra , extiéndese sobre ell 
^1 árbol que fué Ninfa y fué bermoso 

Y agora es trouco la que lúe doncelh. 
Al rededor la tierra está tícÍoei , 

Aquí esti el IíIíq y el jazn)ÍD precladc 
A^i el clavel y la purpúrea rosa. 
Aquí como iuclinaieel aligado 
Cuerpo, y rindiese al sueño favorable 
^i pena, qii congoja y mi cuidado ^ 
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Laego un mancebo de beldad notable 
1 mi presencia apareció , mostrando 
i blanco rostro , bello j agradable. 

Díxome : » 6 Safo ! pues te estás qtiemandQ 
1 desigual ardor, y en esta guerra 
H de morir, sin preinio peleando ; 

Conviene yayas á la Ambracia tierra » 
ae es en Epiro, y busca el monte santo , 
ande de Febo un templo la ara encierra | 

Desde su cumbre se divisa quantg 
I mar Atteo , p el Leucadip ))ana 
n sus faldas biriendo pon espfinto. , 

De aquí te arroja , y esa brasa extranii 
i apagará, que impide tu reposo , 
anando prez y bonor con tal hazaña,. 

De aquí se arrojó al mar el animoso 
eucalion , ardiendo en fuego horriblo 
or el amor de Pirra poderoso. 

Y aunque est^ salto pareció terrible | 
ilió del mar de todo riesgo ageno : 
ue nada hay á los Dioses imposible; 

Luego pudo gpzaf de Pirra el seno j 
las ya Deucalion libre se via 
el fuego de Cupido y su venei|o. 

fAUt íes )a misma ley que guarda l^oy 4i<i 
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Este lagar, no temas arrojarte f 

Pues que tu bien consiste en la osadía *. 

Dixo, y diciendo con su voz se parte , 

Y yo asombrada de estas maravillas , 
Me levanté mirando á toda parte. 

Mis lágrimas regaron mis mexillas , 
Bastante^ á ablandar las piedras dur^s, 

Y á desecar las verdes florecil\^. 

¡ O tú qnalquiera que mi bien procuras , 
Yo buscaré el peñasco revelado , 
Pues tanto bien, si salto, me aseguras 1; 

Qualquier temor, qualquiera miedo heladoi 
Huya de mí, si amedrentarme quiere , 
Triunfe el insano amor desvariado. 

Qualquier suceso ó fín que esto tuviere 
Será mejor, que el insufrible exceso 
Del mal que sufre la que pena y muere* 

Yo volaré mas leve que m¡L seso f 
ICiOs vientQS me serán fírm^es escalas^ 

Y mi cuerpo no tiene niucho peso. 

Tú, tierno amor, de quantas obras matas 
Has becho eú daño inmenso de mi suerte , 
Préstame agora tus veloces alas : 

Siquiera, porque infame con mi muerte 
No quode el mar Leucadio, y de esta historia 
No puedan acusarte y convencerte, 
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?sto dónsigo en nmestras^ de victorí» f 

á Febo mi cítara ofrecida , 

os Tersos que guarden mi memori». 

La Poetisa Safo , agradecida 

rece la vihuela, ó santo Feba, 

i tí, y á sí I y á enti ambos es debida * 

roy ¿por qtíé razón , noble mancebo 9 
réi^ én ese mar {precipitarme, 
le seré quizá álos peces cebo ? 

L puedes de este daño rescatarme y 
iendo á mí la «planta fugitiva , 
ha sido tan veloz para desarme^ 

on, si gustas , que tu iSafo viva f 

saludable me serás , si quieres j 

el mar Leucadio ni la cumbre altiva. 

ráme tü presenda si vinieres , 
mevo Apolo en mérito y belleza , 
ividiaránme todas las mugeres. 

í, mas sordo y fefroz que la fiereza 
3S peñascos , rígido, inhumano , 
que el furioso mar y su braveza ;^ 

ime, ¿podrás, si muera, estar ufano 
esta muerte? ¿tan enorme hecho 
ráte dar renombre soberano ? 

ly quanto mejor fuera qiie mi pech*' 
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liera 6on el layo , que caii peñé 
lyo encuentro queiiari detkechi 



El cuerpo , el pecho , el rostro qat 
t.o* niamol M>n, FuoD.qne tútdaba 
J«« miamos que gozaite entre tu bn 

Los mismos miembros ion que exl 
T^ misma soy, mí ciencia es tan prol 
Como lu fué en el tiempo que mé anu 

Solo quisiera agora ser faenada, 
Van abkodarte el pecho y almo ingí 
Que en odio j desamor le arrayga^ 

Mas el dolor aif me liga y at* , 
Que el i ugenio se ofusca con mis raa]< 

Y el cielo me confunde y desbarata. 
Las fuerzas de mi pluma no son tal 

Mi agravio y tu maldad la han liecho 
Robando sus espirilus vitales. 

En él iasiante que falto tu avnda , 
Con el dolor el plecirü está olvidado 

Y esü con el dolor U Un muda. 

¡ O Isleñas damas'' ai os faabeíf caÑ 
O que no lo seáis , pues meescncbisti 
Escncbadme en el fin desesperado. 

Hozas de Lésboi , las que me incít 
A amar y d senaoiada torpemente, 
Oid agora á k- que tanto auáMctv 
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vengáis á escuchar mi voz doliente , 
en quanto eseribo, taño, canto y digo y 
i vena ha perdido su torrente. 

uel Faon, mi {)érfido enemigo , 
ndo de mi vista desgraciada, 
s mis gracias se llevó consigo. 

uel Fáon ^ que ha poco ¡ ay desdichada ( 
pude llamar mió , y que barrunto 
ú alma que me dio la tiene dada ; 

ced que vuelva á mí» y en e^e punto 

tra Poeta mísera y marchita 

?rá al metro , al canto y contrapunto^ 

e como en raí Faon se deposita , 
ma y mi saber está en stis manos : 
al ingenio fuerza y él la cpiita^ 

d, ¿para que me canso ent ruegos vanos f 
le moverse un corazón der fiera ? 
aa clemencia en pechos de villanos ? 

3 echo triste de ver que la ligerai 
sta esquadra de veloces vientos 
D mis ruegos y tu fe primera ? 

¡siera ya^ pues lleva mis lainíentos ^ 
torno truxeran tu navio, 
|Qe diera fin á mis tormentos. 

ste retorno saludable y pio^ 
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Honroso te era , justo y conyeniente y 
Si supieras pesar el daño mió. 

Pero si has puesto en la anoiotostf menté 
La -vuelta , y en la popa de tu nave 
Tienes el don votivo ya presente : 

¿ Para que rasgas con tardanza gravé 
Un tierno corazón que no reposa ? 
¿Po^ que no vuelas convertido en ave ? 

Alza las anclas, que de amor la Diosa 
Nació en el mar; y al que es amante jQno 
Le allsiüa el miar con sü presencia hermost. 

Será propicio el viento en tu camino f 
Todo te ayudará , coge al momento 
Las anclas , corta el golfo Neptunin'o. 

Amor será el piloto , y dará al vienta 
Las velas con su tierna y blanca mano ,• 
Ccrgiéndolas ya surto en salvamentor. 

Pero si te parece que es mas sano 
Alejarte de mí, porque te ofrezco 
£1 alma que otra vez te he dado en vano ^ 

(Bien que yo no foy dina, ni merezco 
De que huyas de mí, ni que se parta 
La unión que tanto busco y apetezco')' 

Respóndeme á lo menos, y en la carta 
Ordena , que pues ya la acerba suerte 
De tus deleytes con rigor me aparta ^ 
£n el Lettcadip mar busque y^ muerte. 
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)E AGUSTÍN DE TEXADA P^EZ, (*) 



CANCIOJÍ. 

n 

lJaro Constancio, á cuya sacra frente 

<as hojas de Peneo 

Voracte en galardón el Dio^ T^Wi^rco , 

*or ser la clara espuma de su fuente , 

^réstale oído atento 

J son confuso de mi sordo acento. 

Que aunque suene mi voz baxa y confusa, 
^o es de tan poca estima , 
}ne no humillase la soberbia cima 
)el sacro Pindó , al conmover mi musa 
"jQTk sus tiernas querellas 
)el ayre y cielo las regiones bellas. 

Y ya se vio colgar de un verde lauro 
>u bien templada lira , 
¿uien por- Dafoe cruel gime y suspira , 
Mientras que orillas del sagrado Daurot 
^naba mi instrumento , 
if darle grato oido estando atento.. 

(*) Nació ea Antequera ea i568 , j maríó ea i6^. 
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Y ya fie vio también vibrar la lanza ^ 
£1 brazo sacudiendo , 

Y el escudo fogoso Marte horrendo 
Vestido de diamante y de -venganza ; 
Mas mi canto, aunquis rudo , 

Le hizo suspender lanza y escudo, 

Y entre las sombras, que la muerte yíste 
De amarillez y espanto , 

flubo atención á mi acordado canto ; 

Y porcpe al Cancerbero , horrendo y triste 
Su dulzura no dome , 

Plutoa se enterneció y el canto oyóme. 

Que el verso fácil , terso y numeroso 
Los dioses celestiales 
Aplaca, y álos dioses infernales ; 
Porque la concordancia es son glorioso « 
Tanto, que su enemigo 
De si mismo no puede ser amigo. 

Mucho puede, señor, y mucho vale 
Qualquiera estilo terso 
De un sabio , sonoroso y alto verso » 
Que de un sAbio y divino pecho sale , 
Tal qual es ese vuestro , 
A Febo espanto, gloria al siglo nuestro. 

Vese este tal entre salobres ondas , 
Que al cielo se levantan , 
¥ 4ue en peñascos cóncavos ^ebrantan » 
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muerte enyueltas las arenas hondas ; 

; sacando su aliento , 

na el mar, rinde el tiempo , enfrena el viento. 

ese ese tal donde el furioso Scita 

re escarchada nieve 

^e espumosa de caballos bebe , 

1 ante él, aunque mas su furia incita , 

seguro y constante , 

ante el ladrón desnudo caminante* 

si por caso de su patrio muro 
ontrario avasalla 
ibertad á fuérzale batalla , 
'e el despojo, como está seguro, 
a de su enemigo , 
jue sus bienes llevará consigo* 

ichoso el tal, dichoso, pues que puede 

rofeo divino 

;ar de qualquier roble ó qualquier pino ^ 

qae fuerza ó envidis^ se lo vede , 

s nunca á su esperanza 

empo volador hizo mudanza. 

lie hermosa del rosado oriente 
Ijofarada aurora , 

el cielo de oro y bermellón eoloia ; 
:!e al caer el sol en occidente 
loche de su gruta , 
alza el mar, «ubre el mandp , el cielo enluta^ 

»9** 
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Viene el rerano y de piíiudas florea 

Y yerdes esmeraldas 

Borda del campo las tendidas faldas , 

Y tras él de humedad, frió y temblores , 
Luego el inirierno marcha , 

Que hojas bate, flor quema, campo escarola 

Arenas de oro entre cristal luciente 
Mezclando el claro rio 
Va á descansar al mar su fuerza y brio ^ 
Pero no siempre lleva una corriente 
Por una misma tierra , 
Que ya lo'impide un valle, ya una sierra* 

No siempre el justo cielo favorece 
Los intentos humanos 
Porque penetra bien que son livianos , j 

Y que qualquier favor los de&vanece ; 

Y por ello fortuna 

Imita en s^s mudanzas á la luna. 

¡ Que de veces se vio en noche serena < 

Lleno el rostro hermqso 
De blanca plata , y resplandor lustroso « 
Llenos los cuernos de la luna llena % '* 

Y despedir centellas 

Claras y rutilantes las estrellas ; 

Y que de veces en un punto luego 
Se yió triste y nublada 
^aJo$ los cuernos, y la luz menguada ^ . 
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Amarilla su plata , muerto el fuego ^ 

Y las centellas muertas , 

Y las estrellas de humedad cubiertas I 

Sécase el rio , el manso ma^r se a}tera,|,^ 
Eclipsase la luna ^ 

Truécaseel tiempo, múdase fortuna y 
para el día » y la noche se aligera, 

Y todo nos molesta : 

¡ O santo ci«lo que mudanza es esta ^ 

Solo el sabio se ve firme y constante. 
£ntre mudanzas tantas , 
Porque tiene firmísimas las plantas 
Sobre duras columnas de diamante i 
¿Mas quien será este sabio ? 
Que en su alabanza moveré mi labio. 

O salve (le diré) tú, que seguro. 
De las injurias largas 

Del tiempo , tan mudables como amargas , 
Burlas deUas y del, firme quai muro , 
Tus pies humilde beso , 
Pues para tanto te ha bastado el seso. 

Tú solo ves el cauteloso pecho 
Del hombre fementido , 
Que el cuerno agudo «n heno trae escondido ¡^ 

Y que solo procura su provecho., 

Y en apariencia humana 

C«ibre el intento cruel de Tigre hircana^ 



Tú Wlo VP! c 


OD gloria á« (u nomb 


Auni^ue fortuna 


ruede. 


Que el inayoriii^,qiie>lhDmlirfllei 


No ei de ks fiera., no , ilno de otro 


Que la Srií se i 


■mansa , 


Y el hombre en 


daño de otro no deic 



Armai al fiero león lu garrai graesi 
Cuerno al toro furiuto , 
Ligereza i la onia , fuera* al oto , 

I b1 grifo , al lebrel presa* , 
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De la lierpe cruel mortal vi 






Mal al hombre, por ser m 
Que onu y león furioso 
Qne sierpe, tota,^if<i, lebrel, oao , 
Naturaleza le arma en ser ligero, 
Veneoo , cuerno , prcsai , 
Fuerzai, añas y pico, y garras grneíag 

¿Has que dÍTÍDO espíritu me inflan» 
Que á mi llano lenguage 
De trágico le adorna y altotrage, 
Y de la humilde tierra lo encarama 
A la cumbre »grada , 
Pe virginales plantas paseada? 

Mejor será , señor , que nos burlemoi 
De ver las pretensiones , 
Que enriefTtfi (ot huiiunos corauínef 
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^iendo sus mortíferos extremos , 
en amistad constante 
ilazados pasar de aquí adelante. 

T en vos como laurel verde y sagrado | 
'spues que lie dado al viento 
ronca voz y suspendo mi instrumento 
le ha sido tan oido y celebrado, 
por vos ha podido 
! la muerte triunfa» tiempo y olvido. 

Y oiréis al descolgarlo mil hazañas 9 

le gentes españolas 

i\ mar sulcaqdo las bramantes olas 

ciérón en regiones mas estcanas » 

je si Febo no miente « 

u'án espaato al Sur , miedo al oriente. 
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PE D. ANTONIO MIRA DE AMESCUA. (*) 



CANCIÓN. 



U. 



i 



FAKo, alegre, altivo, enamorado » 
Rompiendo el a jre el pardo gilgnerillo ^ 
Se sentó en los pimpollos de una haya ; 

Y con su pico de marfil nef ado , 
De su pecliue}p blancp y amarillo 

XjB pluma concertó pagiza y baya ; I 

Y z el oso se ensaya 
A discantar en alto contrapunto 
Sus zelos y amor junto , 

Y al ramillo » y al prado, y á las floret ^ 
Libre y ulano cuenta sus amores, 
j Mas ay ! que en este estado , 
Fl cazador cruel de astucia armado » - 
Escondido le acecha , 

Y al tierno corazón aguda flepha 
Tira con mano esquiva » 

Y envuelto en sangre en tierra lo derriba. 
¡ Ay vida mal lograda , 
Retrato de mi suerte desdichada ! 

De la custodia del amor materno 
El cordillero juguetón se aleja , 

(*) AutQf Drawáticu del tienipp de Felixie lY* 
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Inámorado de la yerba y flores ; 
' por la libertad del pasto tierno 
)Í candido licor olvida y dexa , 
or quien bizo á su madre' mil amoréá : 
in conocer temoréá , 
^e la florida i)rimayera bella 
1 vario manto huella 
on retozos y brincos licenciosos ^ 

pace tallos tiernos y sabrosos. 
Fas ay ! que en un otero 
ió en la boca de un lobo carnicero' ,- 
ue en partes diferentes 
Q dividió con sus Voraces dienten y 

á convet'tiise vino 

n purpúreo él dorado vellocinor. 

) inocencia ofendida , 

revé bien, caro pasto, corta vida ! 

Rica con sus penachps y copetes y 
fana y loca con ligero vuelo 
; remonta la garza á las estrellas ; 
puliendo sus negros martinetes , 
rocura ser allá cerca del cielo 
a reyna sola de las aves bellas ^ 
por ser ella de ellas 
\ que mas altanera se remonta , 
a se encubre y trasmonta 
. los ojos del lince mas atentos ^ 
se contempla reyna de los yicnto^^ 
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i Mas ay ! que en la alta uúhe ' 

£1 águila se vio y al cielo sobe f 

Donde cou pico y garra 

£1 pecho candidísimo desgarrsi 

Bel bello ayron , que quiso 

Volar tan alto con tan corto ayiso^ 

¡ Ay páxaro altanero , 

Retrato de mi suerte verdadero ! 

Al son de las belísonas trompetas , 

Y al retumbar el sonoroso parche 
Formó esquadron el Capitán gallardo s 
Con relinchos , bufidos y corbetas 
Pidió el caballo que la gente marche ^ 
Trocando el paso de veloz en tardo : 
Sonó el clarin bastardo 

La esperada señal de arremetida , 

Y en batalla rompida , 

Teniendo cierta de '^encer la gloría y 

Oyó á su gente , que cantó victoria. 

¡ Mas ay I que el desconcierto 

Del Capitán bisono y poco esperto ^ 

Por no observar el orden , 

Cansó en su gente general desorden f 

Y la ocasión perdida , 

£1 vencedor perdió victoria y Vida f 

I Ay fortuna voltaria , 

£n mis prósperos fines siempre varia í 



Al 
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Al crístalmo y mudo íisongefo 
i bella dama en su beldad se goza ^ 
mtemplándose Venus en la tierra , 
al mas rebelde corazón de acero 
)n si^TÍsta enternece y alboroza^ 
es de las libertades dulce guerra r 
I desamor destierra 
e donde pone sus díviiios ojos ^ 
de ellos son despojos 
)s purísimos castos de Diana , 
en su belleza se contempla ufanar 
las ay ! que un accidente 
)énas puso el pulso intercadente, 
lando cubrió de manchas y 
irdenas ronchas, y viruelas anchas 
. bello rostro hermoso , 
lo trocó en horrible y asqueroso. 
y beldad malograda ^ 
uerta luz, turbio sol y flor pisada f 

Sobre frágiles leños , que con alas 
; lienzo débil de la mar son carros y 
mercader surcó sus claras e^as : 
egó á la India , y rico de bengalas f 
rías, aromas, nácares bizarros, 
)lvió á ver las riberas españolas r 
remólo banderolas , 
amulas estandartes, gallardefes, 
ó premio á los grumetes 

Tomo IF, a» 
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Por haber descubierto 

De la querida patria el dulce puerto*' 

¡ Mas ay ! que estaba ignoto 

A la experiencia y ciencia del pilólo 

£n la barra un peñasco , 

Donde tocando de la nave el casco f 

Dio á fondo , hecho mil piezas ^ 

Mercader, esperanzas y riquezas^ 

) Pobre baxel , figura 

Del que anegó mi próspera Tentara ! 

Mi pensamiento con ligero vuelo 
Ufano, alegre, altivo, enamorado ,* 
Sin conocer temores la memoria , 
Se remontó, señora, hasta tu cielo ; 

Y contrastando tu desden ayrado 9 
t'riunfó mi amor, cantó mi fe victoria jf 

Y en la sublime gflo^tá 

De esa beldad se contempló mi alma i 

Y el mar de amor sin calma 

Mi navecilla con su viento en popa 

Llevaba navegando á toda tropa. 

}Mas ay ! que mi contento 

Fué el paxarillo y corderillo esento y 

Fué la garza altanera , 

Fué el capitán , que la victoria espera' y 

Fué la Venus del mundo. 

Fué la nave del piélago profundo s 

Pues por diversos modo» 

^•dot lo» males padecí d« ti9d^^ 



:lon, véala coluna í^ 

stentó mi próspera fortuna , 

s , que si entonces 

eció ée mármoles y bronces j 

i qiuger, y en suma , 

)ien fácil viento, IcTC espuma, 
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O mas, no mas callar, ya es imposible : 
Allá Toy , no me tengoo, fuera digo» 
Que se desata mi maldita horrible* 

No censures mi intento , 6 Lelio amigo ^ 
Pues sabes quanto tiempo be contrastado 
£1 fatal movimiento que agora sigo. 

Ya toda mi cordura se ba acabado , 
Ya llegó la paciencia al postrer punto ^ 

Y la atacada mina se ba volado* 

Protesto, que pues bablo en el asunto y 
Ha de ir lo de antaño y lo de ogaño , 

Y be de ecbar el repollo todo junto. 

Las piedras , que mil dias ba que apaño , 
He de tirar sin miedo , aunque con tiento , 
Por vengar el común y el propio daño. 

C) A.utor desconocido : dícese que t¡Q. yerdadero 
nombre era D.JoíefG<trardo de Hfir^ets» 
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3aste ya de un indigno sufrimiento > 
e reprimió eon débiles reparos 
justa sana del conocimiento. 

ie de seguir la senda de los raros , 
e mendigar sufragios de la plebe , 
urea perjuicios harto caro&. 

Y ya que otro no ebista, ni se mneye^ 
liero yo ser satírico Quixote , 
ntra todo escritor follón y aleve. 

&aerra declaro á todo monigote» 
pii#s sobran justi. Irnos pretextos 
lo habrá de los pies hasta el cogote. 

No me amedrentes, Lelio, con tus gestos^ 
le ya he advertido , que e) callar'á todo, 
confundirse tontos y modestos. 

En vano intentas con severo modo 
renar el furor que me arrebata, 
á tus pánicos miedos me acomodo. 

¿Quieres que agoante mas la turba ingrata 
i tanto necio, idiota y presumido , 
le vende el plomo por preciosa plata ? 

¡ Siempre he de oir no mas? ¿no permitidot 
e ha de ser el causarles un mal rato , 
orlos muchos peores que he sufrido-?' 
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Tambieii yo soy al uso literato , 

V sé decir Romboides^ Turbifíones ^ 

V blasfemar del yiejo Peripato. 

Bien sabes que imprimí unas concliisiones ^ 

Y en famoso teatro argüí recio , 
fiando mi razón de mis pulmones. 

Sabes cqn cpianto afán busco y aprecio 
IJn libro de impresión £lzevirián<| y 

Y le compro, aunque ayune, á todo precio. 

También el 4rbol quise hacer de Dian» : 
Mas faltóme la p]ata del conjuro 
Aunque tenia vaso , oitro y gana* 

Voy ^. la Biblioteca , allí procuro 
Pedir libros, que tengfiQ inupho tomo.^ 
|[ion otros chicos de le,nguage oscuro. 

Apunto en el papel que pesa el plomo ^ 
Que Dioscorides fué grande l\er]jolario , 
iSegun refiere Wandenlarchk el Romo. 

Y allego de noticias un armario , 
Que pudieran muy bien seguñ su casta • 
Aumentar el Mercuríp literario. 

Hablo Francés, aquello que me basta 
para que no me e^itie'ndan , ni yo entiendi^ 
\a, fermentar la castellana pasta. 

y alia por eso me chocA la leyenda • 
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e no arriba hallarse un apanagt 
■Ucndido que al discreto ofenda. 

r en ruina es c¡^<í)qx^ pasagt, 
idornfur pna española /^iVsa, ^ 
le Calvan 1^0 entienda tal potage^ 

le es esto, Lelio? ¿Mueves la cabeza? 
no me cr^es, dices? ¿Que yo ipismo , 
ezco tan bárbara sipopleza ? 

íes, Lelio, razón, de este idiotismo ^ 
ino el ridículo exercicio , 

con gran cuidado de su abismo.» 

práctica de tanto error y vicio 
pero (según te la be pintado) 
moderno escritor sabido ofictq. 

ele la ignorancia mas osado , 
a que no sepa alguna £osa , 
scribir sobre ellsi un gran tratado. 

acaso otra pluma mas dichosa , 
cto escrito deleytando instruye } 
exalta ki bilis envidiosa. 

• • w 

1 fDrnido yolumen , que construye , 
aando por pluma un varapalo 
ibilla , le ffbfasa , le destruye. 

tiges y dicterios son regalo 
abundan tan torpes escrituras ^ 
9ada pakbu un fuerte ^^ 



i 
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En todo lo demás camina á obscuraa % 

Y el asunto le olvida , ó le defiende 
Con simplezas é infieles impostaras. 

Su ciencia solo estriba en lo que ofende » 

Y como él diga desvergüenzas muchas ; 
La razón ni la busca ni la entiende. 

A veces se prescinde de estas luchas , 

Y hace tode la cosía el propio Marte , 

En que hay plumas también que son muy duchas^ 

No menor ignorancia se reparte 
En estas infelices producciones ^ 
De que Dios nos defienda y nos aparte» 

Fíjanse en las esquinas cartelonet 
Que al poste mas macizo y berroqueña 
Le levantan ampollas y chichones. 

Un título pomposo y alhagüeuo » 
Impreso en un papel azafranado 
Da del libro magnífico diseno . 

Atiza la gaxeta por su lado ^ 

Y es gran gusto comprar por pocos realea. 
Un librejo amarillo y jaspeado. 

Caen en la tentación los animales » 

Y aun los que no lo son , porque deseani. 
Ver á sus compatriotas racionales. 

Pero ¡ 6 doler ! mis ojos no la vea;^: 
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er del frontis el renglón postrero 
speranza y el güito ya flaquean. 

2rín , Sanz 6 Muñoz son mal agüero ^ 
[ue engendran sus necias oficinas 
o libro incivil y chapucero. 

*ecen á cada paso las mohínas 
tdo brotar por planas y renglones 
sandeces insulsas y mezquinas^ 

>da dedicatoria es clausulones 
ees de pie y medio que al Mecenas 
an, en vez de inciensos, coscorrones* 

ido prólogo entona cantilenas , 
[ue el autor se dice gran supuesto ^ 
ichiller por Lugo ó por Athenas, 

> menos arrogante é inmodesto 
lera su proyecto aborainaUe • 
.*ece de otras obras dar un cesto. 

> lo fio , copiante perdurable, 

de ágenos andrajos nial Eurzidos 
las un libro ingerto en porra ó sable ; 

urgando en albanales corrompidos 
na y otra asquerosa Poliantea , 
ipestas el alma y los sentidos. 

estilo y la &ase inculta y fea 
a la primera y postrer llana, 
leo eateías sjn sjiber que leu. 
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No tiatla h imelifenda liempre tmu 
Sentido en que empleine, y en bi Tocei 
Perelinpiei 1i fraie caitellau. 

¿Por que nof du tormentoa tan ■trocN? 
^b1>, bribón , con ménoi retomeloi t 
A paso llano y vu yocilea coces. 

Habla camo hio hablado tus ibneloi , 
^in hacer profetioii de boi^ilobo 
¥ en lono que te entienda Cienpoznelos. 

Perdont, Lelio, el descorre* arrobo 
Que en llegando i este puulo no toy dúo , 
¥ estoy con tales cosas hecho tm bobo. 

Déieine lamentar el desvarío 
De qije nuestra gran lengua cst¿ alTalida ^ 
Riendo de la eloqüencio el mayor (ia. 

Es general locura tan crecida , 
Y ca«i lodos hablan qual pudier* 
}JeIloK> Gela , ó ípstico Nucaida. 

¡ Y i estos respeta el Tajo ! A estos vnera 
1>f anuuires y humilde los adora ! 
¡ O ley de) barbaí isroo «gria y serera I 
Pi eguu lar i«me acaso, Lelio, ahortk 
Quales san los implícitos escribas 
Pontra quienes mi plu^a se acalora. 
Yo te daré noticias positivts , 
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uando haBle nominatim de estos payos ^ • 
les ponga el peílejo como eriyas. 

Mas claro qae cincuenta papagayos 
^irá sus nombres mi furioso pico , 
in rodeos , melindres ni soslayos. 

¿La frente arrugas? ¿tuerces el hoéícaf 
Al nominatim haces arrumacos ? 
)yeme dbs palabras j te suplicó; 

Yo no he de llamar á estos bellaco^ 
palabra alguna que la ley detesta , 
^i divé, que son putoi, ni bérracos^ 

Solo diré que sü ignorante testa , 
t^nimada de torpe y brutal mente 
di mundo racional le és niúy infestd^ 

Tontos los Uañíai'é tan áólañiente f 
Y que susjtbros á una vil cocina 
Merecen ser líetadós prestamente 

A que Doíiiinga rustida y moKiilá 
llaga de ellos cdípáces clituruéhoá 
A la pimienta y al especia fina. 

De esté modo haíi e^cfrító ot^ól Mi itítiíéi 
Satírico* de grados f corona i 
í)e que da la leyenda exemplol itochoM 

En sus ^eT9oé huéAitítsó pétáom 
Ja cónsul, al plclifeye, il éaballerii^ ^ 
;V tace patena f t tUkr y U i^étéMéf 
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Ni Lelio adusto, ni Scipion seyeriy 
Del Poeta se ofenden, aunque mage 
A Mételo y á Lupo en su mortero 

Qualquiera sabe bien aunque sea page. 
Que Horacio con su pelo y con su lana 
Satiriza el pazguato y el bardage. 

Y entre otros á quien zurra la badanar 
Por defectos y causas diferentes , 
Con Casio el escritor no anduvo rana. 

Pues montas, si furioso bincdlos dientes 
Al culto Alpino, aquel que en sus cantare» 
Degollaba Memnones inocentes : 

£1 que pintaba al Rin los aladares 
£n versos tan malditos y endiablados ; 
Como pudiera el mismo Cañizares» 

Persio á todo un Nerón tiró bocados , 

Y sus concetos saca á la vergüenza 
A ser escarnecidos y afrentados. 

Juvenal su labor así comienza , 

Y á Codro el escritor nombra y censura y 
Sin que se tenga á mucha desvergüenza. 

No solo la Tpseyda le es muy dura , 
A Télefo y á Oi estes spiritado 
Tam ien á puros golpes lofr madura* 
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Con esto á sus autores hunde un lado 
Si á Cluyíeno le quiebra una costilla f 

Y Una pierna á Matón el Abogado. 

Con libertad en fin ptlra y sénóilla 
Observa toda su obra el mismo estilo ^ 
Nombrando á quantos lee la cartilla* 

Y por si temes que me falte asilo 
JSn exemplo de autor propio y casero ^ 

Uno be de dar que te levante en viíoé ^ 

Cervantes el divino viagéro 
£l que se fué al Parnaso piano piano 
A cerner escritores con su harnero ; 

Si el gran Mercurio nó le va á la manó ^ 
Echa á Lofraso de la nave al ponto 
Por escritor soez y chabacano. 

De Arbolánches descubre el genio tonto ^ 
Nombra á Pedrosa novelero infandó ^ 

Y en criticar á entrambos está pronto. 

Sigue el pastor de Iberid autor nefandd | 

Y el que escribió la picara Justina , 
Capellán lego del contrario liando. 

Y si este libro tanto se acrimina ; 
¿Que baria si al JIfonso áspero y duro 
Le pillase esta Musa censorina ? 

Otros mas con intento casto y poro 
Tomo I F. %t """ 
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Ata de su Cecsnra á la fiel rueda ^ 

Y les hace el satírico conjuro , 

Aunque ímplicítamente , y sin que pae<b 
Discernir por la bulla y mescolana» , 
Qual es el Gaf cilanita ó Timoneda 

Bien la razón de su razón se alcanza , 
Porque como él en versos placenteros 
Intima eu el discurso de su aadauza ¿ 

Cernícalos que son lagartígeros 
jNo esperen de gozar las preeminencias y 
Que gozan gavilanes fio peche fos 

Cesen ya, Lelio, pues, tus displicencia^ , 

Y á vista de tan nobles exemplares 
Ten los rezelos por impertinencias y 

Y excusemos de daretf y tomares , 
Que el hablar claro siempre fué mi mana f 

Y me como tras ellos los pulgares. 

Conozco que el fingir me aflige y daña ^ 

Y así á lo blanco siempre llamé blanco , 

Y á Mañer le llamé siempre alimaña. 

No por eso mi genio liso y franco 
Se empleará tan solo en la censura 
Del escritor, que cree coxo 6 manca* 

Con igual gusto , con igual lisura 
Dará elogios humilde y respetoso 
Al que goza en el mondo digna altura. 
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Que no soy tan mohíno y escabroso , 
Que me oponga al honor, crédito y lustre 
De autor que es benemérito y famoso 

Pero ¡ ó qnan cor^o que es el bando ilustre ! 
c Quan pocos los qíie el justo Jove ama , 
V en quien mi justa crítica se frustre ! 

Ya Yes que impetuosa se derrama 
La turba inulta de escritores memos 
Que escriben á la l^aiobrcí no á la fama 

Y así no estrañes, no que en mis extremos 
file muestre fnas sañudo que apacible , 
Pues me fuerza el estado eq que nos yemos. 

La TÍsta de un mal libro me es terrible ; 
" Y en mi mano no está , que en este caso 
Me dexe dominar de la ir^iscible. 

Días ha que con ceno nada escaso 
Hubiera desahog;ado el entresijo 
De las fatigas tétricas^ que paso. 

Si tú en tus cobardías sien^pre fixQ . 
Ko hubieras conseguido reportarme j 
Pero ya se fué, amigo, quien lo dixQ» 

De aquí en adelante pienso desquitarme^ 
Tengo de hablar y cayga el que cayere ) 
y en vano es detenerme y predicarn^e* 

y si 9caeo tú ó otro m? dijere , » 
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Que soy semlpagano, y corta pala , 

Y que este empeño mas persona quiere; 

Sabe X^elio que en esta cata y cala 
La furia que me impele, y que me ciega « 
]Ss la que el desempeño mas señala : 

Que aunque es mi Musa principiante y legSi 
Para escribir contra hombres tan perrerios , 
3i la naturaleza me lo niega , 
I^ milipd indignación me hará hacer Ter>$os. 



•OTi 



f^m 
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EL DEUCALION, 

POEMA 

J)e Z>. Alonso Verdugo de Castilla , Conde 
de Torrepálma^ 



L 



ía horrenda. historia del andoso estrago ^ 
Castigo universal del orhe entero , 
Y de su acerho fin terrihie amago , 
Repite , <S Musa , si a^idioma Ihero , 
Si á la hética lira , si al alhago , 
Peí sopante rima Usongero , 
Como inspirástes al cantor latino « 
Grata concedas tu favor diyino . 

Y tú del numeroso Apolo, en tanto » 
De Mercurio eloqüente alto museo , 
Suspende, para oir mi humjlde canto y 
A la lira la acción, ó al caduceo : 
Perdone el fuego á la copela , en quanto , 
Sohre el agua criiel pendiente veo 
Tu piadosa ^tención , mientras conoces 9 
Que escoria^ soi^ de tu crisol mis Toces. 

Ya la indignada Astrea ahandonaha 
yiÚPE^o numen el iniquo mundo , 



Y ya la Férrea edad apriiionalu. 
Entre muros el áutes «rrabtvida. 
Purblo, ya mal sufridos levantabA 
Sü« ironoí b ambician, y del fecuado. 
Tronca de la impiedad y U milicia 
Brotaba la licencia y, la ¡ujuticia. 

Tiránico rl poder, lai leyfit muertai; 
Venerado el delito, el culto vano , 
La piedad falsa, las cautelas ciertas. 
El trato fraudulento, eLjuicio insano (, 
Erraba el mundo; y i tas altas puertuí 
Del claustro de bis Dioses soberano , 
Llamaba con igual desasosiega , 
La impía queja y el devoto ruego. 

JoTe la execración oías <¡ue el gemido» 
Atáoito escuchó, y el ¡ndiguado. 
Rey del etéreo Olimpo conmuTJdoL, 
Los dioses junta tétenlo y alterado,; 
Duda el- celeste coro y prevenido 
Ll silencio, con án uno inflamado 
"Vierte en la eiórtacioa que los conspira^ 
\sí la msgestad, así h ira. 

> jHasta quando, deidades soberanas i_ 
Su engaño el mundo seguiri grosero^ 

Y el contrario agitar de las hjimannt 
Pasiones copiará su caos primero t 

i Donde Ueyan lúa hombre^ ios tviaou 



BEL SIGLO XVUT. 2 3^ 

Bs? ¿Que error les odia el verdadero, 
de la dulce paz, o que malicia, 
ava la recíproca justicia ? 

fugitiva Astrea aun no ha líbraddic 
ira toga del audaz insulto t 
u etéreo solar se ha refugiado 
indo indignada elCalso culto : 

fe y la virtud^ acompañado 
tira el honor del vulgo inculto ^ 
imor la fraterna sangre olvida » 

ella la iiu>cencia huye. temida. 

ce la religión :-¿qae templo y que araft 
ectos humos ni senciUo ruego., 
ue el voto sacrñego manchara 
que la sangre el jaspe, el puro fuego ^ 
1 vez de la piedad ruega la avara 
I de suceder ,, y en culto ciego ^ 
r pretenden la deidad propicia 
plice de su error ó su injusticia, 

t de los anchos términos del ipundpt- 
) el espacio aun es límite brev^ 
imano poder , que furibundo 
no usurpadoras armas mueve» 
e lagos de sangre el triunfo inmunda, 
a impio, y sacrilega se atreve , 
altar las esferas celestiales , 
mbicÍQn. 4c los mífferoft niArtales» 
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Vosotros lo decid, que de la insana 
Guerra sn&isteis los trabajos duros , 

Y (afrenta es referirlo) de la humana 
Audacia recelasteis mal seguros : 
^Por ventura bastó á la soberana 
Mansión la ahura de sus claros muros ^ 
para que no intentasen los Gigantes 
flscalar sus alcázares distantes I 

Mirad, d somos dioses, profanados 
X«os templos en honor vuestro erigido»,^ 
Ved en horrenda púrpura bañados , 
Titubear los tronps mal sufridos : 
Los inocentes lares ap9gados , 
Con sangre ó en incendio convertidos |^ 

Y si ^un vive algún justo, opreso duda 
£ntre argolla servil ó espada aguda. 

Ya de nuestra clemencia escarnecida 
Los abusados límites ignoro , 

Y temo que humillado piedad pida 
Al vano mundo el soberano coro, 
O que intente su audacia presumida 
A los cielos borrar los astros de oro ^ 
Tanto sufrir infama la constancia ^ 

Y hace complicidad la tolerancia. 

Si tanto se tolera • otro esta silla 
Indigno ocupe , y este cetro grave 
Jiija con d^il mano, al qual se huin\ll% 
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Quanto en el seno aun del futuro cabe ; 
£1 flaco imperio entonces sin mancilla 
La deidad vana de ultrajar acabe 
£1 mundo ; mas no á mi . en cuya clemencia 
Pende su disoluble consistencia. 

Aun se vibra en mi mano el inflamado 
Trisulco á las maldades prometido , 
Que al Pelion sobre el Osa levantado 
La alta mole arruinar supo esgrimido : 
Aun se oye á Licaon encarnizado 
Vagar las selvas con nocturno abullido ; 

Y aun estremece el pardo Lilibeo y 
Quando palpita examina Tifeo. 

Aun hay Júpiter , dioses : hoy os juro | 
Vengados : arda en fuego portentoso 
£1 ínfimo orbe , cuyo vulgo impuro , 
La última pena pruebe criminoso » . 
Tal diciendo, abre airado el limbo oscuro ^ 
Que es sepulcro de £ncélado nubloso , 

Y los adustos Cíclopes convoca 

Al negro umbral de la tartárea boca. 

Ya los fieros ministros fiera exibea 
La enorme llama , y en la fragua etaea 
Inmenso ayunque prontos aperciben , 

Y el sonante martillo á la tarea. 
Mas en su inalterable ley escriben 
Los necesarios hados que au|i no sea 
Abrasada la tierra : muda intento , 

E impera igual estrago á otro elemento* 
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Al yago reyno del cerúleo hermano 
La dominante horrenda voz convierte » 

Y 9 ¡ ó tú ! dice , del líquido océano 
Grande moderador , mi acento advierte i 
La forcejada rienda de la mano 

Dura relaxa ala quadriga fuerte , 
Dexa esta vez tu reprimida sana 
Correr libre por la árida campana. 

Inspira el Jove undoso la sonante 
Concha , y el eco vuelve repetido 
Hqrrisono el Tritón aun mas distante « 
Ronco alentando el caracol torcido & 
De las tormentas présago , el nadante 
Vulgo de los delfines conmovidos 
Cruza nadando; el pescador se espanta |^ 
Truena el polo, y el g[ojfo se levanta. 

Con torpe mano apenas abrir osa 
f!olo la cayf rn(^ de los vientos , 
Huyen silvando de la gruta odiosa g^ 

Y empanan las esferas sus alientos ; 
Vierte el astro su lluvia procelosa ; 
Arma orion sus truenos truculentos , 
Aun del aura, aun del zéfiro las plnmaa 
perezosas ventilan negras bramas. 

Muge el undoso toro levantada^ 
Las puntas de sus cuernos litorales , 
^ repetido iucurso atropeUadat. 
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Van huyendo las playas desiguales : 
Las ondas prodigiosamente hinchadas ^ 
Amenazan las luces celestiales ; 
T de negro vapdr lluvioso velo 
AJpft ojos del mundo niega el cielo* 

Las dulces tenas de las claras fuentes 
Que hebió en riego escaso el verde |>rado ^ 
Los peñascosos cauces impacientes 
Rompen y el campo horran inundado : 
Los viejos ríos las mojadas frentes 
Levantan con horrible ceño airado ^ 
Y las urnas volcando , aun juzgan poca 
La vastü plenitud de su ancha boca. 

Con ímpetu ruinoso los torrentes 
Disuelven de los montes las raices f 
Envolviendo en sus túmidas crecientes 
Los pueblos y los campos infelices : 
Con largo miedo suerte igual las gentes 
Esperan de la sierra tn las cervices ^ 
Mientras admiran su áspero desierto 
De nunca vistas naves triste puerto. 

Vuelve el pino á sus montes s ya la qüilla- 
Navega el valle en que arrastró primero : 
La altura en que anidaba la sencilla 
Paloma alberga al tiburón roquero ; 
Los peces se deslizan en quadriÜa , 
Sobre la grama en que saltó el cordero ^ 
El Wsco ya es escollo , y ya á la piedra 
Cubren las algas ^ que yistió la yedras 
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El pÜoto , <jae al fin de ta jomidá 
Oesde lejos descubre el patrio suelo , 
La improTÍsa tormeata yiendo armada 
las faenas duplica j el anhelo : 
En tanto de las ondas superada ^ 
La patria, pierde el tino y el consnelo | 
Fluctúa est^ano mar la propia tierra , 

Y en sus techos las áncoras áferra* 

Qnal al cercano asilo refugiado « 
Torre eminente ocupa ú alta roca^ 

Y del inmenso piélago cercado « 
Crecer ve el agua , y ya su muerte toca i 
Qual corre al templo y á los pies postrada 
De ídolo colosal clemencia inyoca : 
Urge el peligro , y olvidando el culto , 
Sube á los hombros del gigante bulto. 

Qual de la erguida palma la accesible 
Cana trémulo escala 9 qual confia 
Del añoso nogal al inmovible 
Tronco, y salvarse en I9 alta copa fia ; 
Temiendo solo si al enibate horrible 
La podrida raiz ceder podria : 
Resiste por su mal firme y proñinda « 

Y el que nadara leño , árbol se inunda« 

El viejo labrador que vi6 primero 
De la turbia creciente arrebatada 
Su pingüe siembra I su guardado apero 1 
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Y al fin nadar su choza destrozada ; 
Próvido al monte huye; y el ligero 
Vulgo de su familia la erizada 
Altura hiiscq , el hombro trabajado , 
De la pobre riqueza mal cargado. 

Guia el anciano, y de la tierna planta 
Del niño la torpeza reprehende , 
Mas que la fuga el riesgo se adelanta» 
Ya nadie á conservar su carga atiende ^ 
Ya del mísero viejo se quebranta 
£1 ánimo ^ la fuerza; mas suspende 
La reverencia al hijo, huye esperando , 
La mano , el brazo , el hombro al padre danao> 

Yacen baxo las aguas sepultados 
Los altos templos, los palacios reales 9 

Y los marinos dioses admirados 
Registran los ignotos penetrales , 
Ya en vez de las espigas coronados , 
Ve Cibeles sus frisos de corales ; 

Y donde tripudiaban las Bacantes 9 
Coros texén las Dríades nadantes. 

A las escasas cumbres retirados 
Se estrechan en el último recinto f 
Los que sin elección juntó asombrados f 
Duro consorcio al ámbito sucinto : 
Sin que el pastor los silve, los ganados 9 
f las fieras se asocian por instinto f 

Tomo FL 22 
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"En la cima , que juntos yacer dexa 
£1 perro al lobo y al ieonla oreja i 

, Crecen las onda& , crece la tormenta ^ 

Y compiten la última esperanza 

Los hombres y las fieras ; ya es sangrienta 
Muerte de uno la vida qae otro alcanza : 
Desalojar al flaco el fuerte intenta ; 
Sobre el fuerte el ligero se abalanza , 
Huye del toro TÍrgen temerosa , 

Y otra al cuello indomado ascender oua 

£1 fino esposo apenas ocupada 
La espalda del caballo belicoso ^ 
Los brazos tiende á la que ya inundada 
Su nombre clama en hábito amoroso : 
La cadera á la esposa destinada , 
Ocupa al enemigo y al dudoso 
Trance , que de tan rara lucha pendé.^ 
Pone funesta paz la onda que asciende. 

Sobre la última ro<!a retirada 
Amante madre, al tierno infante asida 9 
La planta de las ondas ya bañada. 
Lo levanta á los hombros afligida; 
Del miedo y de las olas perturbada 
£n el piélago cae desvanecida , 

Y aun en la ansia letal agonizando | 
.Va el hijo entre las ondas íerantandoi 

Ya las últimas cumbres inundabain 
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Las agaas . y al cubrirlas el mai fierp | 
De míseros nadantes se escuchaban 
Los roncos votos y el clamor postrero : 
Con monstruosa espansion se dilataban 
Las ondas de su espacio verdadero , 

Y quanto mas extensas menos grayes 
£1 peso no consienten de las n<^yes. 

Del líquido sutil l^pmedecidas. 
Fluye la tierra sus innatas sales , 

Y en légiNDO se funden derretidas 
Las eminentes cumbres desiguales : 
De los vientos las ondas impelidas 
Forman corrientes, y ellas los canales i 

Y en vehemente y vario movimienta 
Muda la forma de la tierra el viento. 

Solo en el vasto mar se descollaba 
De laureles inmunes coronado 
£1 bifronte Parnaso , en que bañaba 
Los umbrales del temple^ venerado 
De Témis la onda inqui^y y azota](ia 
Tan tormentosa el pdrtico elevado ^ 
Que al alto friso del sagrado muro 
Salpicó de e^r^moso limo obscuro. 

£n poca barca prodigiosamente 
Del espumoso ponto sustentada , 
Hscasa copia sí, pero inocente , 
afligida , mas no contaminada , 

2a* 
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Yugo imponía á la soberbia frente 
Del mar, freno á la furia desatada 
Del Tiento » aquella de inocencia pnra 
Celeste inmunidad , salud segura. 

Deucalion solo y Pirra por los hados , 
Como inocentes raros exeroplares 
De virtud incorrupta, preservados 
De la culpa y la ruina popularea; 
Entrambos de los númenes sagrados 
Cultores pios , que unos patrios lares , 
Un tálamo juntó, y en breve pino 
Unió el amor y conservó el destino* 

Puerto feliz al leño zozobrado 
Si poca tierra da la cima breve 
Y mucha duda al ánimo turbado^ 
Qual débil esperanza elegir debe : 
Dichoso el buque sí , pero cascado , 
Mal otra vez á tanto mar se atreve , 
La cumbre escasa bien se representa 
Ultima en la ruina, mas no esenta. 

Ya no hay contra quien armen vengativn 
Su ira los cielos ; Júpiter serena 
El ceño torvo y la violencia activa 
De ondas y vientos aplacar ordena : 
El mar cuya tormenta destructiva 
Los montes disolvió , ya de la arena 
No sufre el peso, y liquidando el sena 
De sus aguas coagula otro terreno, 
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Í.31 Taga nancia de la etérea Juno 
Tiende el gayado manto ; el sol renace : 
£1 bramido del ábrego importuno 
Cesa , y la nube el Aquilón deshace : 
Sus ruinosos ímpetus Neptuno 
Templa , la tierra entre las ondas nace ; 
Huye el mar; y ya en pardos orizontes , 
La mojada ceryiz sacan los montes. 

Con mudo horror desde la cumbre yerta 
Restituirse el mundo absortos miran ^ 

Y con tierna memoria y vista incierta 

La antigua tierra en nueva forma admiran i 

Y la llanura en partes descubierta ^ 
Ya las últimas aguas se retiran ; 

Y las húmedas sierras al sombrío 
Valle destilan gota á gota el rio. 

Llora el orbe desierto el generoso 
Nieto de Prometeo, y ¡ó quan dura 
Vida nos guarda el cielo , clama ansioso f 
Sobreviviendo á tanta desventura I 
Nosotros solo en quanto luminoso 
Febo descubre, de su lumbre pura 
Gozamos noche eterqa y mar profundo ; 
Todas las gentes cubre todo el mundo. 

Sola tú , solo yo , con igual suerte , . 
Vivimos : en los dos la especie humna 
Fallece, ó se conserva, si la muerte 
Fiera nuestro consorcio no profana : 

na** 
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Aun con terror la triste vista advierte» 
De nubes una y otra cumbre cana , 
Si uno faltase ¡ que infelicemente 
Seria el otro el linico viTÍente I 

Yo , si tú de las ondas sumergida 
Fueses (no escuchen voz tan ominosa 
Los cielos) no quedara con la vida 
Ni reusara los hados de mi esposa : 
Mas tú , si de la barca combatida 
Caer me vieses á la mar undosa ; 
¿Como pudieras en tan triste suerte 
Calvar ti^ vida, ni sufrir mi muerte ? 

Pero esta singular, esta de tantoSi 
Riesgos mortales -vid^ combatida, 
Don generoso de los dioses santos , 
Ríndase á sc( bondad reconocida : 
Supeda la piedad á los espantos , 

Y antigua religión la nueva vida 
Consagre : sea adoración profunda. 
£1 primer culto d^ 1? €;4ad segunda. 

Los dioses de los templos profanados. 

Y de la desolada tierra huyeron ; 
Los altares dexáron indignados t 

Y de los tardos votos se rieron i 
En el etéreo Olimpo retirados 

(!]!on t'ostro enjuto el común llanto viéroj\ • 
Solo Témis severa en alto templo 
^ castigo |>^$ide y al ej^en^lq. 
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Mas SI e& placable la celeste ira 
Víctima ya á su enojo el mundo ha sido » 
Ya tanta ruina á la piedad conspira , 
Ya tanta pena el crimen ha abolido : 
No en vano á su clemeacia la fe aspira 
Que entre sus puras leyes ha vivido :■ 
líonremos la deidad, y escuche luegp, 
Pl justo numen nuestro ju,sto ruego. 

Con medrosa piedad en el limoso 
Umbral imprimen la devota planta, 
£1 templo en un silencio pavorosa 
Obsturo asombra, é inundado espanta i 
Fétido cieno, en vez del religioso 
Fuego , cubre profano el ara sautat ^ 
Póstranse al frió jaspe, y así en tanto ^ 
Gon voz tímida alterna ruego y llanto^ 

■ ¡ O tremendo del mua^o criminoso^ 
Inmaculado numen , de su r\|ina 
Sola reliquia , y del delito odioso. 
Inevitable ullrkf, Témis divinal. 
Si en tanto estrago cumplen prodigioso 
Su indinacion los cielos , si termina 
^u cólera , no sea qual contemplo , 
Venganza estéril tan costoso ^xemplo.^ 

Desolada la tierra , gira en vano 
]pi sol, trayendo al mundo in^útil dia , 
Mientras desierto el orbe del hum^np. 
yu%o, las focas, los delfines cria :^ 
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¿ Serán estos del culto soberano 
Dignos ministros en su esfera fria ? 
No os falte, ó dioses , tanto sacrificio , 
Porque la virtud viva, nazca el vicio. 

Benignos , conservad quanto os ofrece 
Héroes grandes , justísimos varones , 
La venidera edad , sino parece 
La emulada virtud de las naciones : 
Aun entre la mas bárbara florece 
Rústica religión , y en pobres dones 
Honra vuestra clemencia el aldeano , 
Como en sus hecatombes el tirano. 

¡ Oxalá, como supo el grande abuelo 
La humana forma al barro primitivo 
Dar ingenioso , y usurparle al cielo 
Para llama vital su fuego activo ; 
Pudiera yo, imitando su desvelo^ 
Dar nueva gente al tiempo sucesivo ! 
JVlas quien puede implorar clemencia, puede 
Quanto el cielo á los ruegos fiel concede ». 

Calló , y de horror absorto religioso 
El flébil eco hasta el silencio escucha , 
Alta luz mueve el templo y él dudoso 
Animo entre esperanza y temor lucha : 
£1 duro labio aliento prodigioso 
Informa, y suerte pronunciando mucha , 
Así predice, articulando el viento 
£n frase obscura , pero en cl^ro acento« 
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» Salid, cubrid el rostro, y desceñidos, 
Los huesos á la espalda id arrojando 
De yuestra madre ». Callan suspendidos 
£1 cruel yaticiuio interpretando : 
Atónitos vacilan , y afligidos , 
Repitiendo tal vez , tal repugnando i 
Amarga suerte , la que aun no dispensa 
Los patrios manes de la impia ofensa. 

Rompe el silencio Deucalion ; » no yerra 
Mi fe, dice, el misterio he descubierto : 
Piadosa no inhumana ley encierra , 
Las deidades no engañan ; todo es cierto ; 
Gran madre de los hombres es la tierra , 
Huesos las piedras suyos ; si el desierto 
Mundo poblar el hado así prescribe y 
Piadoso y fácil modo nos exhibe. 

Flamea, no ruborosa , á la inspirada 
Casta propagación el rostro zela : 
La que del hombro pende desatada 
La aun no virgínea zona , libre tela y 
Forma luego en nupciales imitada 
Supersticiosos ritos , que á seqiiela 
Del fausto exemplo anuncian religiosos , 
Copia á la prole, dicha á los esposos. 

Con indecisa fe , con titubeante 
Mano , á la espalda frías piedras tiran , 
Y tímida la acción , el paso errante , 
La paludosa tierna inciertos giraa ; 
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Aun el ánimo dada repagante 
£1 prodigio qae obrao y no niinD , 
Pera constante la piedad prosigue , 

Y el fin, ^e «an esperar dnda. 
Vegetad duro canto, te enternece , 

y trasmutado de interior fermento , 
De órganos y da tumores seenriqtiece, 

Y ■) íital se prppara molimiento : 
Ya de la humana forma haber parece 
El primero confuso lineamento , 
Qual en dudosas señas de la errante 
Luna el orbe figura sn semblante. 

Abúltanse, y mil términos en rano, 
£1 otra vez común campo produce. 
De Tario seifi, como lo es la mano, V 
Cuyo tiro A Tiviente lo reduce ; 
En las perfecta» furmaa soberBDO 
Aflato auras «¡tales introdnce, 
Mu£>enae, sieoteon piensan, halijan, aman , 

Y en puebtuí por el orbe se derraman. 
Las brutas formas , el Calor snave , 

La templada humedad, la aura fecuocl^ 
Imprimen ¡ y la tierra nborta grsTa 
De su primera prole grey segunda : 

De los tímidos céspedes redunda; 

Y semiformes los i'eptite» yacen , 

Siendo aun parte del légamo en que nacen, 
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Desnuda entonces, y jamas veslida 
Del antiguo irerdor la tierra vuelve : 
O por fatal castigo enflaquecida , 
O porque el agua su vigor disuelve. 
£n tener frutos , en escasa vida 
Naturaleza su poder resuelve , 
Moderando los astros mas propicios 
La fuerza en su virtud á nuestros viciosj 

I O de pétreo origen prole dura 
Generación de mármoles helada , 
Cuya rebelde rigidez aun dura 
En tus fe)roccs pechos propagada ! 
¡ O feliz tu pHmera Compostura 
De barro humilde y de alta luz formada ^ 
En cuya masa tierna y obediente 
Aun fué docilidad el ser viviente ! 

Pudo de piedra Á hombre conducirte 
La piedad de los dioses; y pudiera 
A tu bna. inaccioíi restituirte 
Con pena digna su virtud setera ; 
Solo sus santas leyes reducirte 
No pueden de hombre á justo ; pues espera 
Que quien lo frágil reparando enmienda f 
Cambien lo duro quebrantando ofenda^ 
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DE D. IGNACIO DE LUZAN (i). 



A, 



CANCIÓN. 

A la Conquista de Orarte. 



HORA es tiempo, Euterpe y quetemplemo» 
El arco v cuerdas, y de nuestro canto 
Se oyga la voz por todo el emisfero | 
Las vencedoras sienes coronemos 
Del sagrado laurel al que es espanto 
Del inüel Mauritano, al Marte Ibero. 
¿ Ya para quando quiero 
Los himnos de alegría , y las cancíonefl y 
Premio no vil que el coro de las nueve 
A las fatigas debe , 
Y al valor de qsforzados corazones ? 
¿Para quando estará, Musas, guardado 
Aquel furor que bebe 
Con las ondas suavísimas mezclado 
De la Castalia fuente , el labio solo 
De quien tuvo al nacer propicio á Apolo ? 

Una selva de pinos y de abetes 
Cubrió la mar, angosta á tanta quilla : 
Para henchir tanta vela faltó viento : 



(() Nació ea Zaragoza en 1702; y murió en Madrid 
f n 1754. 
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De flámulas el ayre y gallardetes 

Poblado divisó desde la orilla 

Pálido el Africano y sin aliento : 

Del húmedo elemento 

Dividiendo los líquidos cristales , 

Y blandiendo Neptuno el gran tridente f 

Alzó airado la frente 

De ovas coronada y de corales r 

¿Quien me agoyia con tanta pesadumbre 

La espalda? ¿Hay quien intente 

Poner tal ve^ en nueva servidumbre 

Mi libre imperio ? ¿ O por ventura alguno 

He le quiere usurpar ? ¿No soy Neptuno ? 

Así decia el dios : las españolas 

Proras en tanto del undoso seno 

Iban cortando la salada espuma : 

Humildes retirábanse las olas » 

Céfiro por el cielo ya sereno 

Batía en torno su ligera pluma. 

¿ Adonde irá la suma 

De tanto alado pino ? Hay otro mundo 

Que el Español intrépido someta ? 

¿Hay otros que acometa 

Riesgos por el océano profundo ? 

Si es que al soberbio Ingles moverá guerra , 
O si verá otra vez la Etnisia tierra ? 

* ¿ Adonde ha de ir , sino es donde le llama 

La santa fe, la verdadera fama ? 

Tomo ir. a3 



t58 tOKsíii 

Estremecióse el africano luélo) 
Y teoibUran de Oraa torres y alm 
Del fort^iidable vencedor i vjsta t 
Ea vano &^U Mezquita errÓDco zelí 
t'rae madr^ y esposas dé horiror 1 
A rogar qne Muhoma lii uÍMt. 
No hay poder qué-^esisla 
Al ímpetu y ardor det.leon de Eaj 
Que tíuó, lió y veneió>y el Agai 

Probó de susto lleDO 

A un tiempo amago y golpe de BU 

Qual suele Ter« no lin mortal desr 

Soga rae en ronco traeno 

Las pardas nubes i y abortar él nj 

El p«smado pastor , y todo junto 

Reconúcen los bárbaros adarb 
El ya noto pendón que se enarbo 
Con Irmas de Castilla y Celtiberai 
Gimeii de pena J rabia los AIarb< 
Al ver que el liento plicido trem 
Con respeto )a cruz de lal banden 
De esquadras lisongeras 
De alados paranlnros cortejatla , 
Entra ia Fe triunfante por las pn< 
Ahora de noero abiertas 
Por el zelo de España y por su ei 
Huye del Alcorán el falao rito i 
Y ¿indoiM desierU* 
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Las mezquitas infames; v bendito 

£1 lugar profanado y templo inculto 9 

Vuélvese á consagrar en mejor /culto. 

Estas, ó noljle España , son tus ^rtes ^ 
Al cielo dirigir guerras y paces , 
Pelear y vencer solo por Christo : 
Del orbe entero ya las quatro partes 
Siempre inyencibles discurrii* tus baccii 
Por la sagrada religión han visto. 
Por ti desde Caliste 
|Iasta el opuesto polo en trecho inmenso 
Al verdadero Dios el Indio adora ^ 
Y el que en la tierra mora 
Donde al cruel Pluton se daba incienso^ 
Por ti del Evangelio arrebolada 
Con mejor luz la aurora 
Del Gánge»sale, y por ti da l^ entrad^ 
A nuestra fe la mas remota playa 
Del Japou, de la China y de Cambaya. 

Por ti de hoy mas el |^árbaro Numida | 
£1 de Getulia » y el feroz Masilo 
Dexarán la impia secta y ritos vanos i 
Repacerán amas felice yjda 
Quantos habitan entre Lixo y Nilo 
Abrazando la ley de los christianoa* 
Con tratos mas humanos 
£1 togado Español pondrá sus leyes» 
l^ntónces al rooriscp yasfiJlage ; 

23* 
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Y parías y homenage 
Recibirá de los yeacidos Reyes. 
La piedad , el yalor , la yerdadera 
Virtud y el nueyo trage 
Aprenderá la Libia prisionera ; 

Y sabiendo imitar, sin otra cosa 

Su misma esclavitud la hará dichosa* 

Sulcará el industrioso comerciante 

* 

£1 libre mar Tirreno y el Egeo , 

Sin temor de Mazmorra ó de grillete t 

¿Si diré lo que mandas que ahora cante, 

O Febo , ó dexare que lo que yeo 

Claro-, en la edad futura otro interprete ?' 

£1 Andaluz ginete 

Beberá del Cedrón , el santo muro 

Libertado será ;^y el fiel devoto 

Podrá cumplir su yoto , 

De tiranos insultos ya seguro. 

Tendrá lafspana, mas que un tiempo Roiiia, 

De su imperio en el coto 

£1 marfil Indio y el sabeo aroma 

Para las aras y el sagrado fuego ; 

Ven, ó dichosa edad, pero yen luego» 

De tu antiguo yalor así no olyides 
Los ilustres exemplos, patria mia. 
Lejos del ocio y de estrangera pompa ; ' 
Ame el fuerte mancebo armas y lides % 
y ftayez de afeipi^sida melodú 
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Guste solo del parche y de la trompa. 
Ambos hijares rompa 

Con la espuela el bridón : con pecho fuerte 
Entre polvo , humo y fuego á verse aprenda ». 

Y por la brecha ascienda 

A buscar y vencer la misma muerte : 
O aprende á domeñar del mar la furia y. 
O á moderar la rienda 
Del gobierno político. en la curia» 
Dexaudo^n guerra y paz clara memoria: 
Así se sube al templo de la, gloria. 

Pues ya tanto tu vuelo se remonta ,^. 
Canción ligera y pronta , 
Ve de Oran á 1» playa , 

Y allá también contigo al campo yaya 
Este aplauso primero : 

Y di eu mi noraibre al vencedor Ibero «. 
Que si por dicha tanto 

Como ya su valor puede mi canto » 

fiin que el tiempo ó la envidia al fin lo estorbe ^, 

Sterék eterna su fj|m$i en todo el orbe«. ^ 
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canción ix. 

A la defensa de Oran^ 

Dame segunda vez, Euterpe amiga* 
Bien templada la lira y nuevo aliento , 
Que. alcance á referir nueyas hazañas \ 
Ya de Oran y de Ceuta las campanas 
Ofrecen otra vez alto argumento, 
Que renoyar aplausos nos ol>líga. 
£1 África enemiga 
Ya produce otras palmas y laureles 
Para adornar del Español la frente. 
Tú , divina Piéride , consiente 
Que del furor sagrado, con que ^uele^i 
Grandes héroes cant^, y sus'renombreí « 
A pesar del plvido entre los hombres 
Inmortales hacer, pida hoy no poco : 
JEls justa la razón porque te invoco.. 

Como la generosa águila altiva , 
Sobre las vagas aves hecha reyna, 

Y que sirve al tonante el pronto rayo , 
jSi de su arrojo en el primer ensayo 
Culebra arrebató qqe escamas peyna 

Y erguida la cerviz su turia aviva ; 
£n vano ya cautiva 

De la garra feroz silva y forceja , 

Que el ave, unas y pico ensangrentada . 

No suelta mas la presa, y remontada 
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Por la región suprema el Yuelo aleja 9 
)Ia$ta que al monstruo el fiero orgullo, abate ; 
Y destrozado en desigual combate , 
Palpitando algvn miembro en tierra yac^^ 
Lo demás en el ayre su hambre paoe : 

Asi la osada juventud de España 
Contra el Moro obstinado ahora 4efíende 
lias conquistas debidas á su brio. 
En yano el ya perdido señorío. 
La descendencia de Ismael pretenda 
Recobrar con la fuerza 6 con la mana* 
Verá se la campana 

De Marruecos , de Argel y T«rudaxi|tci 
Pe púrpura tefiida y ríos roxos : 
Revolcarán los bárbaros despojos 
Al mar del mediodía y al de atlante i^ 
Pestinados jugyete al Euro y Noto i 
Quando de;spues sulcaise algún piloto 
Las playas , hasta donde fué Cartagot 9 
Conocerá en lo^^ huesos el estrago^ 

Es difícil empresa atl enexniga 
T^ firmeza yencer de tales pechos 9 
Que honra solo, yalor y fe respiran : 
Ya vulgares exe^iplos no se admiran % 
Ya del brazo esp^ol no salen hedio^ 
Sin conducir la heroycidad consigo. 
Peí infeliz Rodrigo 
^ü dura mus el 0CÍ9 y muelle t^^o r 



Filtre noble vergüenza y rabia luclia 
Qiialquierade nosotros, quando eicucba 
El nombre pronunciar de Mauregato. 
Ya en defender circunvalado mnro. 
Can varia muerte es del Ibero doro 
Propio, inato el tesón, del qnal arguya 
Que seria obstinado , í no ser suyo. 

j O Cantabria feroz ' ¡ O de Sagnnlo- 
InHeiíbte valor! ¡O gran Numaucia, 
Cuyas pérdidas hoy son nuestra glorit f' 
Siempre qne se renuevakyictori» 
De nuestra heroyca indómita constUKHV 
Falla voz a la fama en tal asunta. 
Quanto al extremo punto 
Llegó del liado, el fiero Numantioo 
Al fuego se arrojii de rogos varios , 
Dexando admiración i los contrarios { 
Trofeos no, que el vencedor latino , 
Cuyo valor no en vano se etemizü,^ 
Solo pudo irinnfar de la ceniza j- 
No haga otra gente de constancia alarde. 
Que á esto no llegó nunca, ó llegó tarde. 

Nace del fuerte el faerte, y de la interno. 
Virtud del padre toma el becerrillo ; 
Que en hs dehesas de Xarrama pace. 
I Acaso alguno vio jamas que nace 
Del águila feroz triste cuclillo , 
Nocturno buho, ó palomita tioriui^ 
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Como en cadena eterna , 

Se eslabona el valor, y la prudencia 

Se ififunde al español de sus pasados : 

De aquellos ascendientes celebrados 

Esta nació valiente descendencia, 

De quien ahora tiembla el Mauritano : 

Después vendrán , y no lo espero en yano , 

Emulándose en glorias y en efetos 

Los hijos de los hijos y los nietos. 

Canción^ si yo pudiese , bien querría 
Hacer de modo que tu voz oyese 
Jlta zona ardiente, la templada y fría ; 
Y que en tus alas fuese 
La fama de mi patria y sus trofeos 
A los pueblos del Indo, á los Sábeos , 
A los de A.rauco, Tauro* Eda, Erimanto «. 
Pero no iK>n tos alas para tan^. 



•w* 
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CANCIÓN III. 

Leída en la Academia de las Nohles A 

ano de i^SS. 

Ya melve el triste invierno 
pesde él confín del Sármata aterido 
A turbar nuestros clarps horizontes 
Con el ceñudo aspecto , y faz rago$a ^ 
Con que á influjo de la osa 
Manda intratable en los Rífeos montesi 
¥ en la Zembla poUr; 4onde temido 
Señor de eterna nieve, y yelo eterno , 
Con tirano gobierno 
La entrada niega á todo trato bumano t 
^1 piloto Holandas se atreve en vano , 
^vido pescador del ceto inmenso, 
A surcar codicioso 
El piélago glacial : el frió intenso 
Para su rumbo, y dexa riguroao 
£n remota región lejos del puerto 
La quilla inmoble, el navegante yerto ^ 

La hermosa primavera 
Desterrará al invierno , coronada 
La bella frente de jazmin y rosa , 
. Qual iris que en las nubes aparece ^ 
3e alegra y reverdece 
^ SU YÍsta la tiefra y olorosa 
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Recrea los sentidos, revocada 

La locanía, y juventud primera. 

Poco antes prisionera 

La ñientecilla de enemigo yelo 

Ya entonces libre fertiliza el suelo y 

Y nuevas jrerbas alimenta y cria : 
Robles, bayas y pinos , 

Vuelven á hacer la selva nias umbría : 
En tanto al ayre mil suaves trinos 
Esparcen las canoras avecillas , 
Has agradables , quantó mas sencillas» 

Sucederá el estío ; 

Y el can fogoso , y el léon rugiente 
Marchitará lá Verde pompa y flores 9 
z agotará á la fuente sUs cristales : 
Así bienes y males 

Mezcla próvido el cielo : moradores 

Hay en la fria zona » hay en la ardiente 

Sufriendo extremos ie calor y frío. 

Su vario señorío 

¿xerce en todo la inconstante suerte : 

Nace sujeta á sucesiva muerte 

Cada estación : murió la antigua gloría 

De Roma y de la Grecia , 

Cuyas sol>erbias ruinas y inemoriá 

Tanto la fama lisongera aprecia ; 

Que al impuUo fatal de las edades 

Mueren tambieü lol Reynos y Ciudadef ; 
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Solo la virtud bella 
Hija de aquel gran padre» en cuyamente 
De todo bien la perfección se encierra y 
Constante dura sin mudanza alguna : 
£n vaoo la fortuna 
Hace contra su paz rabiosa guerra , 
Qual contra íirme escollo inútilmente 
Bompe el mar sus furiosas ondas : ella 
Como la fixa estrella 9 « 

Que el rumbo enseña al pálido piloto 
Quando mas brama el aquilón , y el noto y 
Al puerto guia nuestro pino errante. 
Quien con esto se acuerda 
De envilecer su plectro resollante 
Donde de vista la virtud se pierda ? 
O un falso bien , ó un engañoso halago 
Sirva de asunto al canto , y mas de estrago ? 

No, no; lejos aparte 
Apolo del Parnaso error tan ciego , 
Y en sus sagrados bosques no resuene 
Sino pura armonía, y casto acento : 
Con severo instrumento 
Calzado el gran coturno, el ayre llene 
De trágico terror Legbihto , el griego ^ 
Canto emulando en sencillez y en arte : 
Yo cantaré de Marte ■ 
Las heroycas hazañas , que glorioso» 
Acabaron los hijos generosos 
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Be nuestra España, y llenaré la esfera 
De aplausos de su fama : 

Y sin ser por afecto lisongerb 

Mi voz , creciendo la apolínea llama ^ 
Me oirán remotos climas admirados 
Celebrar nuevos heches ignorados* 

Mas Febo en ieste diá 
No me permite, que de Marte airadd 
Canté las obras , y el furor horrendo | 
Ni estragos tristes dé sus sirmas fieraái 
Cedan pi|lmas guerreras 
A pacífica oliva , y él eistruendó 
Militar sé convierta mejorado 
En apacible métrica armoniái 
A tí la lira mía ^ 

Noble Academia^ boy se consagra solo | 
A tí nie ñianda celebrar \polo, 
Y que á tus bellas hijas florebienté 
Corona texa amiga 
La Poesía para ornar 6ü frente 9 
Premio no vil dé toda su fatiga i 
Lo que no puede el oro el véráo püedé | 
Que el dar étérná fama á todo excede* 

La luz y sombrad dieron 
Feliz principio* y ser á la pintura ; 
&eció su gracia él varió colorido f 

V el arte del etctjno y perspéctita i 
tk>lo el tacto éh lá tiyit 
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Imitación de objetos lo fingido 

Puede reconocer, y la estructura 

Que artificiosas líneas compusieron» 

Quanto los ojos vieron ^ 

Quanto ideó la fantasía , fieles 

Imitadores copian los pinceles , 

A un lienzo dando bulto, alma y gccione»; 

Y con arte que admira , 
MoyimientoSy afectos y pasiones 

De gozo, de dolor, miedo, amor, ira ^ 

Y si le falta hablar, la vista duda 
Como tal perfección puede ser moda. 

Con cincel primoroso , 
Noble Escultura , igual sabes los duros 
Mármoles animar; y afecto blando 
Diestra inspirar en modelados bustos. 
Tus palacios augustos, 
O grande Arquitectura , levantando , 
Arcos, teatros, y soberbios muros , 
Sabes tu i;ombr^ eternizar famoso. 
Aun del Rodio Coloso 
Dura la admiración, y la romana 

Gente ei.sa'za al a itor de la Trajana 

Culuua : aun vive el nombre de Lisipo : 

Aun vive apeles, claio 

Amigo del gran bijo de Filipo ; 

\ viven á pesar del tiempo avaro 

Praxiteles, y Zeuxís, y el que qu¡A> 

Todo el arte apurar en su Yaliso. 
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¿Pero á que fin la achéa ^ 

Fama me acuerda nombres y memorias 
De antiguos siglos, quando ya los cielos 
Me ofrecen nuevo asunto en nuestra Iberia ? 
£1 rrte á la materia 
Sxcede con primores y desvelos 
En este real albergue, en quien las glorias 
De España cifra una ingeniosa idea. 
Tal es justo que sea / 

La esfera y centro de sus grandes Reyes ; 
Para dar desde aquí suaves leyes 
A los dos obedientes emisferios* 
Aquí al vivo esculpidos 
Por el cincel de artífices esperios 
Respiran Reyes siempre esclarecidos ; . 
Y el primero es Fernando, en cuya guarda 
Ruge un león, y su señal aguarda. 

¿Mas qual tan peregrina 
Fábrica suntuosa se levanta , 
Obra de docta mano? ¿A. quien dedica 
Un magnífico zelo el nuevo templo ? 
De tan devoto exemplo 
La universal aclamación publica 
£1 intento piadoso » y de la santa 
£ducacion los frutos adivina. 
A aquel que de la Alpina 
Grey fué pastor zeloso , al grande Sales 
Consagra estas memorias inmortales 
I>e nna gran Reyna la piedad profusa. 

a4* 
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permite ^e'en tus sienes 
Entrelace, Señora, hmnnde Musa 
Esta yeán. á los lauros qae ya tienes 9 
^n tanto que con plectro mas sonoroi 
fie ocup^ en tí todo el aonio coro. * 

Sagrado Eviingelista , 
También tus a^ras renovadas veo 
Por artífice diestro, que reduxo 
lio hermoso, y grande á limitado giro^ 
Allí igualmente admirq 
Al pincel español, cuyo dibuxQ 
Ilustra ha sana y militar trofeo 
Del gran Felipe acuerda á nuestra vista , 
A Samuel y al Salmista 
Rey a| ungíise otfp pincel colora; 
¥ a) santo Apóstol que la España implora 
]Por sn patrón, en la feliz orilla 
Peí ibero y el sacro 
Principio de la antigua alma capDla , 
Y el pilar, y divino simulacro 
fA fresco exprime, y como todo á vuelo 
Al su^Iq Araggn^s se vino el cielo. 

Nieto ^el grapde Albano , 
A quien Minerva y Marte belicoso 
Guian de la virtud al arduo templo 
De claios ascendientes por las huellas ; 
Tú también á las bellas 
■f re^ i^obles artes con ilustre exemplo 
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Amparas y proteges , y oficioso 

Tiendes en su fa^or la amiga mano. 

Y tú, que 'pió, humano , 

£1 Imperio Español en paz estable 

Biges, sexto Fernando, admite afable 

Agradecidos yotos que te o&ecen 

Las artes decoradas : 

A tí las ciencias , que á tu influxo crecen , 

A tí invocan las Musas, y alentadas 

Con tu piedad, de flores de Helícona 

Van t«x|eudo á t^ frente otra corona. 

Suspende aquí tu yuelo 
Canción , no quieras remontarte tanto i 
£s muy débil tu yoz, incuho el canto 
Para tan alto empeño : al Dios de Déla 
Cede la empresa; él solo. 
Con cítara divina 
Sabrá esparcir del uno al Qtro polo 
fA nombre de Fernando , y celebrarle t 
Tú con respeto humilde te avecina 
A su real trono, y pues para elogiarle 
Tu amor ni voces^ ni conceptos halla y 
I^QStr^te á ttt señor 9 ámale y calla^. 



?4**- 
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CANTO ÉPICO. 

LAS NAVES DE CORTÉS DESTRUIDí 
De D. Nicolás Moratin, 



c 



Iaitto el valor del Capitán Hispano , 
Que echó á fondo la armada y galeones , 
Puniendo en trance, sin auxilio humano, 
De vencer 6 morir á sus legiones : 
£1 que holló el ancho Imperio Mexicano 
A pesar de tan bárbaras naciones : 
Empresa digna de su aliento solo. 
Si en verso cabe, y si me inspira Apolo. 

Y tú, sacra Piéride, si alguna 
Hay en Parnaso por feliz destino, 
^ Que á engrandecer la hispánica fortuna 
£1 hado dichosísimo previno ; 
Mi pecho enciende en llama qual ningona 
Vierte en mi labio cántico divino , 
Que está esperando la impaciente España ^ 
Del gran Cortes la prodigiosa hazaña. 

Díctame, Musa, como yaarrolla4« 
£1 Mexicano golfo turbiJento » 
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En mil combates yencedor del hado , 
Coyunda impuso al bárbaro sangriento : 
Y como á Vera-Cruz el nombre ha dado , 
Edificada en sólido cimiento ; 
Freno á las gentes fieras y remotas , 
Escala y puerto á las indianas flotas. 

Aquí ostentaba su milicia un día 
Con pompa y gala , y en yistoso alarde 
Asombra la feroz caballería ; 
Tal es el fuego que en los brutos arde : 
La robusta española infantería , 
Aliento infunde al pecho mas cobarde \ 
Tocan clarines, y las caxas suenaii , 
Mares y playas y montanas truenan. 

Muéstrase altivo el ínclito guerrero , 
Sandobal digo , en un oaballo armado « 
Monte parece de bruñido acero , 
Apenas por su dueño sujetado : 
Ancho payes sin cifra ni letrero ^ 

Y el peñasco de Amaya relevado. 
Solar de su linage; y por decoro 

Ijíl banda negra sobre campo de oro» 

Con un sayo galán de fino paño y 
Con gorbion de encarnado y amarUlo ^ 
En un revuelto pisador castaño 
Monta Pedro González de Truxillo | 

V Dávila iobert|io en |¡[ei|io ei^traSa 
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{«'atiga los hljares á un tQrdiUo , 
IJevando en el escudo sin quartelet 
l^or antiguo blasón trece róeles. 

De pecho firme y ancha de cadera , 
Con lazos jaldes, y con borlas blancas , 
'|iíuy briosa de juego y de jarrera , 
3in temor de arrecifes ni barrancas s 
rte bordada melania la pechera ^ 
"Y bélicas cubiertas de las ancas ^ 
Kige una yegua Pedro de Alyarado,» 
Que á tierra no pasó mejor soldado. 

Tirada atrás la roxa sobreveste. 
Descubre el peto y espalda;* bruñido ^ 
Vuelan las plumas de color celeste 
^obre el gímete, ^e oro guarnecido ; 
"Y indicando quan poco le moleste ^ 
Roto el arco y las flechas de Cupido , 
jp)ra su empresa : en potros Xerezanos 
l^e siguen y respeti^;^ f\LS hermanjs. 

I 

Ordaz con ftiertes armas pavonadafl , 
Fiero en palabras , rígido en semblante ^ 
Honta un pezeño , y lleva recamadas 
De azul y neg^o las haldetas de ante : 
Ki las mu^as ejadc^s ya^ pasadas , 
Ki el alto olvido harán que yo no cante. 

ÍQiusignel^ariz! tu ralor, que vueli( 
Ift^^e.^fuii^co al CaÍHi d,e \jn Ve]|a, 



DEL SIGLO XYin, 977 

Ni serás en mis yersos olvidado , 
Célebre Alfonso , honor de los Mendosas , 
Que un corcel, cabos negros y melado 
Gobiernas, y corriendo te alborozas z 
^1 escudo en ti iángulos cortado 
Muestra las roxas bandas de que gosai | 

Y por Olla y riquísimo tesoro 

£1 Ave de Gabriel quitada al Moro. 

Y Juan Yelasquez de León moVia 
Un valiente caballo , y con la espuela 
Le aflige y y con el freno le oprimia 9 
Sonándole la espada en la escarcelí^ ; 
Yelmo con tembladora argentería , 
En cuerpo y en el ristre la arandela 3 
En él encuentra la razón abrigo ^ 
Deudo Yelasquez, y Cortes amigo ^ 

tJn León roxo por blasón ponia 
En sus quarteles con dorados marcot ^ 
Jactándose con él , que descendía ^ 

De los Leones de la casa de Arcos : 
Una soberbia alfana, cuya cria 
Yió el mar nacer en los veleros barco^ y 
Sedeño el rico á paso lento Ueva , 

Y nn negro asido á la nielada greva. 

Y tu , Moría , también en blanco armado, 
Vas escaramuzando largo trecho 

Sobre nn fuerte bridón azabachado , 
|>e moscas blancas- salpicado el pecl^Q 
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Pacheco un bayo arremetiendo alado , 
Muestra , corriendo al General derecho , 
Ancha faxa de azules euñas llena ^ 
Blasón de los Señores de Villena* 

Ya desfilaba con mover ayroso 
Saucedo, tierno joven rubicundo f . 
Que él qual otro no fuera mas hermoso , 
Ni pasó tan gallardo al Nuevo Mundo : 
El mirar de un^Adónis «moroso ; 

Y uniendo alo galán lo furibundo , 
Va oon escarces, vueltas y reveses 
Sobre un potro alazán de treinta meses. 

Una casaca verde acuchillada 
De trasflor y sutiles caniquíes « 
Mostrando rica tela nacarada 
Con broches y alamares de rubíes : 
Cadena de labor muy extremada , 

Y mangas de almayzares tunecíes y . 
Vergel de muchas y diversas flores , 

Y el lazo del codon de mil colores. 

En un rucio rodado muy brioso 
Sale Escobar con malla y finos antes : 

Y en un caballo negro poderoso 
Villarroel con ojos centellantes. 
Celebrará mi verso numeroso 

Tus hechos, y las armas radiantes, 

Con que , ¡ ó diestro Domínguez ! tú reluces 9 

Domador de caballos andaluces. 
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Admira tan lucida cabalgada , 

Y espectáculo tal Doíia Marina , 
India noble al caudillo presentada f 
De fortuna y belleza peregrina : 
De la injuria del clima reservada , 

Y del color del alba matutina ; 

Muestra que berir bien piíede e) pecho humanó 
Cupido con harpon americano • 

Con despejado espíritu y viveza 
Gira la vista en el concurso raudo : 
Kico manto de extrema sutileza 
Con chapas de oro autorizarla pudo ; 
Prendido con bizarra gentileza 
Sobre los pechos en ayroso nudo f 
Beyna parece de la indiana Zona^ 
Varonil y hermosísima Amazona. 

Ella atónita mira , y asombrada 
De tanta pompa y tanta gallardía; 

Y ansiosa no queriendo dudar nada y 
Informarse de todo pretendía : ^ 
£1 paso adelantó determinada 

Acia el casto Aguilar, que allí venia , 
Primero haciendo en muestras de obediencia 
A Cortes su Señor la reverei^cia* 

Y inquieta dice : { ó noble companero ! 
A mí por tus desgracias semejante, 
Cuéntame de este exército guerrero 
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Quien son aquellos que se vea delante: 

Que aun no á todos conozco, y yo no qaier# 

lírnorar ni su nombre ni semblante : 

Di , acaba : y Aguilar se sonreía 

De ella, y con la alta permisión decía. 

Aquel membrudo de mirar sangriento^ 
Que cinco lirios por empresa tiene y 
Arguello es de León, que yiolento 
Vive en quietud, y así á la guerra viene : 
Mírale quan robusto y corpulento. 
Como cruxe la lanza y la sostieiie. 
Con la ancha cota de dobleces once , 

Y el escudo éon láminas de bronca 
Náxera es aquél rubio Riojáiio , 

t)ie.stro en la esgrima : aquel otro García; 

Y el que sigue el intrépido Liezcano , 

Y Juanes por quien Turia se gloria , 

Y Ortiz, cuya vihuela con su mano 
Tanto arrebata en célica armonía , 
Que estar mas que laTracia mereciera 
Con diez luceros en la octava esfera» 

Ese determinado Madrileño 
£s un noble Ramírez de los Vargas , 
Qué mil veces al Moro en duro empen« 
Partió con los turbantes las adargas : 
Mira en la suya el muro Malagueño ^ 

Y el puente roto , y en hileraá íargatf 
A cañonazos iñultitud de inííeleá 
Muertos entre marlotas y alquiceles- 
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Soto el de Toro , Olea el de! Medina , 
Son aquellos que ves ; a<|uél Portillo i 
Pizarro, á quieü del rumbo descamina 
De sus primos nuestro ínclito caudillo i . 
Juan es aquel de la coraza fina , 
Que el Tórmes entre juncias y tomillo 
Le arrulló en la aula de las ciencias sola , 
La celebrada Atenas Española. 

Mira aquel batallón de Infantería 
Del aguerrido Heredia gobernada y 
Que el Francés en Italia lé témia , 
Quando el gran Capitán le vio á su lado i 
Farfan es aquel alto qbe blandía 
La pica y y de su patria amartelado 9 
Si ya siempre acordando en sombra Tana 
De la dulce Sevilla y de Triana. 

Aquel de la loriga, y ambos lados 
Con pistoletes , lleno de osadía , 
Es Mesa el montañés, que sin cuidados 
El maneja un ¿añon de artillería :' 
Usagre y Catalán van á sus lados , 
Porque son de la misma compañía , 
Y diestros artilleros los pregona 
La invencible nación de Barcelona. 

Aquellos de escaupiles acolcbadoi 
Siguen al Alcarreno Xara millo : 
Mas le siguen tus ojos inflamados^ 

Tomo ir. aS 
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^ *' fiel Berá,?¿" 'ÍT ^"«•W.do. 
«"-■"eenti'í^f^Í^' Castillo, 

Prosiguiera A« i **í'*'' 

Jí'-d„^,::>"í;;p-o.e„ia 

Mercado en „„/ "''*°« '«do» 

, «^''««le salva v . '"*'• 

J^'-'vantaálósc/eÍo, Z*"*'"^ 
'íootíí descaread! '?''*''•»'*<> 

Jo-ai. V„,J¿„^-7'«-|l««do, 

^''^-ais-elorB^S^- 
^ Cortes, el gran r 

í?»'*» jamas ,u^ "ÍP'"'" fe^wte I "'"' 
,^'""' glorioso Í;^^":.-»-» el n.;„^ 

í Con ,ue aspecto S" '"?'''■»"'« i* 
5e le na '^^y seaor/o 
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Bicas arinas de esmero y maestría 
Listadas de oro puro centellantes , 
Con pernos de preciosa pedrería 
Evillas y chatones de diamantes , 
Gorjal grabado , en ci^yo canto había 
De perlas y crisólito^ pinjantes , 
Cegando como el sol, á quien parece 
£1 arnés con que armado resplandece. 

Deslumhra la finísima celada 
Qual fúlgido cristal resplandeciente , 
Con plumages y airón empenachada, 
Que el céfiro alagaba mansamente : 
£1 brazal y esquin^ela burilada ., 

Rayos saca de luz como el oriente : 
Música forman , guarnecidas de oro 
Templadas piezas, al cruxir sonoro. 

Al hombro izquierdo el capellar tremola 
Favonio ayrosamente , y con lazadas 
De plata y seda atado en una sola. 
Que vuelve las vislumbres duplicadas : 
Hoxa banda afollada en la pistola 
Con muchos rapacejos , y enredadas 
Puntas al cinturou , y allí pendiente 
De Toledo la espada omnipotente. 

Ancho escudo embrazó de fuerte acero f 
Con labores en torno í*utilante , 
Que mas reverberando que el lucero , . 

Parece de un limpísimo diamante : 

* f » 
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Esculpió en medio por blasón guerrero 
Entre las unas de uu León rapante , 
Un mundo encadenado , y quebrantadas 
Las columnas de Alcídes derribadas. 

La gruesa lanza estriada y rebutida 
De barras de metal lleva en la cuxa , 

Y un pendoncillo ó banderilla asida , 
Que bordó con primor sutil aguja : 

Y al encuentro y veloz arremetida , 
Hace corriendo que al impulso crnxa ^ 
Quaudo con duro y resonante callo 
Embiste el hermosísimo caballo. 

Era alazán tostado, corpulento , 
De ardiente vista, y con feroz ultrage 
Bate el suelo , mirándose opulento 
Con tan precioso y bárbaro eqnipage : 
De ormesí recamado el pasamento , 
De seda y oro y borlas el rendage , 
De bronces entallados la estribera 9 
Záfiros y balages la testeríi. 

El soberbio animal la crin estiende , 
Como quien sabe el dueño que pasea , 
Con agudo relincho el ayre enciende , 

Y indómito y ufano se pompea : 

En quanto, ¡ó Bétis! tu ratidal comprehende, 
Que con verdes olivas se hermosea , 
Tal monstruo no abortó naturaleza , 
Ki unió taota hermosura en t^l fiereza. 
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Cortes recorre así los esquadrones 
Con vivos ojos, plácido semblante, 
Siendo por ademan y por acciones 
A cosa mas que humana semejante : 
y afable dice : ¡ ó fuertes Campeones ! 
¿Qual órgano mortal será bastante 
A cantar tanta bazana celebrada , ' 
Que debo yo al yalor de vuestra espada ? 

Hércules nuevos, de portentos fieros 
Habéis triunfado con asombro mió : 
No ignore España, ilustres Companeros , 
Quanto la ensalza vuestro beroyco brio : 
¿Quien serán los audaces mensageros. 
Que el mar salado por el norte frió 
Corlen el sesgo con tajante quilla 
A llevar tales nuevas á Castilla ? 

Y al Rey D. Carlos» al Monarca Hispano 
Beiieren esta acción tan señalada, 

Y como tiene ya por vuestra mano 

Su España en tierra y nombre duplicada ? 
Decid primero , como el monstruo insano 
De la envidia en Velazquez halló entrada , 

Y estorbar quiere heroycos pensamiento* 
A pesar de enemigos elementos : 

Y que triunfando de él y de las olas y 

Y vencedores del terrible infierno , 
Yió Cozumel las naves Españolas 9 

Y ^ simulacro con escarnio eterno : 
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Y en el río también de Vanderolas f 
A Grijalba siguiendo su gobierno , 
Tomamos puerto en la obstinada tierra , 
Que el paso defendió con cruda guerra. 

¿Y quien ha de callar la memorable 
Batalla de Tabasco y gran conquista , 
£1 poder de los Indios formidable , 
Su arrogancia increible por no yista ? 
¿Y como el tren de gente inumerable 
A los campeones que la cruz alista 
Humilló al fin la indómita cabeza , 

Y el bárbaro tesón de su braveza ? 

* 

Contad los arcos y las armas fieras , 
Los escudos con fuegos abrasados « 

Y qae besan naciones tan guerreras 
Los pies del Rey católico sagrados z 
Lo$ Cempoales de largas cabelleras 
Los de las sierras , con el dardo osados , 
De Címpacingo y Qniabislan, que ataques 
Sufren con los robustos Totonaqnes. 

Decid, en fi|i, que al fuerte y poderoso 
Emperador de Ocaso Motezuma y 
A quien su inmensa México en precioso 
!pálsamo adora , y entre aroma y pluma ^ 
Marchamos á vedar el horroroso 
Holocausto en que al ídolo perfuma 
Con víctimas humanas, y anhelantes 
Corau^nes^ y entrabas palpitaxites. 
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Dixo : y á todos tímido recelo 
Mas que la guerra la respuesta ataja ; 
Pues saben que Velazquez con desvelo 
Por vengarse solícito trabaja : 

Y al mar cubriendo su cerúleo velo , 
Desde Cuba al Darien de naves cuaja , 
Cerrando altivo con velera popa 

Las sendas de la Améiica á la Europa. 

Sobre un potro de Córdoba ligero , 
^leno de carmesí plumagería , 
Con flecos en el verde mosquitero 
Montejo estaba audaz con ufanía : 

Y volviendo al galán Portocarrero ^ 
Que en un rucio rodado le seguía » 
Pe coracina y fuerte lanza armado , 
Carpetas y gualdrapas de brocado ; 

Joven, le dixo, si dexar la guerra 
Pareciere vileza y cobardía , 
No ya por las delicias de mi tierra 
^sta abandono en tan urgente dia : 
Tantos' peligros que ese golfo encierra ^ 
Y constante desprecia mi osadía , 
^rán respuesta al que decir intente 9 
Que de este suelo tímido me ausente. 

Yq solo por los mares procelosos 9 
Rompiendo de Velazquez las armadas f 
Bararé con mis buques presurosos 
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De España en las riberas apartadas ; 
Mas si tú con alientos generosos 
Seguirme quieres, y las alteradas 
Hondas surcamos en nadante pino » 
La fama nos dará blasón dÍTÍno. 

Estremecióse el generoso mozo 
Con ansia de la gloria concebida, 
]^1 rostro enciende , donde el blando bozo 
Muestra la tierna juventud florida : 

Y dice : la nobleza de que gozo 
Sabes bien : yes mi empresa conocida , 
Con escaques azules saquelada , 

Y las quince banderas de Granada* 

Si sabes del de Palma las acciones , 
¿Como presumes que el seguirte dexe 
En las dificultosas ocasiones ? 
Contigo muera , y no de tí me aleje. 
Dixo , y se derribó de los arzones : 
Montejo sin saber que le aconseje , 
Le abraza afable : los caballos dieron 
A sus amigos , y á Cortes se fueron. 

Los principfiles cerca de él estaban 
M,n gruesas y altas lanzas apoyados : 
Unos en los mosquetes dej{cansaban , 

Y otros en los escudos muy pesados s 
Del roensage difícil razonaban , 
Quando ofrecen los dos determinados 
Llevarle al Rey , volviendo desde España 
CQi^atteTa|[eiit€ÍhaU^fteexi(a cam^aaa. 
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Entonces de contento alborozado 
Torres el veterano exclama : ó cielo ! 
Y , ó deidad ! que en ta auxilio se ha fiado 
Mi patria con solícito desvelo ! 
No está el brio Español tan apagado. 
Ni aun en tal oUma y tan distante suelo , 
Qoando aun se admira entre enemigas gentes 
Tal esfuerzo de jóvenes valientes. 

Así diciendo el venerable anciano 
Con lágrimas ternísimas lloraba : 
Muestra el cabello baxo el yelmo cano f 

Y sollozando apenas pronunciaba : 
Con la antes fuerte y ya trémula mano 
Cine sus cuellos , y sus rostros lava , 
Palpándoles con amorosas muestras 

Los fuertes pechos, y las robustas diestraa. 

Y ¡ó mancebos fortisímos! decia , 
Id á la dulce España, á quien jio espero 
Ver ya jamas, que al templo de María 
Mi última edad sacrificarla quiero : 

Y al punto del alto hombro desprendía 
£1 rico tahalí,- que en trance fiero 

£1 quitó cuerpo á cuerpo en ancha plaza 
Al Malique Alabez, ganando á Baza. 

Este que en perlas y esmeraldas orna 
Le da al mas joven con luciente espada 
Mallorquína : á Montejo luego torna , 

Y al morrión quitó fuerte lazada : 
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Con el la frente en otro tiempo adorna , 
Le dice, Boabdelí Bey de Granada , 
Que el Álcayde prendió de los Donceles » 
Terror de los Zegríes y Gómeles. 

Abrásanlos esotros Capitanes f 

Y los despiden amorosamente , 

Y con-el fruto traen de sus afanes 
De Motezuma el bárbaro presente : 
Cortes con amistosos ademanes 
Les fia su justicia, y reverente 

Al caro padre y tierna madre enria 
Dones, que ya por muerto le tenia. 

Ya parten los dos ínclitos guerreros 
Con ansia de la fama presurosos : 
Ya les dan los amados companeros 
Mil dones de la América preciosos ; 
Adornados de bandas y plumeros 
Tremolaban galanes y animosos 
De oro en Bilbilitanos capacetes 
Garzotas entre blancos martinetes* 

Todos los acompañan al navio ^ 
Desde cuya alta popa ya tomando 
Está Antón de Alaminos señorío 
Del mar, que cede á su timón y mando : 
Al canal de Bahama y su baxío 
JEstá la vista y proa endeiezando. 
Por donde nunca se atrevió ninguno 
A romper los estanques de Neptuno. 
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Quando el rabioso espíritu , que enciende 
La discordia y rencor en los mortales , 
Oponerse al designio audaz pretende 
Desde los calabozos infernales : 
El centro infiel del báratro se hiende ^ 
Pues ya se ven patentes las señales , 
Que larga edad se están allí temiendo , 
Con el recelo al Orco estremeciendo^ 

En el abismo antigua fama habia ^ 
Que la gente Española vencedora 
Al católico yugo humillaria 
Las gentes del Ocaso y de la Aurora i 
£l Príncipe infernal , que ya veia 
Cumplirse los pronósticos ahora, 
Consilio horrendo de la negra gente 
Llama, y habló con cólera impaciente- 

¿Con que no solo habéis de ser vencidos^ 
Bel alto Arcángel, que brilló en luz pura , 
Sino de hombres infames abatidos , 
Sino ( { que horror ! ) de hutnana criatura ? 
¡O espíritus eternos, que atrevidos 
Fuisteis al hacedor ! ¿ teméis su hechura ? 
¿ Sufriréis con ultrage y vituperio 
Que un hombre emprenda el fin de vuestro ftiiir<' 
perio ? 

¡Mas ay ! que ese mancebo el mismo dia 
Que nacer vimos al Saxon Lutero^ 
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Le TÍO España nacer con ansia mía , 
Pnes pierdo en él qnanto en esotro adquli 
Visteis con quan escasa compañía , 
Mísero , fugitivo , y comunero , 
Le llevó el mar á incógnitas regiones ^ 
Que no vieron Colon ni los Pinzones. 

Ya allí los sacrificios no consienta, 
En que yo contra el hombre vengativo 
Víctima le hago'á un tiempo y delinqüenl 
De vida eterna y temporal le privo : 

Y ya templo consagra reverente 

A esa Madre del Hijo de Dios vivo , 
A esa mnger, que lo es aunque divina , 

Y á quien mi frente á mi pesar se inclinlu 

£n ella estriba todo el gran denuedo 
De la Espaiiola intrépida osadía : 
Ella al Indio cruel dio espanto y miedo ; 
Porque sin ella España que seria ? 
Ya miro que la fe de Recaredo 
Alumbró los antípodas del dia , 

Y el Sacerdote (asombro allí no visto ) 
Baxa á sus manos con su voz á Christo. 

Con pacíficos ramos en hilera 
Los soldados cantaron el Hosana , 
Con tal seguridad quál si allí fuera 
La Basílica insigne Toledana : 

Y presaga la mente verdadera , 
lía ye que b sobei-bia c«stellaii« 
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Va por su Rey y Religión triunfante 

A hacer portentos, que al infierno espante» 

Ay ! que ya me parece que mirando 
Estoy encadenado á Motezuma 
PoT ese hombre feroz, digno del bando 
Que resistió la omnipotencia suma ! 
Mil naciones humildes tributando 
Adoración con oro, aroma y pluma : 
¡Tremendo Dios ! ¡ Tanto faror á sola 
La soberbia fierísima Española ! 

Mas no nos acobarde el grande intento ^ 
Espíritus rebeldes , que mayores 
Fueron los nuestros, quando al alto asiento 
Del mismo Dios clamamos con furores : 
La grande empresa excite nuestro aliento , 
De ellos mismos nos valgan los rencores ; 
pues para España no hay en la campana 
Mayor contrario qae la misma España. ■ 

Mientras Narvae2 á impedirlo llega 
Hinchendo el leste su volante lona , 
Con sedición amotinada y ciega. 
Arda en tumulto el pueblo de fielona : 
Dixo : y al punto el báratro se entrega 
A horrenda confusión : gimió Gorgona s 
Silvan y braman monstruos diferentes 
De chimeras, dragones y serpientes. 

No de otra suerte | ó con menor estruendo f 
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Desgajándose 'el polo centellante, 
Sa clara laz el cielo obscureciendo f 
Kebentando el infierno horror tronante r 
Los astros de sus círculos cayendo ^ 
Naturaleza absorta y vacilante , 
Temblarán cielo , tierra y mar profundo 
£n la profetizada fin del mundo. 

Mas ya Portocarrero las amarras 
De un tajo rompe , al piélago sonante 
Los lleva el viento, ondean ya las garran 
£11 las banderas del León rapante : 
£1 rumbo anhelan de Españolas barrav, 
1f á lo lejos el peto relumbrante 
Muestra Montejo, y izan presúrosoar 
Dexando largos surcos espumosos. 

Con lágrimas los siguen y gemidoá ,^ 
T el buen yiage gritan desde tierra í 
Los tósigos de Averno enfurecidos 
En los ánimos flacos hacen guerra : 
Grado con los Penates atrevidos 
Mal en el pecho sií furor encierra i 
Junta en corrillo el vulgo baxo y fiero , 
Lenguaraz á la chusma habió Escudero'. 

¿Y hasta qnaudo , infelices, les decia , 
Durará vuestro engaño? ¿y hasta qaandd 
Creeréis la temeraria altanería 
De ese imprudente, á quien le dais el maxid 

Ho cf Tdor b frenética osadía f 
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Ni el ir á un mundo entero contrastando 

Con tan corto esquadron, que aunque triunfemos, 

Que crédito le den no lograremos. 

Ya sé que el Macedón , sé que el Romano 
Venció batallas é infinitas gentes : 
¿Mas que exército impulso dio á su mano ? 
¿Y que preparativos diferentes ? 
No negaré el esfuerzo castellano , 
Supondré á los contrarios no valientes : 
¿ Mas que espíritu basta á la defensa 
De quien resiste á multitud inmensa ? 

Finja el cai|dillo que animados troncos 
Volcáis qual la s^gur en la montaña , 
Y que su antara y caracoles rp neos 
Ni á la venganza incita , ni á la hazaña : 
Que son cobardes , bárbaros y broncos y 
Que el fulminante azufre los engaña : 
Que qual centauros juzgue su rudeza 
Hombre y caballo todo de una pieza. 

¿Mas como negará la muchedumbre 
Temible, que á flechazos descendiendo 
Sobre nosotros, hi^o ya costumbre 
De las bombardas el terrible estruendo ? 
¿ Ni el impplso y tremenda pesadumbre , 
Que muestra el qfie evitó su fin horrendo 
En roto escudo y abollado casco 
De las fuertes macanas de Tabasco ? 

»6* 
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Y qnando el clima y la naturaleza 
Contra nosotros mismos no se armara , 
^Quanta ventaja lleva la fiereza 
Del Indio montaraz y astucia rara ? 
¿ Quien ignora el exército y grandeza 
De Motezuma atroz, que ya prepara 
A sus deidades en banquete infausto 
De nuestros cuerpos hórrido holocausto ? 

¡ Ay quanto afán y muerte nos espera I 
I Y quan pocos á España yol veremos 1 
Ya experimentaréis el alma fiera 
De Quauhtemuch, su furia y sus extremos : 
De Mlscuac, que un cay man trae por cimera i 
Tarde el ímpetu audaz conoceremos e 
Y es, si acaso triunfamos, solamente 
Porque otro en torpes vicios se alimente. 

Yo vi á Teutile y Pilpatoc severo 
Como volvió la espalda, despreciando 
Al mismo Hernán Cortes : sé que guerrero 
Se arma en Tlascala inumerahle bando : 
Ni el estender el culto verdadero , 
Ni el gran deseo de humillar al mando 
Del Monarca Español la tierra opreaa 
Disculparán tan temeraria empresa. 

¡ O locura ! ¡ Los Moros Africanos , 
Ricos, vecinos, Moros y valientes « 
Infestan nuestras costas, y lejanos 
Venimos á vengarlo en otras gentes ! 
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Sin trabajo, \ ó famosos Castellanos ! 
Mil Reynos les tomáramos potentes ; 

Y mas nos cuesta aquí solo buscarlos « 
Que lo que allá costara el conquistarlos. 

¿No es afrenta del pueblo bautizado f 
Que este en prisiones la sagrada Helia , 
Habiendo él conr sus armas ya llegada 
Hasta el nadir, y el túmulo del dia ? 
Allá sí que católico soldado 
Con fe valiente desalojaría 
I>e tu muralla el bárbaro gentío , 
Santa Jerusalen, el brazo mío. 

Mas si Cortes tan imposible hazaña _ 
Quiere hacer, muera, 6 pierda la obediencia ^ 
Pues no es razón de la lealtad de España , 
Que así se abuse en tanta contingencia > 
Ciega esperanza al corazón engaña , 
Pero sepa enmendarlo la prüdt^ncia : 
Seguidme, dixo, al mar : grita la gente j^ 
Cunde el tumulto arrebatadamente. 

Gomo quando en la octava maravilla 
Del grande Escorial tan celebrado 
Se mueve el coro, donde el arte brilla ,, 
Al furioso uracan desenfrenado : 
Tiembla el panteón ^ la altísima capilla % 

Y estupendo cimborio, agigantado , 

Por loa claustros bramando el ayre zumba ^ 

Y el pórtico magnifico rettimba i 
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Así la íuíxa militar en ticrrii , 

Y á bordo la marítima zaloma 

Se escucha con motín y civil guerra i 

Y oculta rebelión al rostro asoma . 
Cortes y en cuyo corazón se encierrfi 
Valor, á quien ningún peligro doma , 
Las filas corre , y lleno de osadía» 
Compañeros heroycos y les decia i 

¿Que es esto, generosos Españole^ ? 
¿Que es de vuestro valor? ¿que estoy oyepd» 
¿Vosotros soi$ de la milicia soles ? 
j A Yuestro brazo el orbe esté temiendo ? 
¿Con que vuestras mesanas y penolet 
t)espreciáip.on del Ponto el monstruo borren 
;Con que osasteis lo mas con alma presta?» 
;0 despreciáis lo poco que nos resta ? 

Pues no lo despreciéis, que altas hazañas 
P'gnas de vuestro ardor habrá algún dia ; 
¿l£l riesgo apetecéis de las campanas r 
I Que propio en la española valentía ! 
Ya me darcis albricias por extrañas 
Empresas, que hollará vuestra' osadía 
X^a fama ^on excelso y nuevo canto 
Pondrá en ^1 mundo admiración y espanto 

No el yil temor atsija vuestro brío , 
Ki olvido tanta hazaña celebrada : 
¿Donde está, donde, aquel soldado mió. 
Que á Malla dividió su a^rdiente ctspadü ^ 
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¿ O él que en el espantoso desafío 

Con Tumpoton de maza barreada 

De una estocada , en que alto impulso eBCÍer]rfi 9 

Al bjárbaí o clavó contra la tierra ? 

Aquí estáis todos , compañeros ^eles y 
Yo por vosotros moriré el piimero : 
Vamos, dixo, á vencer. Mas los noveles 
Se arremolinan en tumulto fiero : 
(^on las dagas bifiendo en los broqueles 
Insta por Cuba el vulgo vocinglero , 
Crece en las voces el tesón y instancia y 

Y en el caudillo invicto la constapcia. 

Bien cómo quando el mar embravecido 
Se altera, se entumece y alborota , 

Y de uno y de otro viento compelí do 
Pe la alta Gades la muralla azota : 

A cuyo cboque, aunque tan repetido. 
Eternamente permanece inmota , 
Sin que á las olas su constancia amansa; 
Ni de embestirla el piélago se canse. 

Mas viendo qiie eran sns esfuerzos vanos , 
Arremetió el caballo poderosQ , 
Que alza menuda braja con las manos 
Al ímpetu feroz y sonoroso : 

Y dice : auxilios débiles humanos 
No den favor al corazón medroso : 

P venza, ó muera : su única esperaniA 
^yga deshecha al tiro d^ mi lanz9,. 
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Y alta la diestra atrás coa gallardía. 
En los estribos toao el cuerpo alzando f 
Fulmina el fresno , y rápida cruxía 
La banderilla , y silra regilando : 
Y á la Nao Capitana , á quien mecia 
Blanda mareta , llega atravesando 
De una á otra banda , y al impulso i^temí 
Retumbaron las lóbregas cavernas. 

Vieras la chusma, y los grumetes luego 
Saltar á nado á la cercana orilla , 
Que el ancho boquerón con agua ciego 
A borbotones llena la escotilla , 
La amura de estribor cede al trasiego « 
Cae de costado, y la alta popa humilla 
Su balconage , y las furiosas olas 
Entran por las abiertas portañolas. 

A pique va sin tempestad la armada » 
Porque los Españoles animados 
De la alta acción con prisa acelerada 
Dan barreno á los buques ancorados : 
El fiero Hernán Cortes con vista airada 
Terror infunde, y á los alterados , 
Que en la conjuración mostraron brío « 
Hace dar al través con su navio • 

Esto mismo Carrasco , y esto hacia 
Alvarez Chico : Yanez arrebata 
Vna hacha de iqrmasy la Garlin|fa herí» 
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Dando al golfo su golpe entrada grata ; 
Cines en el baxel que conducia y 
Qual sí fuera enemigo desbarata 
Toda la eslora, á cuyos roncos sones 
Huyeron los yoracet tiburones. 

£1 ñiecte Galeón empavesado ^ 
Que comandaba Ordaz el arrogante f 
Su mismo Capitán le ba despalmado 
Por dar satisfacción de si bastante : 

Y Arvenga el Levantisco ba disparado 
Al branque de otro un tiro fulminante , 

Y la proa y bauprés desaparecen 
Entre pompas y círculos que crecen* 

A fondo van así los corpulentos 
Baxeles; pero ciegos los soldados , 
Los estragos del agua juzgan lentos ^ 
Tal los tiene el caudillo ya inflamados ; 
Impacientes, furiosos y violentos , 
De alquitrán mil bacbones, y embreado! 
Fuegos arrojan, prenden al instante 
Los restos de la flota naufragante. 

Arde la pez y estopa resinosa » 

Y el betún y fortísimos tablones » 
De Vulcano la cólera furiosa y 
Desune él calafate y trabazones 9 
Estiéndese la llama sonorosa , 

Y á formar condensados nubarrones 
Con vapor ne|;ro ascien4e basta lo sumo 
£a confusas piráoiides el bumo. 
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Feí^ece así el bellísimo navio 
peí hermoso Saucedo enbanderado » 
Al que en Sanlúcar v¡6 zarpar el rio 
De flá'Dulas y xarcias adornado : 
También, Godoj, al tuyo fuego impÍQ 
Quemó, y al de Morón bien artillado ^ 
Al que conduxó á Dávila violento ^ 
^orla el fuerte, y Argiiello el corpuleB^Qp 

Ya en la llan|ira inmensa apareciaii 
Pe tant^ arpiñada trozos solamente 
Medio alternados : popa^ se veian 

Y proas de oro envuelto en liam^i ardient 
Pedazos de banderas qiie se hundiai^ , 
Que el agua ó fuego nada allí consiente y 

Y aniquilan los míseros fragmentos 
Ya unidos los opuestos elementos. 

Todo ef horror, quando bosta los obs< 
Seibos del mar con ímpetu silvando 
(Ciega legión de espíritus impuros 
Se precipita, el Ponto rebramando : 
albricias, noble España, que seguros 
Tus vencimientos soi), y al cielo alzandc 
JjH alegre vista , mira cómo el cielo 
^e da el premio y esperanzas y consuelo. 

Pues candida paloma descendiendo 
Sobre los pabellones , el alado 
^iro tendió hacia México f luciendo 
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bn los visos y albor tornasolaTdo : 
£1 ayre en luz parísima vistiendo , 
Qiial descogiendo el arco variado 
La Ninfa de Taümante hacia poniente! 
Trae mil colores con el sol énffente. 

Cottes ambas las roanos levantada)^ . 
Dice : ya entiendo Espíritu divino , 
Que nd de mi fervor te desagradas : 
Sigo pronto tu nuncio y mi destino i 
Los suyos por la criiz dé las espadas 
Juran no desistir del gran camino , 
Hasta ensalzar en vez del Dios horréndc^ 
La cruz que tremolada van siguiendo. 

En ia hazaña el exército se empeña ^ 
iTa reiuená el clarin y caxas luego , 
Crece la aclamación , y hecha la seña f 
Marcha el campo Español i yá no hay doísiégá i 
' Equilibrase el bronce en la cureña ; 
T aplicando la mecha al botafuego , 
Con ronco estruendo globos infernales 
Rebentáron loa cóncavos metales. 

Los í dorios de MexiccítemMái'oií 
Al gran rimbombo , y que á su culto 9§ítátiií 
mudanza triste ^ aibsbrtos recelárotf 
Ciegos ministros con terror cobardía* 
Si las Musas mi verso eternizaron ^ 
Mientras fiero el León <k España gontéit 
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Con las terribles zarpas atnbos mnn( 
A pesar de enemigos íuribiiiidotf 

Ueroyco Hernán Cortes, será caí 
^ Tu acción por quantos doblan la ro 

1^'? Al Monarca Español, que en fe acei 

£1 orbe que ganaste se le bumilia : 
Tu acción, que dio á M fama yoz no 
Al-uniTcrso espanto y maraTÍIla, 
nf Júbilo al cielo, llanto al Orco impú 

' «íi Y alta materia al rudo canto mió • 
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POESÍAS 

DE b. JOSEF CADALSO. (») 

t 
▲ NACREÓNTIGASi 

I. 



D, 



'iscípuLo Ae Apeles i 
Si tu pincel hermoso 
Empleas por capricho 
En este feo rostro ; 
No me pongas ceñudo 
Con iracundos ojos , 
En la diestra el estoque 
De Toledo famoso; 
Y en la siniestra él freno 
De algún bélico monstruo^ 
Ardiente como el rayo , 
Ligero como el soplo : 
Ni en el pecho la insignia^ 
Que en los siglos glorioso^ 
Alentaba á los nuestros » 
Aterraba á los Moros 2 
Ni cubras este cuerpd 
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(*) Maerto en el Úúd dé Cibraltar a¿o de l^ay 



Con militar adorno 9 
Metal de nuestras indias y 
Ck>>or azaly row>í • 
Ni lampoóo rae ponga» 
Gon -vanidad de docto 
Entre libros y planos. 
Entre mapas y globos. • 
Beserva esu pintora 
Para los nobles locos f 
Que honores solicitan 
En los siglos remotos» 
A mí que ^lo a^ira 
A "vivir con repo$o , 
De nuestra frágil vida 
Estos instantes cortos ^ 
La quietud de mi pecW 
Representa en mi rosfra y 
La alegría en k frente , 
En mis labios éí gozo. 
Cíñeme la cabeza 
Con tomillo élorcso", 
Con araoroáo mirto ; 
Con pámpano beodo. 
El cabelló esparcido 
Cubriéndome loshoml^o», 
V descubierto al ayre 
El peebo bondadoso. 
En esta diestra un vasor 
Jttny grande^ y Heno tqd» 
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Pe Xerezano néctar ^ 
O áe nHinchego mosto. 
jEn la siniesira lin tirso f 
Que es bacanal adorno » 

Y en postura de ¿ayle , 
El duerpo chico y gordo ; 
O bien junto á mi Filis 
Con semblante amoroso , 

Y en cadenas floridas 
Prisionero diclibso. 
Hetrátame, te pido y 
De este sencillo iiiodb , 

Y Bo de otra manera ; 
Si tu pince) hermoso 
jEmpleas por capricho 
En este feo rostro. 



¿Quien es aquel que bax% 
Por aquella colina y 
Jjst botella en la mano^ 
£n el rostro la risa ; 
De pámpanos y yedra 
llia cabeza ceñida ; 
Cercado de zagales , 
Jlodeado de Ninfas , 
Que al son de los panderci^s 
Pan Yoces de alegría , 
Celebran sn^ hazañas , 

a;» 
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Aplauden su Tenida 3t 
Sin duda será Baco 
^1 padre de las yinas « 
Pues DO, ^e es el Po9t4( 
Autor de ^sta letrilla|. 

1 11. 

VuelTe, mi dulce lira 
Vuelve á tu estilo humilde 

Y dexa á los Homaros 
Cantar á los Aquíles, 
fCanta tú la cabapa 
iCon tonos pastoriles , 

Y los épicos metros 

fi Virgilio no e.pvidles. 
No esperes en la Corte 
Gozar dias felices , 

Y vuélvete á la aldea • 
Que tu presencia pide. 
Ya te aguardan zagales 
Que con flores se vi^en 

Y adornan sus cabezas ^ 

Y cuellos juveniles. 
Ya te esperan pastorea 
Que deseosos vi Y en 

De escuchar tus cancionea 
Que co^ gusto repiten. 

Y para que sus voces 
A I03 ecos aflmiren • 
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Y repitan tus yerso« 
Los melodiosos cisnes ; 
Vuelve mi dulce lira « 
Yuelye á tu tono humilde, 

Y dexa los Horneros 
Cantar á los Aqufles. 

IV. 

Unos sabios ||ritabaQ 
Sobre el sabor y nombre 
Del licor que ofrecía 
Ganimédes á Jotc , 
En las celestas mesas « 
Convidados los Dioses • 
Suspensos los luceros 

Y admirados los hombres. 

Y yo dixe á mi Filis y 
Déxales que den voces ; 
£1 nombre nada importa , 

Y del sal>or responde , 
Que será el que tá dexas , 
Quando los labios pones , 
£n la copa en que beb^^ 
XjOS héticos licores • 
Quando contigo bebo 
Quando conmigo' comes ;, 

Y déxales que griten 
$obre el sabor y nombre 
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Del licor qne ofrecía 
] Ganimédes á Joyc. 

LETRILLA X» 

D^ este modo ponderahs^ 
Un inocente pastor 
A la Ninfa á quien amaba ■. • 
La eficacia de su amo^* 

¿Ves quantas flores al prado^ 
La primavera prestó ? 
Pdes mira , dueño, adorado 
\ J Mas ve^es te quiero yo. 

^Ves quanta arena doradla 
Tajo en sus aguas lleyó ^ 
Pues mira, FíÜs amada « 
Mas yeces te quiero yo. 

¿Yeü al salir da- la aurora 
Qü^anta avecilla cantó? 
Pues mira, hermosa pastora ^ 
Mas veces te quiero yo. 

¿Ye^b nieve derretida 
Quanto arroyuelo fornv> ? 
Pues mira , bien derái vida «. 
Mas veces te q^ievo yo. 

¿Ves quanta abeja indc^trlo^fi 
Pe esa eolmeiia saU4? 
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Pues mira, ingrata y hermoM , 
Mas veces te qoíero yo. 

¿Ves guantas pacías la mana 
pe las deidades te di6 ? 
Pues mira, dae^a tirano |^ 
Mftft Teces té quiero yo. 

I.ET1^IL]:<A 1U 

De amoFes rae muero ^^ 
Mi madre acudid , 
Si no llegáis pronta 
Veréisme mori^. 

Catorce anos tengo ,^ 
Ayer los cumpU, 
Que fi;é el primer dia^ 
Del florido Abril. 
Y chicos y chicas. 
Me suelen decir s 
¿Por que no te casaq^, 
Mariqnilla? -di. 
De amores me muero ^ et9c 

Y á fe , madre mía ^ 
Que aHá en éi jardin. 
listando á mis solas f 
Despacio me tí 
En el espegito , 
4jue 9ie di4 eo Jtf adrüi^ 



lat ferial pisadu , 
Vi primo Lni** 

Míreme y uürijaf , 
Cien Teces y mil, 
Y dixe llorando , 
Áy pobre de raíl 
IVirqne se malogr» 
Mi dulce reír , 




Si por ese itinndo 
N* «¡uisierel, ir , 
Bnscindome ud noria 
Dexidmelo á mi : 
Que yo hallaré lantoa 
Que pueda elegir , 
Y 4^ «nf ««• calle 
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Yo ne he de salir : 

Pe amores me inuero , etc. 

Al lado TÍye uno 
Como un serafín 
Que la misma mi$$| 
Que yo suele oir s 
Si Toy sola « llega 
Muy cerca de mi « 

Y se pone léj«s . 
Si también yenis ;/ 

De amores me muero , eU» 

Me mira , le miro | 
Si me vio le TÍ • 
Se pone mas roxo 
Que el mismo carmi^t 

Y si esto le pasa 
Al pobre , decid 9 

¿Que queréis, mi madre , 

Que me pase á mí ? 

De amores me muero , etc., 

Enfrente yive otro 
Taimado y sutil 9 
Que suele de paso 
Mirarme y reír 9 

Y disimulado 

Se yiene tras mi 9 

Y á ycr donde yoy 
Me suele seguir ; 

pe amores me muero 9 etc.. 
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Otro hay que pasea 
Con ayre gentil 
La calle cien yeeés ^ 

Y aunqne diga mil s 

Y á nuestra criadüi 
Le suele decir 
Bonita es tu ama t 
¿Te habla de mi? 

Pe amores me muero ^ eto, 

ENDECHAR 

Apaga 9 Cupido^ 
Tu ligera llama , 
Si enciende Himeneo 
Sus antorchas sacras. 
Respeta de Lesbia 
La mano ligada 
A la de su dueño 
Con tiernas guirnaldas. 
Virtud y modestia , 
Honor y constancia ^ 
Por medio del templo 
La llevan al ara. 
Tus armas son pocas 
para arrebatarla 
De la tropa fuerte , 
Que ya la acompaña^ 
y si %m iatentoft * 
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A tanto llegaran , 
Vencido , abatido i 
Buflado quedaras^ 
Y nuevo trofeo 
Seria tu aljaba 
Del triunfo seguro 
Que honor alcanzara. 
Ño mas me presentes f 
Con lisonjas falsas , 
Mudables cimientos 
Para mi esperanza ; 
Que de sus yirtude» 
A la luz sagrada 
Huyen las ideas 
Culpables y yanas ; 
Como en nocbe obscura^ 
Entre la» montanas 
£1 miedd al viajante 
Pinta Sombras varias ; 
Hasta que del carro 
Be Febo las llamas 
Esparciendo luces f 
Disipan fantasmas* 
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elegía 

A LA FORTUNA. 



¿ J^oirDs hallarás quien resistirse pueda V 
Ciega deidad , al delicioso encanto « - 
Del son del tomo de tu instable rueda ? 

Si de algún triste el doloroso Uaiíta^ 
Aparta al sabio de lá atroz ruina | 
¡ Que poco dura el saludable espanto I 

La mayor parte con TÍgor camina 
Al aéreo templo de la diosa fama^ 
ir despreciar exemplos determina. 

Enciende la ambición su horrenda Uama^ 
Toca el clarin la gloria ^ el m'undo suena ^ 

Y nuevas redes tu locura trama. 

£1 alma débil de furor se llena. 
Segunda vez se entrega á tu mudanza ' 
Que los gustos mas gratos envenenaJ 

También guióme un tiempo la esperanza 
Monstruo á quien abortó tu devaneo , 

Y Culpé tu rigor y tu tardanza. 
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] O quanUs Teces se inflamó eí deséo 
En este pechó joven é inocente , 
Q ue y a por fin desengañado yeo ! 

¡ Qual crecía el incendio , que imprudente 
Propuso levantar al firmamento 
Mi nombre del ocaso al oriente ! 

£1 militar estruendo , el duro acento 
Del xefe que las tropas disponía ^ 
£1 ronco son del bélico instrümeiíto ; 

La clin del animal, que Bétis cria f 
£1 brillo que el dorado Tajo presta 
Al fierro de Cantabria, patria mía ; 

La pólvora á las madres tan funesta 
Con estrépito horrendo en los cañones y 
Que tantas vidas , y sollozos cuesta ; 

Y de la horrenda guerra las acciones 
Parecíanme glorias soberanas 
Dignas de los que habitan las mansiones 

Del alto olimpo, y que las nueve hermana»' 
Solo debían entonar loores 
A las almas feroces é inhumanas. 

Llenábase mi pechó de furores 
Al leer de Curcio v de Solis la historia 
De Alexandro y Cortes aduladores. 

£nvidiaba á lós dos la fiera gloría 
t)e ver en Motezuma, y en Darío 
Caprichos de la suerte y U tictoría. 

Tomo ir. 28 
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Un bíroe ftabioy y nn Monarct ]i¡0 
Parecíanme indignos .d^ su cimt « 
Su libro indigno del estu^KoLiáio» 

CóBvgntto TÍ la liéUca forlniíA 
Del soberbio Bretón al L«8Ít^ii0 ^ . • 
Dar contra Espdia audacia fko oportÉnt. 

Y las melenas del Itoá hispano 
Coronarse con lisas , ;|f á sn sa^fa^ 

Rendir Almeida d alto moro n&niv 

< • ■ • ■ 

Y ai ver de Marte pnr Is dnri Hspaji 
llodar el canr« con bnrEibU eatroendn - 

Y alzar la nraer^ su infelix ghadrfi ; 

# 

Iba yo éB ná nfemoiia véewil éBém ^ 
llistorias dignas de dolor ;^. eipcato « ' 

Y mi alma eopt.lfíé nowin^^ t^ m ^íf k Mmíw 

De Nu manda, Sagnnto , y dé Le|NUtt» i 
De México, de Cüz6o, y de F#f ia , 
De San Quintín, de JÚmanaa, f OÉÓpo mtáéf 

De RoncesTslle, y tanto cnfdo dit'« 
Que en ifuestros íasios con orgaUo ie l(atfa# 

Y lee la jnyentüd con alegría. 

Deseaba llegase la iMtfaDa » 
£n que las tropas qat La-Lipe otdOMl f 
Huyesen de Lisboa á la maraOi^ 

O rindiesen d mello 4 k cidinn 
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Para venir de Atocha al templo santo , 
Que de himnos rictoriosos siempre suena. 

Y do ven las naciones con espanto 
Banderas y estandartes y tanihores 
Con nuéistro gozo y con ageno llanto. 

Pero dias mas gratos y mejores 
Iha trayendo el tiempo á los mortales , 
Enfrenando de Marte los rigores. 

Y Carlos lastimado de los males , 
Que el mundo en tantos danos padecía | 
Le quiso repartir hienes iguales. 

Y asi como Neptuno volvió el dia , 
Quietud y el sol al triste mar, turbado 
Por ira de la diosa que qneria 

Anonadar la gente » á quien el hado 
Prometía el imperio de la tierra ; 
Así también al mundo encarnizado 

£n una larga y horrorosa guerra 
Carlos dio paz, y el mundo gozar pudo 
Los muchos bienes que su nombre encierrait 

£1 soldado colgando el fuerte escudo 
^n el nativo hogar ^ al padre anciano 
Con tono estrano y ademan forzudo , 

Contó los lanzes de la guerra, ufano 
pe qué su simple voz oida sea 
fot cariñosa madre 9 tierno hermano , 
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Zagales toscof de la misma aldea • 
Y la zagala jÓTen y gallarda 
Con quien unir sacorasondfliea^ • 

Y á quien ú día deseado tarda. 
Ya de otro eaos la natoralexa 
Sale segunda ves ; no se acobarda . 

£1 marinero ya con la fiereía 
Del mar y ni d labrador ya se detiene 
En romper de la tieña la dnieta. 

Cada arte y ciencia nuera TesprerieiiÉ 
A quien la trate aplausos y consndo ^ 
A los mortales la qpietiid ya tíém. 

Y la voz de los pueblos ll^ff *\ pido 
Con júbilos» con gozo y alaria 

£1 cielo esp^^ sn bondad al anelo* ■• 

Y yo sintiendo el deseado dia* 
Viendo en él mi esperanza fenecida » 
Pues la guerra tu gracia me ofirecia ; 

Vine á la Corte, doiide nuera TÍda^ 
Nuevas lides ofirece , y nuera pena 
Con colores de gustos bien fingida* 

Allí arrastré la rígida cadena , 
Tan dura que aun después de rescatadq 
En mis oídos su ruido suena« 

i 

Si , Fort|ina : yp tí | (quan eqp^an l ^4^ 



Hasta ver que lo mismo siempre ha sido ) 
Tí lo que nunca hubiera yo sonado : 

Y por tus Sacerdotes conducido 
Tus ritos vi, tus víctimas y templo , 
'Joven audaz y nada apercibido. 

Guióme de otros muchos el exemplp 
Cuya vida juzgaba yo calmada 
Y ahora esclavitud triste contemplo. 

Ya con rodilla ante el altar doblada 
Movió mi débil mano el incensario , 
Por culto de t^na estatua inanimada. 

La cara del amigo , y del contrario » 
Mil veces vi con arte equivocarse. 
La del cobarde, y la del temerario. 

En ñjXy vi con dolor aduherarse 
Virtud, honor, bondad, y con pasiones 
Del mas horrible género mezclarse. 

Me engañaste hasta aquí. ¡ Quantas razones , 
Tirana , me pusiste deseando 
Llevarme mas allá ! ¡ Quantas me pones 

Con rostro afable, y con acento blando 
Aun después del desprecio , con qne veq^ 
Al que va» abatiendo ú ensalzando! 

Lo sabe$, y que yo solo deseo. 
Huir de tí porque jamas consigas 
De mi peclio formar nuevo trofeo , 
Per mas qne mt acaricies ó persijps. 
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CANCIÓN PRIMERA. 

En alabanza de D. NÍ4x>las Moraia 

El semidiós que alzándose á la cumbre 
Del alto Olimpo, prueba la ambrosía 
^ntre la mncbedumbre 
De dioses en la mesa del Tona^te, 
Y en copa de diamante 
Purpureo héptar bebe, 
Al son de la armonía 

De los astros que el cielo en tomo mnere ; 
Si desciende algún 61^ 
Al mundo , le fastidian los manjares 
9e huerto, vinas , selva , mobtes ^ mares. 

Desde que el campo £líse« al tierno Or 
Oyó cantar su amor en toqo blando 9 
y el ardiente deseo 
Pe volver á lograr su dulce esposa , 
Cuya lira amorosa , 
Mientras duró sonando , 
De Sísifo v de Tántalo un momento 
Paró todo el tormento ; 
Ya no se admira, quando 
Algún mortal al verse en tal delicia 
Las gracias canta á su deidad propicia. 

Quien vio surcaindo el mar mimis gigai 
Sangrientas amazonas ^ gei^te estrañs^y 
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Y iltnittt dlslantfí 

De humana aadicii no, maaü delmnado, 

Y d piflsgo prafundo 
Pasa con a ocha nave 
Volviendo rico i EiipaSa ; 

En su tranqaila hogar vivir no labe , 
Desprecia la cabana , 
La barca y reA que le oonpó primero 
Antes que fuera osado marinero. 

El Joven qué una vei del Tracio IQart&i 
De pálidos cadívfret cercado , 
TremoM el ettandarte , 

Y en «u carro triunfal faé conducido., 
De lu patria aplaudido , 

Con bélico trofeo, 

Y júbilo aclamado , 

Pnr volver á la lid arde en de«^ : 
Ya desdeña el arado 
Hijos, espnsa, padre, mesa y lecho , 
Solo el guerrero horror le llena el pocha^ 

Y al que al divino Moratin oyere , 
I^s metros que el timbreo Dios le ¡nspÍTiL* 

Y el brio con que liíere 

la citara de Pindaro sagrada , 

Ya nanea mas le agrada 

I^ honuna roe, ni (onet 

De otra qualquiera lira , 

Por mu queraf^cn tnditai canctimM.t 
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Que el necio vulgo admira : 

Canta pues entre todos el primero * 

Y calle Ercilla, Herrera, Horacio, Hom< 

Canción, dile á mi amigo 
Que me falta el aliento ^ 
y que quando cantar su gloria intento , 
Gallo mil veces mas de lo que di^o. 

CANCIÓN. Ilt 

Al mismo asunto. 

¡Ay, si cantar pudiera 
Los hijos de los dioses lira de hombre , 

Y qual trompa guerrera 
De altísona armonía , 

Que ambos polos atónitos asombre 
Resonase la mia , 
Hijo de Febo, joven prodigioso , 
Qual se alzara mi numen orgulloso * 

Se alzara por regiones 
Astros, esferas I mundos, y á su acentat 
Las célicas mansiones 
Eco sacro darían , 

Y los dioses del alto firmamento 
A escucharme vendrían. 

Anfión y Orfeo no triunfaron tanto 
jDel mar, y hórrido reyno del espanto , 

Creyéndome inspirado 
Para cantar tus loores dignamente » 
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Mandándomelo el hado , 
Las Musas castellanas 
Con lauro coronándomela frente 
Vendrían mas ufanas 

Que las de Tebas, quando el Dio/s del día 
A Píndaro portentos influía. 

La cítara Lesbiana-, 
Que con marfil y pulso á trinar becbo 
Tañe la diestra ufana , 
£n vano, dulce amigo , 
Para cantarte aplico al blando pecbo : 
No resuena conmigo 
Como en tu mano armónica resuena 9 
De pompa, magestad y gloria llenat 

Resuena qual solía 
La de Salicio y Títiro en lo blando 
La dulce lira mía ; 
Parezco al imitarte 
Pastor que con su avena está iinitande 
Las trompetas de Marte , 
Los céfiros se ríen y recrean 

Y las purpuras flores se menean. 

Con lascivos arrullos 
Ya los páxaros juntan su armonía , 

Y el rio sus mormullos 
Huy gustoso y tranquilo , 

Quando el mun4o de bonores te:nblar¡a 
Del Orinoco al Nilo , 
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Si las ruedas del 

Y ■ la trompeta 
Fal'ganme en lo interno 

Furia*, Traigoi, y Manet que apa 
Del horrísono iaCerno 
X báratro profundo , 

Y aol y Ipna y aitros se oicnrecen 

Y te «nonada el mundo 
Sompijadote amboi palo* con etti 

Y el caos primero tímido Mloy \it 
Eam^nide* atroce* 

Sn fuego en toroo esparcen coa aü 

Y borrendiaimai Toces, 
Con TÍvora* serpientss , 

|!^n culebras el pelo entretejido , 
Los brazos relucientes 
Con triste luí (¡ó corazón te pasn 
Que (olo muestra espectros y fánt 

La envidia las conmueve 
Sacin<)olai del centro del >bi*ma 

Y COI) ardid aleve 

En mí pecho las hunde , 
Con fiero ardor contra mi amigo 
porque mil xelos fundo 
Qaando la fama le aclamó poeta 
pon el son inmortal de su trompa 
¿Cftn que permite el ba^Q 
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(llf e dide *ai roDco son la horrible Üea ) 

Que parezca olvidado 

Tü nombre con tu verso , 

Y qae de Moratin la musa sea 

La que del universo 

Haga sonar el uno y otro polo , 

Con cítara que envidie él mismo Apolo í 

í)i±o ': y su pecho lleno 
t)e áspides ponzoñosas y rencores 
Me arrojó sü veneno , 
Se encendió el peóho mió 
Quál seóa mies del rayo á íoá ardoreá 
Vibrado en él estío , 
^u nombre aborrecí con' ü,éTO ceno f 
Qual esclavo la mano de su dueño. 

Mas la amistad sagrada 
Con su candida túnica desciende 
De la empírea morada , 
De virtudes un coro 
La cerca, y 6on su manto ^ defiende/ 
Iki carro insigne de oro 

j)eslumbra y ciega al monstruo que me iocíta y 
Ir al centro del horror le precipita. 

Mirándome la Diosa 
Con faz serena y plácida herHMSinra' 
íbexó mi alma gozosa , 
Qnal esparce alegri» 
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Rosada aurora tras la noche obscura ^ 

Dando consuelo el día 

Desde el lejano lúcido orízonte 

Al hombre , al bruto , al ate , al campo , al 

Mi frente, que arrugada 
De mi alma mostró el cruel tormento f 
Con mano regalada 
Alzó diciendo , vive 
Con amigo tan ínclito contento ^ 
Como tuyo redibe 
£1 justo aplauso y lírica corona 
Que le da Olimpo , España y Helicona. 

Aquellos que yo he unido 
Con mis YÍnculcT» gratos y (feléste^t 
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Los dias de sus hados 
Castor y Pólux , Pílades y Oréstea 
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Eternos viven Pirítoo y Teseo« 

Dexa á las corbas almas 
La 'sátira y rencor, y tus lanrelea 
Junta á las sacras palmas 
De Moratin divino : 

No temen los amigos si son fieles 

Las iras del destino , 

Y al lado de sus ver«os asombroso» 
f^s admirarán los ttty og amorosoa* 
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A él le ha. dado Apolo 
i^a cítara de Píndaro sonante 
Para que cante él solo 
De Carlos las hazañas , 
Oyendo desde el punto mas dktant6 
Américas y Españas , 
Coronado en cada una de las zonas , 

Y sus virtudes mas que sus corona». 

Y por proliarse á veces 
Cantará de la patria y sus varonef 
Heroycas altiveces , 
Escúchale entonando 
Sagrados himnos, líricas canciones, 

Y estándole escuchando 
Suspenso el cielo quedan sin empleo 
Espada, lira, rayo y caduceo. 

Para él es digno asunto 
Lo de México , y Cuzco , y de Pavía y 

Y Niimancia y Saguuto , 
San Quintin y Lepanto , 

Y de Almanza y Brihuega el claro día 
Feliz á España tanto , 

Pero tú . . . canta céfiros y fiores , 
Arroyos dulces y ecos de pastorea. 

Dixo 9 y fuese volando , 
Dexando el alma llena de coasoelo f 
y nn rastro fué dexando 

Tomo ir. ao 
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be clara luz sagrada - 

Desdé la huitiildé tíiem dato cuSoi 
Su corona eatrellaáa 



En torno por d ayre 

Etéreo olor dé li^dft iüúuM^i 
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